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PRÓLOGO
Marie J. Bouchard
Carmen Marcuello Servós
Juan Fernando Álvarez Rodríguez

Las diversas desigualdades materiales y tecnológicas, los límites en el ejercicio de 
capacidades, los obstáculos para poder acceder a condiciones dignas de vida y la 
preminencia de entornos donde la lógica de la rentabilidad socava la relación entre 
los seres humanos y su entorno, son desafíos civilizatorios donde prima la incerti-
dumbre en los cambios colectivos y donde los esfuerzos de un necesario pacto social 
tienden a dispersarse en el ámbito de los individuos. El resultado conduce a la insos-
tenibilidad cívica, social, económica, política y cultural y se expresa en un estado de 
las cosas que pareciera elegir y justificar las desigualdades de unas personas frente 
a otras. 

La perspectiva de género subyace como un marco desde el cual pueden analizarse 
las diversas causas que generan desigualdades y brinda un camino para repensar y 
cambiar las relaciones humanas mediante la valorización de actividades que suelen 
ser infravalorizadas en los mercados y en la cotidianidad de diversos colectivos. 

Dentro del estudio de la gestión de las empresas de economía social y solidaria en 
Iberoamérica, la perspectiva de género ha ganado un creciente terreno por la capa-
cidad que propicia para mujeres y minorías de género de encontrar un lugar donde 
prosperar y empoderarse y por la constatación de que estos colectivos están sobre-
rrepresentados en actividades que suelen estar infra-financiadas como los cuidados, 
la educación y la atención personal entre otros motivos.

Por ejemplo, en el año 2022 el Observatorio Iberoamericano de Empleo y Econo-
mía Social, OIBESCOOP, publicó el libro "Mujeres, cooperativismo y economía social 
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y solidaria en Iberoamérica". El objetivo del libro fue reconocer el trabajo realizado 
por diferentes mujeres y/o colectivos de mujeres a partir de su impacto e influencia en 
el cooperativismo y la Economía Social y Solidaria en los diferentes territorios de Ibe-
roamérica, tanto en el ámbito profesional, investigador, emprendimiento o liderazgo de 
proyectos. De dicho esfuerzo surgió la idea de estructurar un grupo de trabajo en el 
Centro de Investigación, Documentación e Información de la Economía Social, Públi-
ca y Cooperativa, CIRIEC Internacional. 

Desde entonces, se han robustecido políticas públicas que abordan problemáticas 
de género en toda la región Iberoamericana buscando una capilaridad de la perspec-
tiva que limite la creencia, aún hegemónica, que justifica las diversas desigualdades 
de género. Estas políticas se alinean a programas como la Agenda 2030, los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible y otras exhortaciones. 

También se ha problematizado en torno a las condiciones que permite abordar un 
enfoque de género como práctica de cotidianidad organizacional. Al respecto cabe 
identificar empíricamente y analizar si las lógicas de participación en empresas de la 
economía social y solidaria, inciden en la reducción de las brechas abordadas en los 
estudios de género.

A comienzos de 2022 se constituyó un grupo de trabajo internacional sobre "Eco-
nomía Social y Género" desde CIRIEC-Internacional en colaboración con el OIBES-
COOP. Desde el grupo de trabajo de "Economía Social y Género" se han articulado di-
versas iniciativas que buscan responder a la necesidad de abordar la economía social 
y solidaria desde una perspectiva de género centrándose en fenómenos que se viven 
de forma concreta en las organizaciones. Este libro es unos de los resultados de este 
grupo de trabajo y pone de manifiesto el potencial de la ESS, pero también los retos a 
los que debe hacer frente a partir de la identificación de un ingente cúmulo de prác-
ticas organizacionales que buscan construir cambios sociales desde la perspectiva 
de género. Desde el punto de vista académico la identificación de estos fenómenos 
contracorriente se materializa, preponderantemente, en estudios de caso. 

Así, estudiar las diversas problemáticas enmarcadas en la perspectiva de género 
en Iberoamérica permite dar un paso más para conectar enfoques como la economía 
del cuidado y las políticas inclusivas, con el análisis de la autonomía y la autogestión 
que son propios del modo de proceder de la empresa de economía social y solidaria. 

Si bien en Iberoamérica no hay unicidad en la dirección de las prácticas empresa-
riales y en la orientación de las exhortaciones institucionales, sí que hay referentes 
que pueden realimentarse desde una perspectiva amplia. Mientras en algunos países 
de la región iberoamericana los esfuerzos se concentran en promover una institu-
cionalidad cónsona con la transversalización del enfoque de género, en otros espa-
cios territoriales se concentran en propiciar prácticas empresariales que transiten 
la identificación, valorización y sistematización como hábito y como rutina de dicho 
enfoque. 
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En este libro se presentan once trabajos donde el enfoque de género se pone en 
debate desde una perspectiva territorial a la vez que ahonda en el rol protagonista de 
las mujeres. Los trabajos fueron seleccionados tras una convocatoria de contribucio-
nes del OIBESCOOP, de la cual devino un proceso de evaluación de los textos propues-
tos, seguido de reuniones de los miembros del grupo de trabajo y de intercambio de 
comentarios constructivos entre ellas.

Los trabajos realizados muestran, en particular, la importancia de las mujeres y de 
las minorías de género en la creación y la gestión de las organizaciones socioeconó-
micas, al tiempo que permanecen generalmente alejadas de las estructuras formales 
de poder. Con ello se visibilizan las múltiples conexiones que abonan al avance del 
conocimiento y las prácticas que permiten avanzar en la construcción de cambios 
que respondan a los ingentes desafíos civilizatorios. 

Cuatro grandes temáticas se desarrollan en el presente libro. Por una parte, se en-
cuentran trabajos que abordan la responsabilidad de las instituciones en el fomento 
de la perspectiva de género. Desde Argentina, se visibilizan los trabajos de debate 
académico en red para abordarla desde las funciones sustantivas de las Universida-
des. En particular, uno de los trabajos problematiza en torno a la inclusión de muje-
res trans. También se analiza la participación de la mujer como eje de cambio en la 
negociación colectiva del cooperativismo agrario en Uruguay.

En otro grupo de trabajos se analiza el rol de la participación en la empresa. Un 
tema que, si bien ha sido abordado ampliamente, acá se estudia en una institución 
muy particular de la conformación cívica de México: los ejidos. También se estudia la 
participación de la mujer en el empoderamiento de mujeres en Santa Catarina, Brasil 
y en la autonomía financiera en entornos de agricultura familiar en el mismo país.

Otro grupo de trabajos abordan el camino que se han trazado las mujeres dentro 
del movimiento que subyace al sector de la economía social y solidaria. Es el caso 
de Paraguay donde se analiza el rol del liderazgo femenino como generador de un 
renovado movimiento cooperativo, como motor de emprendimientos en entornos 
artesanales en el Perú y como camino de resiliencia en un marco de relacionamiento 
con instituciones universitarias en el caso de Costa Rica. 

Otro grupo de trabajos contribuye a pensar cambios al abordar, desde España, 
cómo analizamos, valoramos y proyectamos el éxito y cómo se podrían generar es-
pacios de formalización laboral en el ámbito de la economía del cuidado en el caso 
de Chile. 

Como apunte final reconocemos que, si bien hay un largo camino por recorrer en 
el ámbito de los estudios de género, los estudios que acá se presentan contribuyen a 
fortalecer una mirada que permite escoger el ángulo desde el cual proyectar y cons-
truir respuestas civilizatorias para otra economía posible.

Los trabajos que a continuación se muestra un resumen de cada uno de los capí-
tulos que forman este libro.

PRÓLOGO
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El capítulo 1 se titula "Puentes entre economía social y economía feminista. 
Una mirada desde la Red Universitaria de economía social y solidaria de Ar-
gentina" realizado por Violeta Boronat Pont, Alberta Bottini, María Florencia Cas-
cardo, Marisa Fournier, Valeria Mutuberría Lazarini y Vanessa Sciaretta. El espacio de 
Géneros de la Red Universitaria en Economía Social y Solidaria (RUESS) de Argentina 
se conformó en 2019 en el marco del II Congreso Nacional de Economía Social y Soli-
daria realizado en Buenos Aires, con el objetivo de fortalecer la mirada de géneros en 
este campo de estudios y de praxis, reconociendo el necesario diálogo que se entabla 
entre las propuestas de la economía feminista (EF) y la economía social, solidaria y 
popular (ESSyP) a partir de tres ejes: su articulación conceptual, el análisis de las 
prácticas y el mapeo de las diferentes líneas de trabajo que se desarrollan en las 
universidades que forman parte de la RUESS donde este sector es abordado desde 
una perspectiva de géneros. A pesar de los grandes puentes que pueden tejerse des-
de lo conceptual (el cuestionamiento la primacía de los mercados, sus impactos, las 
propuestas de poner en el centro la vida), y de las potencialidades que tiene la EPSyS 
para la resolución de necesidades de mujeres y diversidades de manera democrática 
y colectiva, cuando observamos las prácticas, vemos que existen limitaciones para 
una participación equitativa. La tensión entre estas potencialidades conceptuales y 
las limitaciones en las prácticas nos llevan a problematizar los cruces entre la ESSyP 
y Géneros propuestos desde las universidades argentinas. Por ello en este trabajo 
presentamos los resultados preliminares del relevamiento de acciones de docencia, 
investigación y extensión universitaria que vinculan el campo de ESSyP y la temática 
de géneros en Argentina, llevado a cabo por el Espacio de Géneros de la RUESS.

El capítulo 2 lleva por título "Nuevos roles de la mujer en las asambleas eji-
dales en México" y ha sido realizado por Cristina Girardo Pierdominici, Tatiana Va-
nessa González Rivera, Imke Hindrichs y Prudenzio Mochi Alemán. En este capítulo 
se describe y analiza la importancia de la participación de las mujeres en la vida 
ejidal de México. A pesar, de la relevancia que reviste la existencia de Ley Agraria, 
desde sus orígenes (1915) en la cual se reconoce como ejidataria a las mujeres, por 
muchos años no se les asignó roles en los órganos dónde se toman las decisiones 
administrativas y económicas. Sin embargo, en la práctica observamos, un incipiente 
avance en su participación, que evidencia ciertos cambios. La histórica feminización 
del mundo rural, coloca a la mujer como protagonista de nuevos procesos económi-
cos, sociales, políticos y culturales, sin superar aún los rezagos históricos. Tanto los 
ejidos como la comunidad agraria son dos formas únicas de tenencia comunitaria 
propias de México, conocidas como "propiedad social". Se registra la existencia de 
3.282.949 ejidatarios en todo el territorio (2.463.984 hombres y 818.965 mujeres) y 
863.512 comuneros (611.441 hombres y 252.071 mujeres). A partir de estos datos 
se determina una baja presencia de sujetos agrarios femeninos. A partir del proyecto 
NODESS Morelos Solidario y Cooperativo se registran, a nivel de esta entidad fede-
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rativa, algunos casos significativos que evidencian una participación de las mujeres 
en la estructura orgánica ejidal, asimismo en actividades productivas, esto conlleva 
al empoderamiento y la autonomía económica de las mujeres con la satisfacción de 
la llamada "igualdad de resultados" a partir de una justicia social promovida por el 
enfoque de la economía social y solidaria.

El tercer capítulo titulado "Cooperativas de cuidados: Una deuda pendiente 
en la informalidad laboral femenina" y realizado por Paula Miranda Sánchez y M. 
Alejandra Inostroza Correa, de Chile. Las personas que entregan servicios de cuidado 
en el mercado del empleo se enfrentan a condiciones de trabajo negativas, con bajas 
remuneraciones y escaso reconocimiento del valor social de dicho trabajo (Rodrí-
guez, 2007). Lo anterior, se conforma como un verdadero sistema oculto de cuidados 
(Zabalegui, et al., 2004), que presenta por lo general características como ausencia 
de organización explícita y baja visibilización (García-Calvente, et al., 2004). Estas 
condiciones de las políticas de cuidado en América Latina, impiden que distintas ini-
ciativas puedan colaborar en mejorar las condiciones de empleabilidad de las muje-
res, considerando que la mayoría de las mujeres que realizan labores de cuidado se 
desempeñan en la economía informal, cobra relevancia pensar en políticas públicas 
que promuevan su autonomía económica digna a través de procesos colectivos aso-
ciativos, en el mundo cooperativo.

El cuarto capítulo se titula "Contribución de la economía solidaria para la au-
tonomía financiera de las mujeres brasileñas en el contexto de la agricultura 
familiar" y ha sido realizado por Leomara Battisti Telles y Candida Joelma Leopol-
dino. En las últimas décadas las mujeres han obtenido innumerables logros hacia la 
igualdad de género, sin embargo, aún queda un largo camino por recorrer. Este cami-
no es aún mayor cuando se trata de las mujeres de zonas rurales. En Brasil, como en 
otros países, el acceso a la tierra excluye a las mujeres. En este contexto, la economía 
solidaria se presenta como una alternativa a la invisibilidad del trabajo femenino, 
como un modelo de producción centrado en los valores de solidaridad, diversidad, 
igualdad, equidad y justicia para todos. Dicho esto, el objetivo del estudio presentado 
en este capítulo es investigar la contribución de la economía solidaria a la autono-
mía financiera de las agricultoras familiares en Brasil. Se trata de una investigación 
de revisión integradora de la literatura y el portafolio final de análisis consta de 14 
estudios, seleccionados en las bases de datos, a partir de variables previamente defi-
nidas. El análisis de datos se llevó a cabo mediante la técnica de análisis de contenido. 
Los resultados demuestran que la economía solidaria, a través de la generación de 
trabajo e ingresos, contribuye a la autonomía financiera de las agricultoras familia-
res brasileñas, contribuyendo a la emancipación política y social de estas mujeres y 
constituyendo un medio para combatir las desigualdades de género. Sin embargo, es 
imperativo resaltar que, si bien los cambios en las relaciones de género son notorios, 
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todavía queda un largo camino por recorrer para que la igualdad de género realmen-
te suceda, sobre todo en las zonas rurales.

El capítulo 5 lleva por título "Presumir sin sufrir. Mujeres que emprenden jun-
tas para que otro éxito sea posible" siendo las autoras Alicia Rius Buitrago, Rocío 
Nogales Muriel, Ana Lorenzo Vila y Sandra Salsón Martín. El presente artículo hace 
un recorrido por la ideación, puesta en marcha y desarrollo del proyecto Juntas Em-
prendemos, el cual surge en un momento de explosión cooperativa. El proyecto nace 
con el propósito de articular los aprendizajes de mujeres al frente de cooperativas y 
compartirlos con otras mujeres emprendedoras o dispuestas a emprender.

Antes de adentrarnos en él, se realiza un recorrido por la situación actual de la 
Economía Social y, dentro de la misma, por la situación de las mujeres tanto en el 
empleo como en este sector de la economía. Posteriormente se describen las nece-
sidades que motivaron la creación de Juntas Emprendemos y de la Escuela de Em-
prendedoras Juana Millán, y se analiza la respuesta que han ofrecido y ofrecen para 
apoyar el emprendimiento de las mujeres. Al incorporar la perspectiva feminista al 
emprendimiento, se parte de las barreras específicas que tienen las mujeres y se 
despliegan palancas como las siguientes: un espacio compartido sólo para mujeres 
donde resignificar conceptos como el éxito o la ambición, referentes cercanos con 
los que sentirse identificadas, formación financiera, gratuidad y accesibilidad de los 
servicios, conciliación y espacios de generación de comunidad, entre otros. Bajo el 
marco analítico de los comunes y la idea de gestión público-comunitaria se inter-
preta el emprendimiento colectivo de las mujeres como una nueva institucionalidad 
y un nuevo sujeto económico con una agencia dirigida al bienestar de personas y 
territorios. Se termina con las conclusiones extraídas de sus diez años de recorrido.

El sexto capítulo titulado "Cooperativas e inclusión social para mujeres trans 
en Argentina" y realizado por María Soledad Cutuli. En la literatura sobre inclusión 
social y empoderamiento de grupos vulnerables a través del cooperativismo, se des-
taca la brecha entre discursos normativos y relatos académicos sobre la formación 
de cooperativas. En Argentina, después de la crisis de 2001, la promoción de la eco-
nomía social y cooperativas se intensificó, impactando positivamente en la inclusión 
laboral de mujeres trans. Este capítulo se basa en una investigación etnográfica sobre 
la creación de la primera cooperativa textil para mujeres trans en Buenos Aires, que 
ofreció una alternativa al trabajo sexual. A pesar de tensiones entre la narrativa pú-
blica de "trabajo digno" y la vida cotidiana, esta cooperativa se convirtió en modelo 
para proyectos con propósitos semejantes, evidenciando el papel crucial del Esta-
do en la promoción de este tipo de herramientas de inclusión social. Aunque estas 
iniciativas han sido pioneras en América Latina, el análisis destaca la necesidad de 
evaluarlas dentro de sus contextos particulares y desafíos inherentes.

El capítulo siete se titula "Visión y visibilidad del liderazgo femenino en el 
sector cooperativo paraguayo" siendo las autoras Zulema Nacimiento Coronel y 
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Leticia Carosini. el presente estudio busca analizar la visibilidad del liderazgo feme-
nino en las cooperativas paraguayas, tanto desde la voz de sus propios protagonistas, 
como también desde el análisis de la visibilidad digital; analizando también la visión 
actual y prospectiva de la contribución de las mujeres al movimiento cooperativo pa-
raguayo. La metodología de investigación aplicada es mixta, cuali y cuantitativa, dado 
que se ha realizado la revisión documental, no solo de informes escritos o estudios 
realizados sino también a la recopilación de información visible a nivel virtual, con-
tenida en las páginas web de las principales cooperativas paraguayas, y se ha com-
plementado con la realización de entrevistas a referentes cualificados en una mues-
tra de cooperativas seleccionadas. con el objetivo de visibilizar las informaciones e 
indicadores disponibles que evidencien el liderazgo de las mujeres cooperativistas 
paraguayas. El análisis concluye que existe una gran diferencia entre las coopera-
tivas de Ahorro y Crédito y las de Producción en cuanto a la inclusión femenina en 
los órganos de dirección e incluso en los órganos auxiliares; también se evidencia la 
necesidad de ciertos ajustes que visibilicen a las propias cooperativas, al trabajo de 
las mujeres en la dirigencia y que las referentes femeninas retomen el diálogo para 
lograr afianzar una mayor participación en el liderazgo, de modo que refleje una par-
ticipación societaria más paritaria, visibilizando los aportes singulares que posee el 
liderazgo femenino, tales como la transparencia, la búsqueda del bien común y el 
buen gobierno cooperativo, aspectos que podrían enriquecer y apuntalar al sector 
cooperativo paraguayo.

El octavo capítulo se titula "Emprendimiento social/rural, instituciones y re-
siliencia. Evidencia para una economía emergente con rostro de mujer: caso 
Costa Rica" y ha sido realizado por Monserrat Espinach Rueda, Federico Li Bonilla 
y Fabián Enrique Salazar-Villano. La organización asociativa estatal colaborativa en-
tre universidades públicas, Gobierno local y Gobierno Central con las comunidades, 
para impulsar el emprendimiento social, en especial en mujeres, se puede lograr a 
través de políticas institucionales de apoyo colaborativo, que generen oportunidades 
a las mujeres, por medio de las políticas públicas de educación en combatir la cultura 
machista, y desarrollar el empoderamiento femenino y uso de tecnologías de innova-
ción que apoyen las oportunidades a ser acreedoras de crédito, es vital el apoyo con 
redes de cuido para adultos mayores y menores de edad. Se presenta el estudio de 
caso de una investigación realizada en diciembre 2022 por la Universidad Estatal a 
Distancia con el apoyo del Gobierno Central, gobierno local e instituciones del sector 
financiero social, donde se organiza la primera feria de emprendedores realizada de 
forma simultánea en toda Costa Rica (40 cantones de los 82 cantones del país) y se 
consulta a los emprendedores participantes, variables que permiten determinar de 
una vez cerrar la brecha de género. La reflexión de una economía emergente con ros-
tro de mujer es el resultado de la convocatoria que se hizo abierta al público general 
de forma abierta, se promocionó por medios de redes sociales, televisión y radio y la 
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participación fue de 1700 personas emprendedoras, de las cuales 411 contestaron 
la encuesta realizada, donde el 81% son mujeres, en su mayoría, no bancarizadas 
por falta de requisitos del sistema, por tanto no sujetas a crédito, de escasos estu-
dios formales, se comprueba que las prácticas de la economía social como ferias para 
emprendedores, las principales protagonistas son las mujeres e impactarán en sus 
negocios que trasciende a la economía familiar.

El capítulo nueve lleva por título "Liderazgo trascendental: Su aplicación por 
mujeres artesanas emprendedoras del Sur del Perú" y la autora es Zoraima Ju-
lieta Laura-Castillo. La sociedad viene siendo testigo de emprendimientos liderados 
por mujeres, quienes, con sus habilidades para influenciar, tomar iniciativa y pro-
porcionar ideas innovadoras, están logrando resultados exitosos. En ese contexto la 
investigación tiene como objetivos: analizar el liderazgo trascendental ejercido por 
la mujer emprendedora dedicada a la artesanía en el departamento de Puno e iden-
tificar cuál de las dimensiones predomina en su práctica. Los métodos refieren a una 
investigación cuantitativa, de alcance exploratorio-descriptivo y diseño no experi-
mental. La técnica de recolección de datos fue la encuesta y el instrumento el cues-
tionario que consta de 20 preguntas medidas a una escala de Likert; el mismo que 
fue aplicado a una muestra conformada por 110 mujeres líderes de asociaciones de 
artesanas. Los resultados permitieron concluir que el liderazgo trascendental es pro-
pio del ejercicio que llevan a cabo las mujeres líderes de los emprendimientos en el 
sector artesanía del departamento de Puno, pues las dimensiones identidad de líder, 
seguidorazgo, relación líder miembro, proceso formativo y contexto organizacional, 
revelan la práctica de las mismas en las organizaciones a las que pertenecen. Las 
dimensiones del liderazgo trascendental: relación líder-seguidor y contexto organi-
zacional son las que predominan en el ejercicio de la mujer líder.

El capítulo diez se titula "¿Quién negocia la igualdad? La perspectiva de gé-
nero en la negociación colectiva del cooperativismo agrario en Uruguay" y las 
autoras son Silvana Maubrigades y Mayra Fernández Ripa. El trabajo recoge los resul-
tados de una investigación que tuvo como objetivo estudiar la negociación colectiva 
de las cooperativas agrarias y la pequeña producción familiar rural en Uruguay. En 
este capítulo se analiza cómo es abordada la desigualdad salarial en el proceso de 
negociación, por los distintos actores involucrados: el Estado, la delegación empresa-
rial y la delegación trabajadora. En comparación con los demás sectores el agro tuvo 
una integración tardía al proceso de negociación. La representación de los sectores 
empresariales y trabajadores en el medio rural, es caracterizada por una gran hete-
rogeneidad ya que participan, desde la pequeña producción con mano de obra prin-
cipalmente familiar, hasta grandes empresas con importantes niveles de inversión de 
capitales nacionales y extranjeros. La integración del sector rural en la negociación 
colectiva generó nuevos mecanismos de articulación entre empresarios/as y traba-
jadores/as rurales que favorecieron las instancias de diálogo y la regulación laboral. 
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Sin embargo, la representación sindical de los/as trabajadores/as ha tenido dificul-
tades para integrarse a la negociación y hacer valer sus derechos laborales debido 
a la debilidad organizativa de las y los asalariados rurales. En tal sentido, los logros 
obtenidos en el espacio tripartito de negociación han respondido, mayoritariamente, 
a la intervención directa del Estado. El trabajo recoge las vivencias y percepciones de 
las y los actores directamente vinculados en las instancias tripartitas que se desarro-
llaron en la última ronda de negociación colectiva, en las que el sector cooperativo y 
los medianos y pequeños productores rurales participaron.

El capítulo once lleva por título "Trajetória das mulheres na Economia Social e 
Solidária em Santa Catarina, Brasil: testemunhos de empoderamento" realiza-
do por Vanêssa Simon, Maurício Serva y Carolina Andion. O presente artigo pretende, 
por meio da análise de histórias de vida de participantes da Economia Social e So-
lidária (ESS) do estado de Santa Catarina (Brasil), discutir sobre o empoderamen-
to feminino nesse setor. Essa articulação se faz relevante, pois a ESS se fundamenta 
nos princípios da cooperação, igualdade e solidariedade, apresentando-se, portanto, 
como um espaço promissor para atuação das mulheres, principalmente para aquelas 
que vivenciam situações de vulnerabilidades. De fato, no Brasil, muitos empreendi-
mentos de ESS são criados e mantidos graças a atuação de mulheres. Porém, apenas 
a participação na ESS não é suficiente, já que existem realidades reprodutoras da 
economia excludente também em experiências e empreendimentos de ESS. Se con-
siderarmos os Objetivos de Desenvolvimento Sustentável (ODS), pauta perseguida 
pela maioria dos países até 2030, em especial o 5º Objetivo: igualdade de gênero 
e empoderamento de mulheres e meninas, o conceito de empoderamento feminino 
torna-se pertinente para investigar tal participação, o que é referendado pelos rela-
tos das mulheres entrevistadas. Ao contar suas histórias de vida, as mulheres reve-
lam seus processos de empoderamento e ao mesmo tempo tornam-se protagonistas 
das suas próprias histórias. Os processos de mudança vivenciados por elas acabam 
por alterar as práticas e próprio quadro da ESS que vão se transformando, tornando-
se mais propícios à equidade de gênero.

El último capítulo se titula "Progreso de la Inserción Femenina. La experien-
cia desde la economía popular y solidaria en el Ecuador" realizado por Carolina 
Verónica Verzosi Vargas y Paulina Iralda Verzosi Vargas. En este capítulo se analiza el 
progreso que tiene la inserción femenina en el ámbito de la economía popular y so-
lidaria en el Ecuador, como punto de partida se expone un antecedente del mercado 
laboral del Ecuador, en el que se puede observar que sus cifras siguen castigando al 
colectivo de mujeres. El mercado laboral ecuatoriano tiene dificultades para recupe-
rarse y más cuando persisten circunstancias de inseguridad, normas de género y la 
escasa generación de empleo de calidad en una población que tiene más mujeres que 
hombres. Si bien es cierto la participación de las mujeres en la región latinoameri-
cana tiene sus avances, aún la mirada de la mujer ecuatoriana sigue marcada por las 
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inequidades que tiene que enfrentar al acceder a un empleo de calidad. Sin embar-
go, los esfuerzos por los poderes públicos en materia de género han planteado una 
nueva Ley de economía violeta, que tiene mecanismos para promover prácticas de 
políticas públicas en: capacitación, investigación, profesionalización, políticas activas 
y pasivas de empleo, inspección y regulación. En el sistema económico ecuatoriano, 
existe otra mirada de economía que se ha convertido en el abrigo de las mujeres, que 
le permite además de generar ingresos, desarrollar otras habilidades entre ellas las 
gerenciales, y mediante cifras del año 2022 se demuestra el Ceo femenino del modelo 
de la economía solidaria, que se desarrolla en función de un consenso.
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CAPÍTULO 1. ARGENTINA
PUENTES ENTRE ECONOMÍA 
SOCIAL Y ECONOMÍA 
FEMINISTA. UNA MIRADA 
DESDE LA RED UNIVERSITARIA 
DE ECONOMÍA SOCIAL Y 
SOLIDARIA DE ARGENTINA
Violeta Boronat Pont
Alberta Bottini
María Florencia Cascardo
Marisa Fournier
Valeria Mutuberría Lazarini
Vanessa Sciaretta
Espacio de Géneros RUESS –Red Universitaria de Economía Social y Solidaria– Repú-
blica Argentina

1. PRESENTACIÓN
Este trabajo presenta los resultados preliminares del relevamiento de acciones de 
docencia, investigación y extensión universitaria que vinculan el campo de la econo-
mía social, solidaria y popular (ESSyP) y la temática de género en Argentina, llevado 
a cabo por el Espacio de Géneros de la Red Universitaria de Economía Social y Soli-
daria (RUESS) en el mes de marzo del año 2023. El análisis de datos y los aportes del 
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proceso de presentación y activación de este material a la RUESS complementarán la 
versión definitiva para el Grupo de Trabajo Género y Economía Social Género y Eco-
nomía Social promovido por el Centro Internacional de Investigación e Información 
sobre la Economía Pública, Social y Cooperativa CIRIEC-Internacional y el Observa-
torio Iberoamericano del Empleo y la Economía Social y Cooperativa OIBESCOOP. 

2. ESPACIO DE GÉNEROS DE LA RED 
UNIVERSITARIA DE ECONOMÍA SOCIAL Y 
SOLIDARIA (RUESS)
La Red Universitaria en Economía Social y Solidaria (RUESS) comienza a gestarse a 
principios del año 2014 dentro de la Red de Extensión Universitaria de Argentina, 
con el propósito de visibilizar y situar el campo específico de la Economía Social y So-
lidaria. Para ese momento, se identifica a la función de extensión universitaria como 
ámbito prevalente pero no exclusivo y se pretende ampliar, promover y contribuir a 
la confluencia de iniciativas desde distintas universidades del país. 

La constitución de la RUESS se da en el marco de una política pública del año 
2015 desde el Ministerio de Educación Nacional, consistente en la convocatoria 
a Proyectos de Investigación y Constitución de Redes del "Programa de Educa-
ción en Cooperativismo y Economía Social en la Universidad". Coordinado des-
de la Universidad Nacional de General Sarmiento y con el aval del Instituto Mo-
vilizador de Fondos Cooperativos, el proyecto "Red Universitaria de Economía 
social y Solidaria: La Universidad como Promotora de Innovaciones en las Prácti-
cas Económicas según las Necesidades Territoriales" sentó las bases de la RUESS. 

Su objetivo es "contribuir a la convergencia y articulación de las múltiples prác-
ticas de intervención, enseñanza y producción de conocimientos desde las universi-
dades en el campo de la Economía Social y Solidaria (ESS) mediante el desarrollo de 
dispositivos teóricos, metodológicos, comunicacionales, y acciones de intervención 
e incidencia dentro y fuera de las universidades" (Documento Base RUESS. 2015). 

La incorporación a esta red es voluntaria, puede comenzar desde las propias per-
sonas o grupos de trabajo. Se estimula a formalizar la pertenencia institucional a 
través de una norma de cada Universidad, sin que se trate de un requisito excluyen-
te. Actualmente, 22 instituciones universitarias y 2 instituciones no universitarias 
forman parte de la RUESS por contar con actividades de docencia, investigación y/o 
extensión vinculada a la ESS1. 

1.	El sistema universitario argentino está conformado por 131 instituciones, estudian 2,5 millones de per-
sonas y trabajan alrededor de 200.000 docentes, de los cuales sólo 3 de cada 10 (un poco menos 28,6) 
tiene cargos con funciones pagas de investigación. 
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El espacio de Géneros de la Red Universitaria en Economía Social y Solidaria 
(RUESS) de Argentina se conformó como grupo de trabajo de la RUESS en el 2019 
en el marco del II Congreso Nacional de Economía Social y Solidaria realizado en 
la Universidad Nacional de Quilmes ubicada en la Provincia de Buenos Aires, con el 
objetivo de fortalecer la mirada/perspectiva de género en este campo de estudios y 
de praxis, reconociendo el necesario diálogo que se entabla entre las propuestas de la 
economía feminista (EF) y la economía social, solidaria y popular (ESSyP)2. 

En este marco, el trabajo se centra en tres ejes: 1. la articulación conceptual entre 
estas dos propuestas heterodoxas que ponen en el centro las personas y los procesos 
de reproducción de la vida; 2. el análisis de las prácticas existentes en la ESSyP desde 
un enfoque de géneros; 3. finalmente el mapeo de las diferentes líneas de trabajo que 
se desarrollan en las universidades que forman parte de la RUESS donde este sector 
es abordado desde una perspectiva de géneros.

Diversas acciones se han realizado desde el surgimiento a fines del 2019 a la fe-
cha. En el II Congreso de Economía Social y Solidaria se llevó a cabo un panel central 
sobre feminismos y economía social y se desplegó como uno de los ejes del Congreso 
la temática de género. Se presentaron 20 trabajos y se llevó a cabo un taller de sensi-
bilización junto con integrantes de organizaciones de la ESS. 

La pandemia del Covid19, a pocos meses del surgimiento del Espacio generó lí-
mites a las expectativas iniciales y promovió acciones y formas de encuentro posi-
bilitantes en un país extenso y federal. Se realizaron declaraciones para efemérides 
como el 8M Día de la Mujer Trabajadora, diversos paneles públicos, un primer En-
cuentro Federal del Espacio de Géneros de la RUESS y un relevamiento inicial de 
acciones que vincularan a la ESSyP con la temática de género. Todas estas activida-
des fueron realizadas en modalidad virtual, acorde al aislamiento social, preventivo y 
obligatorio que reguló el período de pandemia. 

En dicho contexto, se llevó a cabo una publicación conjunta con la Fundación Frie-
drich Ebert Stiftung (la FES). Desde la inquietud y la responsabilidad por circular 
saberes y compartir las experiencias que la práctica universitaria permite conocer, el 
grupo se propuso un material que pudiera leerse de corrido con las herramientas de 
la Economía Feminista como hilo conductor, y que, a la vez pudiera ser segmentado 
en problemáticas específicas desde el campo de la EPSyS. 

La lista de temas a considerar quedó inevitablemente recortada –siempre dispo-
nible para próximas publicaciones. Se trata de artículos breves y de lectura ágil, con 
experiencias y voces directas de los y las protagonistas, en diálogo con conceptos 
acuñados en el hacer académico, relevamientos, diagnósticos de situación y normas; 

2.	Desde Espacio de Géneros de la RUESS se amplía en esta publicación la denominación del campo a 
Economía social, solidaria y popular, como forma de visibilizar un campo de prácticas concretas, una dis-
ciplina, un proyecto político, cultural y de transformación social cuyo sentido se encuentra en constante 
construcción.

CAP. 1. PUENTES ENTRE ECONOMÍA SOCIAL Y ECONOMÍA FEMINISTA. UNA MIRADA…
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con el afán de enriquecer el acervo argumentativo de cada persona que se interese 
por el material y fomentar el análisis en colectivo. Para facilitar el acercamiento de 
las y los compañeros/as en cada espacio, se generó una herramienta adicional: un 
breve video para cada artículo -elaborados con la Cooperativa El Maizal- donde se 
problematiza cada temática y se invita a seguir con la lectura y el debate.

Un breve capítulo inicial presenta la publicación y el espacio desde donde se pro-
duce, incorporando aclaraciones sobre las formas de nombrar al campo y a los géne-
ros. Seis capítulos para profundizar en la problemática de los cuidados, la seguridad 
social en las cooperativas de trabajo, el trabajo de las mujeres en ámbitos rurales, la 
pobreza energética y los sesgos de género, las nuevas formas de trabajo en las eco-
nomías de plataforma y para cerrar, la problemática de la participación y acceso a 
toma de decisiones en el gobierno de las organizaciones por parte de las identidades 
femeninas. Un abanico amplio, variado y, aún así, inconcluso en clave de géneros.

La invitación a integrar el grupo de trabajo Género y Economía Social promovido 
por el Centro Internacional de Investigación e Información sobre la Economía Públi-
ca, Social y Cooperativa CIRIEC-Internacional y el Observatorio Iberoamericano del 
Empleo y la Economía Social y Cooperativa OIBESCOOP en el 2022 resulta una opor-
tunidad para intercambiar con colegas de otros países y un estímulo para actualizar 
el mapeo preliminar del Espacio en construcción. 

La propuesta de Relevamiento 2023 de acciones universitarias que vinculan las 
temáticas de ESSyP-Géneros fue presentada en el II Encuentro Nacional del Espacio 
de Géneros de la RUESS (23 de Marzo de 2023), el cual también formó parte de la IV 
Semana de la Economía Social y Solidaria de CIRIEC España, abierta a todos los cen-
tros, institutos y redes de investigación de España e Iberoamérica. 

3. VINCULACIONES ENTRE LA ECONOMÍA 
POPULAR, SOCIAL Y SOLIDARIA, Y LA 
ECONOMÍA FEMINISTA
La ESSyP y la EF parten de una concepción sustantiva de lo económico que cuestiona 
la primacía del mercado para la satisfacción de las necesidades humanas al explotar a 
las personas y la naturaleza en miras a la acumulación de capital. Este sistema genera 
pobreza, inequidad, concentración de la riqueza y precarización de la vida, desigual-
dades que se agudizan al intersectarse, entre otros, con el patriarcado y el racismo. 
Un debate central enarbolado por ambas vertientes se vincula con descentrar el rol 
de los mercados, cuestionándolos como único espacio generador de valor, sea in-
corporando las diferentes racionalidades (como la reciprocidad y la redistribución) 
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desde una mirada sustantiva vinculada a la ESSyP como por ejemplo jerarquizando y 
valorizando los trabajos de cuidados.

En términos epistemológicos, la economía popular, social y solidaria y la econo-
mía feminista comparten una crítica sustantiva a la noción formal de la economía, 
cuestionando la racionalidad instrumental sustentada en el homo-economicus, su-
jeto al cual se atribuyen características universales, pero que sólo corresponden a 
un varón, blanco, adulto, heterosexual, sano, de ingresos medios e imposibilitan la 
inclusión de una mirada de género en modelos sentados sobre esa base androcén-
trica (Carasco Bengoa, 2014; Perez Orozco, 2014; Rodríguez Enriquez, 2015). Esta 
mirada crítica dialoga con las provenientes del sustantivismo, quienes al comprender 
la toma de decisiones económicas (considerando dicho proceso inserto en el marco 
de la estructura social, cultural y política en la cual se produce) proponen la figura del 
homo reciprocans (Carranza Barona, 2013).

Ambas, la ESSyP y la EF, tienen además una dimensión política al proponer un pro-
yecto de transformación social que no esté guiado por la lógica del capital (y el de-
terioro de las condiciones de reproducción de la vida que este sistema implica) sino 
que proponga otra forma de pensar lo económico. Asimismo, consideramos que el 
conflicto capital/trabajo que caracteriza las apuestas desde la ESSyP se amplía desde 
los feminismos en el conflicto capital/vida, poniendo la vida en todas sus formas y 
expresiones en el centro del debate.

Ya desde una dimensión empírica, que analiza las prácticas existentes en las orga-
nizaciones, podemos entender a la ESSyP como iniciativa que permite la resolución 
de necesidades de manera democrática y colectiva, con un inmenso potencial para 
la transformación social y desde la cual se pueden atender a desigualdades de géne-
ros al propiciar la autonomía económica y política de mujeres y diversidades sexua-
les. Sin embargo, a pesar de ese potencial, cuando observamos las prácticas, vemos 
que existen limitaciones para una participación equitativa, como se desprende de la 
desigual presencia de mujeres y diversidades en los espacios de conducción y toma 
de decisiones. Ante esto, ponderamos los aportes que desde la economía feminista 
pueden realizarse a la ESSyP al considerar el género como una variable relevante en 
el análisis económico, proponiendo a su vez estrategias para la reversión de estas 
inequidades. 

La tensión entre las potencialidades conceptuales y las limitaciones en las prácti-
cas nos llevan al último eje de intervención de la RUESS: el del trabajo realizado des-
de las universidades en Argentina desde el cruce de ESSyP y Géneros. Entendiendo 
la estrecha relación entre ambas corrientes, desde RUESS géneros nos propusimos 
mapear las acciones llevadas adelante en la universidades e instituciones de edu-
cación superior que conforman la red con el objetivo de conocer en qué medida la 
perspectiva de género permea los abordajes sobre la ESSyP de las universidades en 
sus tres funciones sustantivas.

CAP. 1. PUENTES ENTRE ECONOMÍA SOCIAL Y ECONOMÍA FEMINISTA. UNA MIRADA…
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4. ACCIONES DE VINCULACIÓN ENTRE 
ESSYP-GÉNEROS EN LAS INSTITUCIONES DE 
EDUCACIÓN SUPERIOR
4.1. Objetivo
El relevamiento de acciones en las funciones de docencia, investigación y extensión 
universitaria que vinculan el campo de la economía social, solidaria y popular con la 
temática de géneros tiene como objetivo aportar a la Red Universitaria de Economía 
Social y Solidaria información consolidada acerca de características básicas de las 
acciones: su localización, temáticas específicas, formas de financiamiento y condicio-
nes institucionales en que desarrollan. 

Este material junto a los datos ya relevados durante la pandemia del covid-19, 
permitirán entablar y/o profundizar vínculos entre equipos de trabajo, identificar 
producciones específicas y áreas temáticas de vacancia. 

4.2. Metodología
Para la realización del mapeo se utilizó una metodología cuantitativa y cualitativa con 
un cuestionario autoadministrado que permaneció abierto durante el mes de abril de 
2023. El mismo fue difundido por los canales institucionales de la RUESS, tales como 
web, redes sociales y grupos de correos y de boca en boca entre los grupos de cole-
gas que trabajan en el cruce de estas temáticas. Específicamente se enviaron correos 
electrónicos a todas las personas que participaron de alguna actividad del Espacio de 
Géneros de la RUESS desde el 2019. Adicionalmente, se promovieron intercambios 
con espacios de organización en torno a la temática de géneros en las universidades 
nacionales, tales como la RUGE, Red Universitaria de Género.

Se trata de una muestra de tipo no probabilístico y se pueden observar sesgos 
correspondientes al alcance obtenido en relación con la propia conformación de la 
RUESS y del Espacio de Géneros de la misma; en otras palabras, es más probable que 
aquellas colegas que forman equipos con las integrantes del espacio hayan accedido 
al formulario. 

El formulario consistió en una serie de preguntas -mayormente cerradas- organi-
zadas en torno a las acciones desde las funciones universitarias definidas en la Ley de 
Educación Superior en Argentina: docencia, investigación y extensión. Al finalizar se 
contó con un espacio abierto para otros aportes. También se relevaron datos básicos 
de las personas que completaron el formulario. 

La carga del formulario se hizo en línea. La plataforma permite el envío de archi-
vos digitales de las actividades desarrolladas que aborden ESSyP y EF. 
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Aún cuando el relevamiento sigue abierto, en esta instancia se recuperan las res-
puestas recibidas al último día del mes de abril del 2023.

4.3. Sujetos del Relevamiento
El relevamiento contempla a personas que realizan actividades en las que se vinculan 
las temáticas de ESSyP y Género en instituciones de educación superior. 

Se consideró la posibilidad de completamiento del formulario por parte de perso-
nas vinculadas al Espacio de Género de la RUESS que no pertenecen a instituciones 
universitarias, dadas las actividades habituales que se realizan con integrantes de 
organizaciones de la economía social, solidaria y popular. En estos casos se relevan 
sólo datos personales. 

4.4. Elaboración del cuestionario 
El cuestionario 2023 fue elaborado tomando como base el cuestionario 2020. 

Se conservaron las preguntas orientadas a relevar los datos de participación en 
actividades universitarias en que se vincularan ESS y Género. En esta oportunidad se 
organizó la consulta de acuerdo con las tres funciones universitarias definidas en la 
Ley de Educación Superior: docencia, investigación y extensión. 

Se conservó la apertura de líneas temáticas en que se inscriben las actividades 
realizadas para cada una de las funciones. Tales líneas temáticas fueron construidas 
en el año 2020 en función de las temáticas de trabajos presentados en el II Congreso 
de Economía Social y Solidaria (2019). Se conservó la consulta respecto del ámbito 
en que se desarrollan las actividades. 

Se agregaron preguntas relativas al financiamiento de las actividades según fun-
ción universitaria.

Para la función de Docencia, se considera el tipo de actividad (grado, posgrado, 
pregrado, otras) y el tipo de acción en que se da la vinculación (el tema de la carrera, 
una unidad del programa, la bibliografía; entre otros). Para las funciones de Investi-
gación y Extensión, se solicita además especificación del proyecto/actividad a través 
de una pregunta abierta. Para la función de Extensión se solicita, además, el detalle 
del tipo de acción (asistencia técnica, talleres, incubadora, entre otras). 

Se incorporó una pregunta alrededor de la vinculación entre funciones 
universitarias. 

Se relevan algunos datos personales de contacto, el género autopercibido, el fi-
nanciamiento del trabajo para la realización de las actividades mencionadas y la de-
dicación del puesto de trabajo. 

El cuestionario indaga también acerca del conocimiento previo del Espacio de Gé-
nero de la RUESS, la participación en el relevamiento anterior y el interés por incluir 
otras temáticas en dicho Espacio. 

CAP. 1. PUENTES ENTRE ECONOMÍA SOCIAL Y ECONOMÍA FEMINISTA. UNA MIRADA…
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Dimensiones y Variables Relevamiento Espacio de Género 
de la Red Universitaria de Economía Social y Solidaria 2023
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4.5. Respuestas recibidas a la fecha
Con los datos del mapeo 2023 se buscó actualizar los relevados en el año 2020. Entre 
ambos mapeos se obtuvieron 88 respuestas. Solamente 16 corresponden a una actuali-
zación de datos (lo que totaliza 32 respuestas si se cuentan las dos ediciones del mapeo); 
las 56 respuestas restantes se dividen de manera equitativa entre las dos ediciones.

A efectos de esta presentación se considerarán los datos recibidos en 2023 que, a 
la fecha de este informe, suman 45 respuestas. 

Actualmente está en curso una tarea de contacto directo con cada persona que 
completó el relevamiento 2020 y no participó del relevamiento 2023 para completar 
la información y/o conocer los motivos por los que no considera la actualización del 
relevamiento. 

De quienes indicaron su género, un 92,85% son mujeres cis; el resto se divide de 
maneras iguales entre feminidades trans, lesbianas y varones cis. 

La mayoría de las respuestas corresponde a personas que realizan actividades 
que vinculan ESSyP y género en instituciones de educación superior. Cinco personas 
indicaron no participar de este tipo de instituciones. Por tanto las respuestas vincu-
ladas a actividades en alguna o todas las funciones universitarias se circunscriben a 
40 personas. 

CAP. 1. PUENTES ENTRE ECONOMÍA SOCIAL Y ECONOMÍA FEMINISTA. UNA MIRADA…
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Las personas que desarrollan actividades de vinculación ESSyP-género en institu-
ciones de educación superior, lo hacen en 24 instituciones con esta entidad jurídica; 
23 corresponden a universidades y 1 a un Instituto de Educación Superior3. En cinco 
casos, las personas que completaron el cuestionario realizan actividades en más de 
una institución universitaria, o complementan su actividad en un Centro Cultural o 
Fundación. 

i. Actividades de docencia
De las personas que completaron el relevamiento, 32 de ellas desarrollan actividades 
de docencia, mayoritariamente en la formación de grado (62,5%), seguido de forma-
ción de pregrado (46,9%) y luego de posgrado (34,4%). 

La vinculación entre ESSyP-Género en las acciones de docencia se concretiza ma-
yoritariamente en la incorporación de bibliografía específica dentro del Programa 
general (62,5%). Se mencionan también la realización de talleres, cursos específicos, 
actividades especiales y unidades temáticas dentro del programa general. En menor 
medida, la vinculación se concretiza en una materia específica (8 respuestas) y en la 
temática de la actividad de docencia (9 respuestas). 

3.	Las Universidades e Institutos Universitarios se rigen por la Ley de Educación Superior. Los Institutos 
de Educación Superior se rigen por la Ley de Educación Nacional.
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Las líneas temáticas en que se inscriben las actividades de docencia son primor-
dialmente Cuidado (18 respuestas), Políticas de Economía Social y Solidaria (11 
respuestas) y las que remiten al tipo de organización: Cooperativas y mutuales (12 
respuestas) y Movimientos Sociales (11 respuestas). Todas las líneas temáticas indi-
cadas en el cuestionario tienen, al menos, una respuesta. 

De acuerdo con las respuestas obtenidas, el financiamiento de este tipo de activi-
dades de docencia está incluido en los puestos de trabajo (65,6%). El 37,5% de las 
actividades cuentan con un financiamiento ad hoc, específico o externo. Tres activi-
dades de docencia no tienen financiamiento alguno (9,4%) 

CAP. 1. PUENTES ENTRE ECONOMÍA SOCIAL Y ECONOMÍA FEMINISTA. UNA MIRADA…
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ii. Función de investigación
De las 40 respuestas obtenidas respecto de esta función, el 80% menciona realizar 
actividades de investigación que vinculan ESSyP-Géneros. Idéntica respuesta que en 
la función de docencia. 

Las 29 respuestas obtenidas al solicitar el detalle del proyecto de investigación son va-
riadas. En 11 casos se identifica el título del proyecto, norma o programa que lo inscribe 
en la Universidad y en 18 casos se menciona la temática genérica. 

El 84,4% de las respuestas indican que las actividades de investigación se desa-
rrollan en ámbitos urbanos. Sólo 5 actividades se despliegan en ámbitos rural-urba-
nos o rurales. 

Las líneas temáticas en que se desarrollan las actividades de investigación son 
similares a las relevadas para la función de docencia, concentrándose en temáticas de 
Cuidado (32,5%) y Políticas Públicas (31,3%), y en tipo de organizaciones: Coopera-
tivas y mutuales (34,4%) y Movimientos Sociales (43,6%). Se advierte que en la línea 
temática Finanzas no se recibió ninguna respuesta. 
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El financiamiento de las actividades de investigación es variado. De 32 respuestas, 
11 indican que las actividades de investigación que vinculan ESSyP-Géneros se cos-
tean con financiamiento institucional específico para cada actividad, 10 indican que 
el financiamiento institucional está incluido en la designación del puesto de trabajo, 
9 respuestas indican que el financiamiento es externo y otras 9 indican no tener fi-
nanciamiento para esta actividad. 

iii. Función de extensión
El 67,5% de las respuestas obtenidas (40 en total) refieren a la realización de activi-
dades de extensión que vinculan ESSyP-Géneros; 27 respuestas detallan la vincula-
ción existente. Si bien aún no fueron codificadas tales respuestas; mayoritariamente 
se mencionan actividades destinadas a mujeres integrantes de organizaciones de la 
ESSyP y en un caso se hace referencia a la inclusión de la perspectiva de géneros. 

En cuanto a las líneas temáticas en que se inscriben las actividades de extensión 
que vinculan ESSyP-Género predominan las respuestas identificadas como mayori-
tarias para las funciones de docencia y de investigación, respecto de las temáticas 
de Cuidado y de Políticas de ESS y respecto del tipo de organización, cooperativismo 
y mutualismo y movimientos sociales. Se destacan líneas temáticas con menor fre-
cuencia en las otras funciones universitarias: Comercialización (29,6%), Consumo 
(11,1%) Producción Agroecológica (11,1%), Comunicación y TiCS (14,8%). La línea 
temática Finanzas no tiene ninguna actividad en la función de extensión y sí se releva 
1 actividad para las líneas temáticas de hábitat, trabajo y organizaciones, ambiente, 
ecofeminismo, derechos y trabajo. 

CAP. 1. PUENTES ENTRE ECONOMÍA SOCIAL Y ECONOMÍA FEMINISTA. UNA MIRADA…
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La pregunta acerca del tipo de acciones de extensión que se realizan en estas acti-
vidades de extensión –de respuesta múltiple– da cuenta de actividades que integran 
más de un tipo de acción. 23 respuestas indican acciones de formación y 20 respues-
tas refieren a acompañamiento a organizaciones, que pueden adquirir la forma de 
otras dimensiones especificadas en la pregunta: participación/promoción de mesas 
asociativas intersectoriales, apoyo en la búsqueda de financiamiento y otros, como se 
detalla en el cuadro adjunto. 

Las actividades se realizan mayoritariamente en el ámbito urbano. Sólo 4 de 27 
respuestas indican el ámbito rural. 

Las respuestas respecto del financiamiento de las actividades de extensión indi-
can que 1 de cada 4 actividades de extensión no cuenta con financiamiento alguno. 
Para las actividades que sí tienen financiamiento, se indica en partes casi iguales que 
el financiamiento es institucional específico para cada actividad, institucional inclui-
do en la designación del puesto de trabajo y financiamiento externo; lo cual estaría 
indicando varias fuentes para algunas de las actividades que reciben financiamiento. 
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iv. Articulaciones y recursos
La mayor parte de las respuestas dan cuenta de algún tipo de articulación entre las 
actividades indicadas. Sólo 2 de 27 respuestas indican que no existe vinculación. La 
pregunta abierta que consulta sobre el modo de vinculación da cuenta de proyectos 
que surgen desde una de las funciones y luego enlaza con otras, proyectos que se 
conciben en forma integral desde el inicio. También se menciona a los equipos como 
el núcleo aglutinador de la integración de actividades. 

Casi la mitad (48,1%) de las personas indicaron que su trabajo para el desarrollo 
de estas actividades se financia con su cargo/dedicación en la institución y un 33,4% 
con financiamiento específico por proyecto o actividad. En el 18,5% de los casos se 
trata de personas con trabajo no remunerado. 

CAP. 1. PUENTES ENTRE ECONOMÍA SOCIAL Y ECONOMÍA FEMINISTA. UNA MIRADA…
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Las dedicaciones del puesto de trabajo se informan en todos los casos, aún en 
aquellos que no tienen trabajo remunerado, indicando una dedicación simple en el 
29,6% de casos, semiexclusiva en el 37% de los casos y exclusiva en el 33,3% de los 
casos. 

vi. Acerca del Espacio de Géneros de la RUESS
Una de cada tres personas que completaron el relevamiento no conocía el Espacio de 
Género de la RUESS. 

Entre las propuestas de temas a incluir en el Espacio, se indica: 
"Hacer más amplio y denso el Espacio de géneros de la RUESS, entramando las 

actividades que hacemos en el país", "La sostenibilidad del Espacio y una dimensión 
adicional a la conexión entre la academia y la economía popular, sus organizaciones 
y su presencia en el Estado", "Capacidades emprendedoras desde perspectivas deco-
loniales", "Sistema tributario desde la perspectiva de géneros", "Ley de protección a 
Adultos mayores". 

5. ACTIVACIÓN DEL RELEVAMIENTO
El relevamiento realizado acerca de las acciones que realizan las universidades en 
el campo de la Economía Social, Solidaria y Popular –promovida desde el Grupo de 
Trabajo Espacio de Géneros de la RUESS– muestra que la cuestión de género está 
siendo tomada en consideración en varias universidades argentinas vinculadas con 
la RUESS en sus funciones sustantivas: la docencia y la investigación. Asimismo se de-
tectó que el peso de las actividades de extensión universitaria es muy alto y alcanza 
casi al 70% de los casos.  

Los primeros resultados se presentaron en el III Congreso Nacional de Economía 
Social y Solidaria "Construir otra economía para ampliar derechos y fortalecer la de-
mocracia" realizado el 8 y 9 de junio de 2023 en la ciudad de Tandil (Argentina).
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En el marco del Congreso se realizó el IV Encuentro Federal del Espacio de Géne-
ros del que participaron estudiantes, docentes, profesionales de diferentes discipli-
nas, equipos de gestión, integrantes de organizaciones de la economía social y solida-
ria y otras personas interesadas en la temática. Uno de los principales objetivos fue 
presentar los resultados preliminares del relevamiento con la finalidad de promover 
el análisis colectivo, crítico y proactivo a partir de la información empírica recabada. 
El encuentro –organizado bajo la modalidad de taller– resultó ser una oportunidad 
privilegiada para establecer puentes entre grupos que trabajan cuestiones afines, 
identificar vacancias temáticas y fortalecer el entramado dentro del sistema univer-
sitario en lo que refiere a la vinculación entre Economía Social, Solidaria y Popular y 
perspectiva de géneros.

Junto con lo anterior se evidencia la importancia que tiene sostener ámbitos de 
encuentro entre universidades y otros actores no exclusivamente académicos en pos 
de identificar problemas y desafíos que abonen a la construcción de una agenda com-
partida para el fortalecimiento del entramado de redes y articulaciones de quienes 
promovemos una economía para la sostenibilidad ampliada de la vida.
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ANEXO
RELEVAMIENTO ESPACIO DE GÉNEROS RUESS 2023. Cuestionario: 
https://docs.google.com/forms/d/1LeLq-xXzH0yynqMZjB5j7Zc8SWdb6fW7uEKb
tr-Wwgc/prefill

RELEVAMIENTO ESPACIO DE GÉNEROS RUESS 2020. Cuestionario:
https://docs.google.com/forms/d/1RZlfzOGQFJQxaJVgq-GpFmKvkK58b9q4jtCkfb 
d4VrM/prefill
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CAPÍTULO 2. MÉXICO
NUEVOS ROLES DE LA MUJER 
EN LAS ASAMBLEAS EJIDALES 
EN MÉXICO 
Cristina Girardo Pierdominici
Tatiana Vanessa González Rivera
Imke Hindrichs
Prudenzio Mochi Alemán

1. INTRODUCCIÓN
La motivación que impulsa este trabajo se enmarca en las actividades que como Gru-
po de Género y Economía Social y Solidaria (ESS) venimos impulsando dentro del 
NODESS Morelos Solidario y Cooperativo, siendo los NODESS (Nodos de Impulso a la 
Economía Social y Solidaria) iniciativas interinstitucionales (academia, entes públi-
cos, organismos de la ESS y organizaciones de la sociedad civil) a nivel regional (en 
nuestro caso el Estado de Morelos al sur de la Ciudad de México) registrados frente 
al Instituto Nacional de Economía Social (INAES) de la República Mexicana, para pro-
mover y acompañar experiencias de economía social y solidaria. 

El objetivo es visibilizar la participación de las mujeres en la estructura orgánica 
ejidal, asimismo en actividades productivas. Los ejidos, junto a las tierras comunales, 
representan una peculiaridad mexicana, reflejando la concepción de la propiedad 
social de la tierra inscrita en la Constitución Mexicana desde el 1917. Según la defini-
ción brindada por el Registro de la Propiedad Agraria, se trata de un núcleo de pobla-
ción con personalidad jurídica y patrimonio propio. Sus integrantes son propietarios 
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de la tierras que les han sido dotadas o de las adquiridas por cualquier otro título. Es-
tas tierras son parte de la propiedad social y se pueden explotar de forma individual, 
grupal o colectivamente (Registro Agrario Nacional, 2023). Sin lugar a dudas, esto 
puede conllevar al empoderamiento y la autonomía económica de las mujeres con 
la satisfacción de la llamada "igualdad de resultados" a partir de una justicia social 
promovida por el enfoque de la ESS. 

A partir del proyecto NODESS Morelos Solidario y Cooperativo y con una focaliza-
ción de algunas experiencias se registran, a nivel de esta entidad federativa, ciertos 
gérmenes que evidencian una participación de las mujeres en la estructura orgánica 
ejidal, asimismo en actividades productivas.

Para llevar a cabo el presente trabajo desde una perspectiva de género en la ESS, 
se revisaron y sistematizaron los números duros de la participación femenina en el 
mercado laboral y los ejidos y se analizaron algunas articulaciones jurídicas. De ma-
nera complementaria, se realizó un encuentro con mujeres ejidatarias del estado fe-
deral, basado en el dispositivo de la "pedagogía vivencial", dónde a través de pregun-
tas disparadoras íbamos tejiendo narrativas de experiencias situadas. Esta narrativa 
de los "conocimientos situados" (Harawuay, 1995), nos permitió que las participan-
tes asumieran un papel activo, y a la vez pudimos corroborar que la colaboración me-
todológica es necesaria para la producción de un conocimienton que pretende poner 
en diálogo no sólo diferentes disciplinas científicas, sino sobre todo la academia con 
los saberes y las experiencias de los actores (en nuestro caso actrices) protagonistas 
de la ESS. Así mismo las narrativas representan en este caso un recurso semiótico 
que facilita la reflexión en torno al ser mujer en un ejido y sobre todo tener cargos 
de representación en los comisariados ejidales, donde las voces de las mujeres des-
de sus vivencias se entrelazan con los datos estadísticos y jurídicos. El encuentro 
con las mujeres ha constituido un lugar en dónde nuestra investigación permitió re-
flexión e imaginar futuras modalidades de convivencia dentro de los comisariados 
y las asambleas ejidales basadas en la corresponsabilidad entre los géneros, la so-
lidaridad y la autonomía de las personas desde un marco de los derechos humanos. 

2. EL ENFOQUE DE GÉNERO 
Los trabajos con enfoque de género no son nuevos. Desde la década de los setenta, 
Naciones Unidas obliga prescribe a los gobiernos del mundo a desarrollar políticas y 
legislaciones tendientes a la igualdad de género en todas las dimensiones de la vida 
social. Por otra parte, la Carta de las Naciones Unidas, aprobó en 1945 la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, hasta ese momento sin una agenda explícita 
sobre los derechos de las mujeres. Posteriormente y haciendo un breve repaso la 
Asamblea General de la ONU impulsó a través de comité especiales cuatro conferen-
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cias mundiales. México fue sede de la primera conferencia mundial en 1975, en el 
marco del Año Internacional de la Mujer. Años después, esta misma instancia, en su 
resolución 34/180, aprobó el 18 de diciembre de 1979 la Convención sobre la Eli-
minación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, instrumento que 
es conocido como la Carta por los Derechos de las Mujeres. La segunda conferencia 
mundial se celebró en Copenhague, en 1980. En esta conferencia se señaló que, a pe-
sar de los avances en materia jurídica, en los hechos las mujeres seguían sin acceder 
a la justicia de género. La tercera conferencia se celebró en Nairobi, en 1985, y sirvió 
como evaluación del decenio 1975-1985. En 1995, surgió la cuarta Conferencia Mun-
dial de la Mujer, celebrada en Beijing, considerada la de mayor impacto con relación a 
los tres anteriores. Se debe destacar que es en ella cuando por primera vez se utilizó 
el concepto de género o perspectiva de género, que señala las desigualdades vincu-
ladas con los roles asignados culturalmente a hombres y mujeres en las distintas 
sociedades, además de la transversalidad de la perspectiva en las diversas acciones 
que realicen los gobiernos, como estrategia para disminuir la brecha de desigualdad. 

A estos cambios producidos en la concepción integral y transversal de las políticas 
de género en la historia se suman los procesos de transformación histórica que viven 
las familias y sus relaciones parentales producto de cambios demográficos, reduc-
ción del número de hijos, familias con menos integrantes, nuevos tipos de familias, 
innovaciones tecnológicas que van otorgando, aunque de manera desigual, nuevas 
oportunidades a las mujeres. Todos estos cambios replantean sistemas de autoridad 
familiar y estructuras jerárquicas de poder entre los géneros. 

En el tema que nos ocupa este trabajo hemos vislumbrado la posibilidad de hacer 
valer reglas entre géneros en las estructuras ejidales. Si bien las desigualdades entre 
hombres y mujeres persisten y la reducción de brechas está siendo muy lento. Méxi-
co no es ajeno a esta realidad. Las mujeres siguen padeciendo una baja participación 
en la escala laboral y en distintos ámbitos de la vida personal. Por lo tanto, aún falta 
mucho camino por recorrer para que el enfoque de género deje de ser un reto. Así 
mismo el pensamiento económico hegemónico piensa la economía como neutra al 
género.

Según el análisis de desigualdades de género del Observatorio de Trabajo Digno 
con base en los datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía INEGI, en el 
primer trimestre del 2022, las tasa de participación laboral en México de las mujeres 
es la más baja en América Latina (46% vs. 86% de hombres), principalmente por 
deberse ellas ocupar de trabajo doméstico y servicios de cuidado. Además, las muje-
res que trabajan lo hacen prevalentemente en condiciones precarias (sin seguridad 
social, prestaciones, contrato estable o afiliación sindical), con ingresos insuficientes 
y en condiciones de brecha salarial, dedicandose además más del doble del tiempo a 
trabajos domésticos y de cuidado (39 hrs. a la semana con respecto a 15 hrs. de los 

CAP. 2. NUEVOS ROLES DE LA MUJER EN LAS ASAMBLEAS EJIDALES EN MÉXICO
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hombres). Como bien lo expresa una ejidataria, a esta doble jornada se suma una 
doble carga de expectativas de rol de género hacia ellas en el contexto rural: 

	 "Veo el doble de los problemas y de necesidades que tenemos las mujeres, porque 
aunado al problema normal que van teniendo ellos, nosotras venimos arrastran-
do el problema de ser mujeres y de que piensan y que nos han hecho pensar que 
no somos capaces, que no tenemos la misma capacidad que ellos y que no lo va-
mos a poder hacer" (participante 7).

3. ORGANIZACIONES QUE COMPONEN LA ESS 
En México hay formas tradicionales de la ESS como las cooperativas que son la forma 
más representativa de la llamada Economía Social, pero también encontramos otras 
formas comunitarias y ancestrales como el caso de los ejidos o comunidades agrarias 
y que podemos enmarcar en la Economía Solidaria; a esto lo hemos catalogado como 
un asociacionismo difuso (Mochi et al., 2020; González Rivera, 2022). Por lo anterior, 
hemos apuntado de que subsiste un concepto formalista y restrictivo de ESS, pues 
esta se define a partir de esas figuras asociativas reconocidas por su forma jurídica, 
enumeradas por las leyes correspondientes y no por el acto económico que las confi-
gura; esto significa que no se llegan a contemplar otras múltiples formas de ESS que 
podemos encontrar en la praxis cotidiana. En ese sentido se reconocen, a partir de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM) –artículo 25 párrafo 
octavo– y su ley reglamentaria que data de mayo de 2012 –artículo 4 de la Ley de la 
Economía Social y Solidaria (LESS)–, formas asociativas específicas.

Aunque México hace un reconocimiento explícito del sector en su Constitución 
Federal no se conceptualiza a la ESS pero sí se admite un sistema de economía mixta 
para el necesario desarrollo nacional, es decir, que concurre el sector privado, pú-
blico y el sector social de la economía. En el mismo sentido, la ley reglamentaria de 
tal disposición (LESS) tampoco aclara lo que debemos entender por ESS pero ambas 
normas se limitan a señalar una enumeración de las formas de organización social 
que integran al sector:

	 ejidos, comunidades, organizaciones de trabajadores, Sociedades Cooperativas, 
empresas que pertenezcan mayoritaria o exclusivamente a los trabajadores, y en 
general, de todas las formas de organización social para la producción, distribu-
ción y consumo de bienes y servicios socialmente necesarios (artículo 25, párrafo 
octavo CPEUM; artículo 4 LESS).

Vale destacar que las Cuentas Satélites de la Economía Social, publicadas por el 
Instituto Nacional de Estadísticas y Geografía (INEGI, 2022), de forma reciente, refle-
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jan una contribución del sector al PIB nacional del 1.6%, es decir, el PIB de la econo-
mía social alcanzó 354 706 millones de pesos. 

Recordemos que los puestos de trabajo que aporta la ESS se componen de aque-
llos ocupados remunerados (trabajadoras y trabajadores contratados con remunera-
ción) y de puestos de trabajo ocupados no remunerados (socias y socios-trabajadores 
y sus familias, cuya retribución a su trabajo corresponde a las ganancias obtenidas 
en la actividad). Así, los puestos de trabajo remunerados en la economía social suma-
ron 1.751.695, lo que equivale a 4,5% del total en la economía nacional. Según sexo, 
87,4% correspondió a hombres y 12,6%, a mujeres. Los puestos de trabajo ocupados 
no remunerados sumaron 2.606.436. Al distinguir por sexo, la ocupación de hombres 
fue de 76,4% y de mujeres, de 23,6% (INEGI, 2022).

En 2018, según clasificación funcional, los puestos de trabajo ocupados no remu-
nerados se distribuyeron en: ejidos, con 86,7%; comunidades, con 9,2%; sociedades 
cooperativas, con 3,9% y las sociedades de producción rural, con 0,2% (INEGI, 2022).

Finalmente, el estudio particulariza el aporte al PIB de la economía social a cargo 
de las diferentes unidades económicas que componen el sector:

Tabla 1. Aporte de la ESS al PIB nacional. Participación en el PIB 
por clasificador

¿CÓMO ESTÁ LA ESS? 
PARTICIPACIÓN EN EL PIB POR CLASIFICADOR

TOTAL 354.706

Ejidos (incluidas las uniones de ejidos) 250.777,142 70,7%

Comunidades (incluidas las uniones de comunidades) 15.607,064 4,4%

Sociedades cooperativas 14.188,24 4,0%

Sociedades cooperativas de ahorro y préstamo 53.560,606 15,1%

Sociedades de Producción Rural 6.384,708 1,8%

Resto de Organismos 14.188,24 4,0%

Fuente: elaboración propia con base en los datos aportados por el Estudio de caso de la economía social 
de México, 2013 y 2018 del INEGI.

CAP. 2. NUEVOS ROLES DE LA MUJER EN LAS ASAMBLEAS EJIDALES EN MÉXICO
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4. GÉNERO Y ECONOMÍA SOCIAL Y 
SOLIDARIA 
El concepto de ESS sigue provocando álgidos debates y se cataloga como un proceso 
todavía en construcción por la inflación conceptual y heterogeneidad del enfoque; 
sobre todo porque adjetivar a la economía con estos términos implica la unión de dos 
conceptos con ciertos matices. El concepto de economía social delimitado con un gra-
do elevado de consenso (Chaves & Monzón, 2012; Pérez de Mendiguren & Etxezarre-
ta, 2015; Pérez de Mendiguren Castresana, Etxezarreta Etxarri, & Guridi Aldanondo, 
2009; Defourny, 1992); y el de economía solidaria con cierto desarrollo teórico por el 
caleidoscopio de experiencias socioeconómicas que pretende teorizar (Mochi 2020 
et al; Rojas Herrera, 2019; Bastidas-Delgado, 2018; Pérez de Mendiguren & Etxeza-
rreta, 2015; Coraggio, 2011b; Rivera de la Rosa & Ramírez Medel, 2022; Razeto 2010; 
Cañedo Villarreal, Barragán Mendoza & Esparza Carmona, 2022).

Esta otra forma de hacer economía va adquiriendo diversos calificativos según los 
países de América Latina y los diversos estudiosos que sistematizan estas prácticas; 
esas distintas formas de calificación se encuadran, por supuesto, en los marcos legis-
lativos. Para citar las denominaciones más destacadas, podemos mencionar a José 
Luis Coraggio en Argentina, con la economía del trabajo; a Quijano y Razzeto en Perú 
y Chile, con la economía popular, y la economía de la solidaridad, en México Collin y 
otros (Mochi et al, 2020).

En su análisis de la economía solidaria, asumiendo la perspectiva de la economía 
feminista, Miriam Nobre (2015) advierte además que esta invita a la resignificación 
también de la división sexual del trabajo, la separación entre trabajo productivo y 
reproductivo y la sobrepocisión de las esferas de la vida, especialmente lo público y 
privado. Muy concretamente, tal vez reflejando también el mundo rural, estos con-
trastes se identifican en las palabras de algunas ejidatarias participantes en nuestro 
encuentro con ellas, donde la familia se mete (en bien y en mal) en tu vida laboral, el 
trabajo público se confunde con promiscuidad, pero el "trabajo duro" corresponde 
al hombre:

	 "En mi vida, mi esposo ha tenido muchísima confianza, en ser ejidataria y par-
ticipar, ahorita que estoy participando, no lo habíua logrado hasta ahorita, los 
mismos compañeros te involucran con uno y con otro. O sea, "fuiste la novia de 
tal" y "andan en este movimiento" y "andas con tal", y no es así" (participante 1).

	 "Cuando yo recibí la invitación para poder participar en la plantilla que nos llevó 
al triunfo, tuve que consultar a mi esposo, a mis hijos, a mi padre y a mis herma-
nas, porque somos una familia unida y juntos tomamos las decisiones" (partici-
pante 4).
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	 "Me he dado cuenta que puedo hacer muchas cosas y que al principio solamente 
era el temor de que ‘eres mujer, ¡tu no puedes!, ¿cómo te vas a meter a la tierra, 
cómo vas a manejar un tractor y manjarlo, cómo vas a hacer esto?’. Yo dije ‘bueno, 
ya lo hago’" (participante 6).

Siguiendo la visión latinoamericana, y atendiendo a sus factores endógenos y exó-
genos abordados en otros estudios (Mochi et al., 2021), podemos conceptualizar la 
ESS como… prácticas que definimos de construcción social, vinculadas con formas de 
producción, reproducción, distribución, consumo y reciclaje, con arraigo territorial/
comunitario. Sus acciones van construyendo soberanía, transformación y desarrollo 
en lo local. Sus formas de organización bregan por su autonomía de gestión, susten-
tabilidad, procesos de decisión democrática, participativa y colectiva, primacía de las 
personas y del trabajo frente al lucro. Sus lógicas de relación se basan en la recipro-
cidad, solidaridad, cooperación, respeto, inclusión, relacionalidad y confianza, impli-
cando una constante reflexión y re-significación en la praxis cotidiana. 

5. NÚCLEOS AGRARIOS 
Tanto los ejidos como la comunidad agraria son dos formas de tenencia comunitaria, 
conocidas como "propiedad social" (dos formas únicas en el mundo y propias de Mé-
xico); se trata de una tenencia atribuida al pueblo o núcleo de población, este en su 
conjunto se asume como ejido, el cual ya hemos conceptualizado. 

La propiedad social representa el 50,7% de la superficie del territorio nacional, 
esto representa 99,7 millones de hectáreas con 32.203 núcleos Agrarios.

El 76% de los terrenos rurales del país adquiere la forma de ejidos y comunida-
des, magnitud significativa, tanto territorial como poblacional, para determinar las 
prioridades de la política pública dirigida al campo, no sólo en su expresión econó-
mico productiva sino en su base legal, jurídica, agraria en un sentido amplio (Mochi, 
et. al, 2021). Por otra parte, adquieren relevancia para la organización de actividades 
en el marco de la ESS. 

La reducción de 3,5 millones de hectáreas a la propiedad social de la tierra como 
resultado de la reforma salinista al artículo 27 constitucional en 1992, se debió a la 
aprobación de cientos de miles de solicitudes de parcelas y tierras de uso común que 
pasaron a dominio pleno, es decir, a propiedad privada. La embestida neoliberal de 
años anteriores contra el ejido, tenía como propósito su desaparición, mediante di-
versos procedimientos dentro y fuera de la ley, despojando a los dueños originarios 
de la tierra, para hacer de esta una lucrativa mercancía en beneficio de empresas in-
mobiliarias y megaproyectos de la industria turística, agravando con ello el desorden 
territorial y la depredación ambiental. 

CAP. 2. NUEVOS ROLES DE LA MUJER EN LAS ASAMBLEAS EJIDALES EN MÉXICO
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Gráfica 1. Distribución porcentual de los terrenos según tipo de 
propiedad. 

Fuente: elaboración propia con base en la información estadísticas de la estructura de la propiedad en 
México INEGI, 2017.

Hasta 1992, los gobiernos posrevolucionarios habían entregado a cerca de 3,5 mi-
llones de campesinos 103,2 millones de hectáreas (52% del territorio nacional) que 
conformaban 29.983 núcleos agrarios (27.410 ejidos y 2.573 comunidades). Para 
2023 el número de núcleos agrarios aumentó a 32.236 (29.816 ejidos y 2.420 comu-
nidades), mientras que la extensión de tierras ejidales y comunales se mantiene en 
99,7 millones de hectáreas (50,7% del territorio nacional). El resto del territorio lo 
constituyen la propiedad privada, propiedad pública, colonias y terrenos nacionales 
(SEDATU, 2023).

Tras la reforma al Art. 27 constitucional, el número de sujetos agrarios usuarios 
de los servicios de inscripción y registro (ejidatarios, comuneros, posesionarios y 
avecindados) aumentó a 5.062.137 correspondientes solamente a los núcleos cer-
tificados. Si agregamos los ejidatarios y comuneros de los núcleos agrarios no cer-
tificados, según datos actualizados del Registro Agrario Nacional a abril de 2023, el 
número de sujetos agrarios asciende a 5.410.877. Tanto en el caso de los núcleos cer-
tificados como en el de los no certificados encontramos un 73% de hombres contra 
un 27% de mujeres (SEDATU, 2023). 

La mayor parte de los recursos naturales del país se encuentra en ejidos y comu-
nidades. El 70% de bosques y la rica biodiversidad, las dos terceras partes de los 
recursos hídricos del país se encuentran en la propiedad social. Cerca de la mitad del 
total de los núcleos agrarios (15.481) cuenta con una superficie de 62 millones de 
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hectáreas con cubierta forestal y casi la cuarta parte del territorio nacional, es decir, 
64,11% de la superficie en propiedad social del país son tierras de uso común (Mochi 
et al., 2021). Lamentablemente, debido a la tala ilegal y a los cambios desordenados 
de uso del suelo se ha reducido drásticamente la superficie forestal con el consecuen-
te deterioro ambiental. 

En contraste con estos datos, encontramos en las palabras de las ejidatarias parti-
cipantes una conciencia ecológica que refleja los principios productivos y reproduc-
tivos de la ESS:

	 "Al hacer autoconsumo, si yo estoy conciente que esa jamaica va a ser la misma 
que me voy a ir consumiendo durante todo el año, pues no le voy a poner pestici-
das… Entonces, tener la capacidad de poder producir de forma ecológica, porque 
no nos haga daño a nosotros, ni a las demás personas… estoy conciente de que da 
un valor agregado al producto, de poderlo hacer de una forma que no afecte a 
la salud o al medio ambiente, a la tierra, para no seguirla degradando. Ya me di 
cuenta… Al haber un cambio de cultivo, a seguir ciertas prácticas como no rentar 
el potrero, no empacarlo con los deshechos que quedan, pues la tierra se ha ido 
fortaleciendo. En vez de ver que va produciendo menos, ahora vemos que va pro-
duciendo más" (participante 7).

6. DESCRIPCIÓN ORGANIZATIVA DE LA 
INSTITUCIÓN DEL EJIDO COMO ESPACIO DE 
PRODUCCIÓN Y REPRODUCCIÓN DE LA VIDA
Un ejido es una dotación de tierras otorgada a un núcleo de población. Se trata de tie-
rras recibidas por los campesinos gratuitamente, producto de la Reforma Agraria. Es 
importante aclarar que no pertenecen a la nación, ya que si así fuere, la única forma 
que el Estado tendría de trasladar la tierra a los campesinos sería bajo la modalidad 
de un préstamo gratuito y en ese caso se denominaría comodato. 

Es importante hacer notar que el ejido puede entenderse desde dos dimensiones; 
por un lado, como lo hemos dejado claro en el apartado anterior, representa un con-
junto de parcelas sujetas a un régimen especial (propiedad social) dada la tenencia 
comunitaria de esas tierras; y por otro lado, es una persona jurídica o moral y por 
ende actúa a través de órganos para el adecuado desarrollo del núcleo que se centra 
en la autogestión y democracia. Así, identificamos un órgano supremo y dos más de 
dirección; el primero refiere a la asamblea en la que participan todos los ejidatarios 
y ejidatarias, por ende debe reunirse por lo menos una vez cada seis meses de con-
formidad a lo estipulado por el reglamento interno del Ejido y a la Ley Agraria. Los 
segundos órganos corresponden al comisariado que se designa por el voto directo de 

CAP. 2. NUEVOS ROLES DE LA MUJER EN LAS ASAMBLEAS EJIDALES EN MÉXICO
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los ejidatarios y las ejidatarias y consta de presidente (a), secretario (a) y tesorero 
(a), los que a su vez son supervisados (as) por un consejo de vigilancia integrado por 
su presidente (a), y dos secretarios (as); propietarios y sus respectivos suplentes. 
Estas reuniones se llevan a cabo en la Casa Ejidal, un espacio físico con el que cuenta 
los diferentes ejidos y que opera como oficina administrativa para cualquier asunto 
que involucre al núcleo o a sus diferentes integrantes. 

Esa tierra ejidal se trabaja generalmente en actividades agrarias y es donde la 
gente instala sus viviendas y espacios de producción y reproducción de la vida. Aun-
que también muchos ejidos por decisión de la Asamblea General dedican parcelas 
para actividades lúdicas, granjas y actividades rurales para las mujeres, escuela para 
los niños u otras actividades que la comunidad decida. Lo anterior depende de cada 
ejido pues su distribución y funcionalidad puede variar según se trate de ejidos ubi-
cados en la zona sur, centro o norte del país. 

Actualmente la parcela ejidal puede arrendarse y hasta ser vendida a otros ejida-
tarios o avecindados del mismo núcleo de población. Los ejidos se catalogan como 
minifundios con un promedio de superficie parcelada de uso agrícola por individuo 
de hasta 4.2 hectáreas (Morett-Sánchez y Cosío-Ruiz, 2017).

Contribuyendo a la anterior descripción mencionan Morett- Sánchez y Cosío-Ruiz 
(2017) que dependiendo de las características de ese ejido y los recursos con los 
cuales llega a contar; parte de su superficie puede ser destinada a los siguientes usos:

1.	 El cultivo que generalmente se hace en parcelas individuales. A cada ejidatario 
se le concede derecho de aprovechamiento, uso y usufructo de tales parcelas.

2.	 Tierras de uso común, las cuales constituyen el sustento económico de la vida 
en comunidad de estos núcleos llamados ejidos; por consiguiente, identifica-
mos aquella superficie de tierra que no ha sido reservada –por la asamblea– 
para el asentamiento humano, ni destinadas o asignadas como parcelas (bos-
ques, montes, lagos, ríos). El dominio de este tipo de tierras se puede transmitir 
a sociedades mercantiles o civiles (entidades privadas) en las que participe en 
ejido y siempre y cuando sea de manifiesta utilidad para la población ejidal 
(recordar la mencionada reforma salinista de 1992 a la Ley Agraria).

3.	 Parcelas con destino específico según decisión de la Asamblea General, como 
máximo órgano ejidal, y que se emplean para atender las necesidades en co-
mún que se tengan a lo interno del núcleo y que contribuye así a la reproduc-
ción de la vida; por ejemplo: parcelas escolares para los niños y niñas, granjas 
agropecuarias o industrias rurales para las mujeres comentadas en este estu-
dio y parcelas de la juventud.

4.	 Parcelas de asentamiento humano donde los ejidatarios y las ejidatarias pue-
den establecer sus viviendas y también se permite el establecimiento de servi-
cios urbanos necesarios para esa convivencia comunitaria. 
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Los ejidos para su buen desempeño operan según un reglamento interno el cual 
no puede contravenir lo estipulado por la Ley Agraria vigente; este reglamento debe 
inscribirse en el Registro Agrario Nacional (RAN) y debe prever las bases de la orga-
nización económica y social del núcleo, las reglas para aprovechar aquellas tierras 
consideradas de uso común como ya hemos descrito en líneas anteriores, y todas las 
demás disposiciones que el ejido en particular estime necesarias y pertinentes. 

Debido a la crisis del agro, el abandono de las tierras, el envejecimiento de la po-
blación y la emigración, muchas personas deben salir a realizar otros trabajos fuera 
del ejido, de manera asalariada o generalemtne las mujeres en muchas ocasiones 
realizan trabajo de cuidados en otras familias. 

Por lo general las mujeres tienen parcelas sembradas, lo que se conoce en mu-
chos lugares como siembra de traspatio y atienden en primera instancia la demanda 
de consumo interno, para luego vender los excedentes. Últimamente se asiste a una 
mejor organización de los ejidos y del trabajo de las mujeres en los mismos, con màs 
participación en las decisiones. 

La forma de organización es mayoritariamente centrada en la familia nuclear, con 
pocas actividades de planificación a largo plazo, que implica la restauración y el cui-
dado de la tierra y los recursos para la mejora de los cultivos. 

Cuentan con un gran potencial productivo, y se podrían generar servicios ambien-
tales, aunque hace mucha falta infraestructura que canalice este potencial, pozos, 
bodegas, baños, naves para animales, instalaciones para riego, captación de aguas. 
Todas estas instalaciones permitirían mejorar la producción. 

La herencia de la parcela ejidal está sometida a regulaciones especiales. En primer 
lugar, el ejidatario o ejidataria puede designar libremente a quien deba sucederle en 
esos derechos que ostenta sobre sus parcelas y los demás de que deriven de su cali-
dad de ejidatario (por ejemplo, sobre el resto de pacerlas con diferente uso y para la 
toma de decisiones o participación en los órganos). El procedimiento es simple pues 
basta con una lista en la que plasme un orden de preferencia que deberá ser deposi-
tada en el RAN o puede dar fe un fedatario público. 

En caso de fallecimiento sin designación de herederos o habiendo designado al-
guno, este no puede heredar por alguna imposibilidad (por ejemplo una incapaci-
dad que anula la capacidad de ejercicio, es decir, adquirir obligaciones) la ley de la 
materia destaca un orden: 1. Cónyuge, 2. concubina o concubino4, 3. hijas o hijos, 4. 
ascendientes, 5. cualquier otra persona que dependa económicamente de él o ella.

Finalmente, si no hay sucesores el caso queda en manos del Tribunal Agrario; es 
decir, la justicia especializada que se ha estructurado para resolver los conflictos al-
rededor de los ejidos, con la intención de vender estos derechos al mejor postor (en-
tre los ejidatarios y ejidatarias del núcleo).

4.	Este término peyorativo para algunos contextos sigue siendo vigente en la legislación civil mexicana y 
se refiere a las uniones de hecho estable. 

CAP. 2. NUEVOS ROLES DE LA MUJER EN LAS ASAMBLEAS EJIDALES EN MÉXICO



62

ECONOMÍA SOCIAL Y SOLIDARIA Y GÉNERO. UNA MIRADA DESDE IBEROAMÉRICA

7. LA PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES EN 
LOS EJIDOS
La regulación de las formas de tenencia comunitaria –ejidos y comunidades, recono-
cida como parte de la llamada propiedad social en México, se consolida el 6 de enero 
de 1915 con la Ley Agraria; de hecho, esta alcanza un reconocimiento constitucional 
en la Constitución mexicana de 1917, específicamente en su artículo 27. 

Inicialmente los ejidos fueron regulados por los Códigos Agrarios de 1934, 1940, 
1942; posteriormente aparece la Ley Federal de Reforma Agraria de 1971 sujeta a 
varias modificaciones; finalmente es posible identificar la Ley Federal de Reforma 
Agraria de 1992 (con la respectiva reforma ya mencionada al artículo 27 de la Cons-
titución Política de los Estados Unidos Mexicanos); dicha ley también sujeta a varias 
reformas, hoy contiene los elementos básicos para entender al ejido en su dimensión 
actual. 

En esa cronología normativa debemos apuntar los siguientes avances en el reco-
nocimiento de los derechos de la mujer ejidataria, no sin antes advertir que ha sido 
lento el camino y aun limitados los progresos en ese sentido:

1) Ley Federal de Reforma Agraria de 1971
En primer lugar, sobresale la Ley Federal de Reforma Agraria de 1971 como una nor-
ma más incluyente ya que mediante reformas a los artículos 78, 81 y 200 se reco-
noció por primera vez a las mujeres como titulares de derechos agrarios por vía de 
la sucesión. Por un lado, en caso de matrimonio se respetaba la unidad de dotación 
que tuviera la mujer y por ende se entendía un régimen matrimonial por separación 
de bienes (artículo 78); el ejidatario podía elegir libremente quien podía sucederle 
de entre su cónyuge, hijos e incluso la persona con que hiciere vida marital pero 
demostrándose la dependencia económica de esta última (artículo 81); y reconoció 
que tanto la mujer como el hombre (mexicano y mexicana por nacimiento) tenían la 
capacidad para obtener unidad de dotación (artículo 200). 

Esta ley también llegó a establecer la Unidad Agrícola Industrial de la Mujer 
(UAIM) –artículos 103. 104, 105 de la Ley Federal de la Reforma Agraria de 1971– 
como mecanismo para incorporar a la mujer campesina no ejidataria mediante la ad-
judicación de una parcela y un respectivo financiamiento a cargo de una institución 
de crédito de conformidad con lo establecido por la entonces Ley General de Crédito 
Rural (DOF, 1979, artículo 11). Así se señalaba como objetivo de tal Unidad el esta-
blecimiento de granjas agropecuarias e industrias rurales que propiciaran la incor-
poración de la mujer campesina al proceso productivo, el desarrollo de actividades 
conexas y complementarias a las del ejido, establecimiento de guarderías infantiles, 
centros de costura y educación molinos de nixtamal, así como los objetivos que la ci-
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tada Ley General de Crédito Rural señalara y en general todas aquellas instalaciones 
destinadas específicamente al servicio y protección de la mujer campesina 

Resulta evidente que la ley estableció este mecanismo indirecto de participación 
de la mujer no ejidataria y resultó un paso importante para el reconocimiento de los 
derechos de la mujer campesina en general aunque siempre destacando la depen-
dencia de ella respecto del hombre; en ese sentido, se establecía que podían integrar 
tales unidades las mujeres mayores de 16 años esposas, hijas y demás familiares fe-
meninos de ejidatarios con derechos vigentes; familiares femeninos de campesinos 
con derechos a salvo; y familiares femeninos de trabajadores agrícolas que vivían en 
el ejido previo al acuerdo de la junta general (DOF, 1979, artículo 12). Este primer re-
conocimiento explícito del derecho de las mujeres ejidatarias se refleja de alguna ma-
nera en el hecho de que dos de las ocho mujeres participantes en nuestro encuentro 
con ejidatarias son sucesoras ya de sus madres, mientras cuatro sucedían a parientes 
varones (padres, hermanos, tíos). Destaca el relato de una participante:

	 "Yo quedé como sucesora de mi mamá, desde que vivía mi papá decía ‘ella va a 
ser’. Yo, todo el tiempo admiraba los compañeros comisariados y yo me veía ahí, 
pero decía ‘uhm, pues a una mujer ¿cuándo la van a dejar? – pues ¡jamás!’, porque 
se escuchaba, pues ahora sí que machismo" (participante 1).

Por otro lado, a pesar del reconocimiento de la UAIM, las mujeres seguían invisi-
bilizadas como actoras productivas con acceso a simples microcréditos y beneficios 
muy limitados a partir de actividades poco trascendentales en comparación con las 
ventajas del hombre sí reconocido como ejidatario. Esto se puede apreciar en las na-
rrativas de las dos participantes que no esperaban ser sucesoras para asumir papeles 
más activos en sus ejidos, poniéndose en abierta rebellión contra sus familias:

	 "Todo comenzó por mi papá… cuando a mi papá tenía poco que lo habían nom-
brado comisario ejidal… comencé a apoyarle, comencé a investigar… Yo quedé 
muy sorprendida cuando mi papá iba a hacer su lista de sucesores, tendrá cinco 
meses aproximadamente, y me dice, habla mi mamá conmigo, me dice ‘va a poner 
a tu hermano como sucesor’… Entonces ahí dije ‘ok, esto no me puede dejar abajo’, 
al contrario, ahora yo ingreso un acta para vecindarios en el cual me agregué, 
porque le dije a mi mamá: ‘primero Dios, voy a ser ejidataria, porque no estoy 
esperando a lo que mi papá me pueda dar’" (participante 5).

	 "Me costó mucho trabajo ser ejidataria por mis medios, igual. Al momento dije ‘ya 
no voy a esperar a que hagan sucesora, porque igual no voy a ser yo, va a ser mi 
hermano’. Entonces soy ejidataria" (participante 6).

CAP. 2. NUEVOS ROLES DE LA MUJER EN LAS ASAMBLEAS EJIDALES EN MÉXICO
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2) Ley Agraria de 1992
A pesar de las relevantes críticas que puede tener la Ley Agraria de 1992; y que atien-
den, en buena medida, al impulso de las políticas neoliberales que se pusieron en 
marcha en el país desde 1983 afectando también la vida rural; no podemos dejar de 
advertir que ciertas modificaciones jurídicas impactaron en la cuestión de equidad 
de género. En su artículo 12, vigente hasta la fecha, se señaló de forma clara que tanto 
hombres y mujeres son titulares de derechos ejidales; aunado a lo anterior también 
permitió, en el mismo sentido que la ley de 1971, el establecimiento de la unidad 
agrícola industrial de la mujer (artículo 71) el cual fue reformado en 2017 señalán-
dose, además, en la vigente ley:

	 … En esta unidad se podrán integrar instalaciones destinadas específicamente al 
servicio y protección de la mujer campesina, su objeto será la realización y coor-
dinación de actividades productivas, de asistencia mutua, aprovechamiento de 
recursos, comercialización o cualquier otra actividad que promueva el desarrollo 
económico y social de las mujeres dentro del núcleo agrario (Ley Agraria, 1992, 
artículo 71 segundo párrafo).

Resultan relevante señalar que a febrero de 2023 y de conformidad con las esta-
dísticas del RAN (2023) se identifican 8.639 parcelas certificadas a favor de la UAIM.

3) La reforma de 2016 al artículo 37 de la Ley Agraria
Desde la primera ley de 1915 hasta 2019, es decir durante aproximadamente 101 
años, ninguna disposición jurídica se había pronunciado en relación con la participa-
ción de las mujeres en los órganos de representación de los ejidos certificados. 

Recordemos que al ser entes con personalidad jurídica, distinta de la sus integran-
tes, los ejidos funcionan a través de órganos; por un lado, la asamblea como órgano 
supremo en el cual pueden participar, hoy en día, los ejidatarios y las ejidatarias. Por 
otro lado, encontramos los órganos de dirección a cargo del comisariado que consta 
de presidente, secretario y tesorero; y un consejo de vigilancia integrado por su pre-
sidente y dos secretarios; propietarios y sus respectivos suplentes.

Es así que hasta el 19 de diciembre de 2019 se publicó en el Diario Oficial de la 
Federación la adición de un segundo párrafo al artículo 37 de la Ley Agraria:

Las candidaturas a puestos de elección que integran el comisariado ejidal y el con-
sejo de vigilancia, deberán integrarse por no más del sesenta por ciento de candida-
tos de un mismo género, pudiendo aspirar a cualquiera de los puestos indistintamen-
te. Para las comisiones y secretarios auxiliares con que cuenta el comisariado ejidal, 
se procurará la integración de las mujeres.
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4) Los artículos 17 y 18 de la Ley Agraria relacionados con 
la sucesión en materia agraria
La base de la igualdad de derechos para el hombre y la mujer en materia agraria la 
encontramos también en los artículos 17 y 18 de la Ley vigente, vinculados sobre todo 
con la sucesión. En marzo de 2022, estas dos disposiciones sufrieron reformas que 
abarcaron la sucesión de derechos para las hijas de titulares en núcleos agrarias, desta-
cando así el acceso pleno de las mujeres a la titularidad de la tierra de propiedad social. 

8. ALGUNOS DATOS ESTADÍSTICOS 
La norma jurídica no puede limitarse a una mera expresión ideológica del legislador 
o de unos cuantos grupos con la intención de apaciguar sus pasiones. De modo que la 
relación entre las normas y sus efectos no es lo mismo que la relación entre norma y 
los fines que su hacedor (legislador) tiene en la cabeza. Asimilar esto conlleva enten-
der por qué en los ordenamientos encontramos un número significativo de leyes que 
resultan ineficaces y se convierten en letra muerta. 

Precisamente la anterior reflexión aclara el contexto actual en materia de dere-
chos agrarios de las mujeres, es decir, que a pesar de lo plasmado por la Ley de la 
materia en los diferentes artículos analizados en el apartado anterior, esta no alcanza 
los fines sociales perseguidos pues las estadísticas actuales dan cuenta de la poca 
participación y reconocimiento que aún tiene la mujer en los núcleos agrarios. 

Tabla 2. Ejidatarios de núcleos agrarios certificados y no 
certificados al 28 de febrero de 2023

Ejidatarios de Núcleos Agrarios Certificados y no Certificados, 28 de febrero de 2023

HOMBRES MUJERES TOTAL

Ejidos certificados 2.454.418 848.624 3.303.042

Ejidos no certificados 129.460 45.621 175.081

Total 2.583.878 894.245

Fuente: Elaboración propia con base en las Estadísticas con perspectiva de género del Registro Agrario 
Nacional.

A partir de lo arrojado por los datos presentados se concluye que el número de 
hombres ejidatarios representa más del doble en comparación con las mujeres eji-
datarias. Se ha tomado en cuenta tanto a los ejidos certificados como aquellos que 

CAP. 2. NUEVOS ROLES DE LA MUJER EN LAS ASAMBLEAS EJIDALES EN MÉXICO
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aun carecen de tal certificación. Vale destacar que en muchas ocasiones las mujeres 
desconocen este derecho sucesorio que les asiste de conformidad con lo que marca 
la ley; o en otros casos, los hombres ejidatarios se decantan por heredar a los hijos. 

Tabla 3. Integrantes de los órganos de representación en el 
caso de los Ejidos, clasificación por género

EJIDOS CON ÓRGANOS DE 
REPRESENTACIÓN VIGENTES

INTEGRANTES DE LOS ÓRGANOS DE REPRESENTACIÓN

HOMBRES MUJERES

11.600 53.874 15.282

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del Registro Agrario Nacional en relación con integran-
tes de órganos de representación de núcleos agrarios, datos a febrero de 2023.

Tabla 4. Participación de las mujeres por órgano de 
representación y cargo

TOTAL DE MUJERES EN EL COMISARIADO EJIDAL

PRESIDENTE SECRETARIO TESORERO

HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES

10.594 915 8.823 2.666 8.433 3.031

Total: 34.462

TOTAL DE MUJERES EN EL CONSEJO DE VIGILANCIA

PRESIDENTE 1er SECRETARIO 2º SECRETARIO

HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES

10.629 955 8.052 3.513 7.343 4.202

Total: 34.694

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del Registro Agrario Nacional en relación con integran-
tes de órganos de representación de núcleos agrarios, datos a febrero de 2023.

En cuanto a los órganos de representación, los datos resultan aún más desalenta-
dores ya que los hombres tienden a ocupar los cargos más importantes (presidente) 
en los dos órganos ejidales (Comisariado y Consejo de Vigilancia); la participación de 
las mujeres, que vale enfatizar sigue siendo menor que la de los hombres también en 
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estos casos, destaca en cargos de menor rango como el de primera y segunda secreta-
ria en el caso del Consejo de Vigilancia. Podemos aseverar, entonces, que a la fecha no 
se ha logrado que las mujeres ocupen un mínimo del 40% de los cargos en los órga-
nos de representación de los ejidos, tal cual mandata el artículo 37 de la Ley Agraria. 

9. HALLAZGOS Y RETOS A MODO DE 
REFLEXIONES FINALES 
De acuerdo con la información recabada en los dos talleres realizados con las muje-
res residentes en ejidos en el estado de Morelos, y en base a las variables planteadas 
tales como los lugares que ocupan en las asambleas ejidales, el cambio de sus vidas, 
así como las necesidades y los retos que viven como mujeres ejidataria, teniendo en 
cuenta la sistematización de los datos cuantitativos, inferimos a modo de reflexiones 
finales que en los ejidos y las comunidades agrarias en México y en el Estado de Mo-
relos en particular las familias se constituyen todavía en base a organizaciones y sis-
temas de autoridad patriarcal, preponderantemente. Los procesos que conllevan un 
enfoque de género, a través de la transmisión de mandatos de género "naturalizados" 
son los pilares sobre lo que descansa la reproducción de valores y creencias tradicio-
nales. Estos sistemas patriarcales permean la vida de las comunidades, con aparente 
naturalidad, persisten las desigualdades y los autoritarismos de género, generacio-
nales y comunitarios. Se requiere desarrollar un trabajo de reflexión y resignificación 
de los mandatos de género con las poblaciones para desarticular esa aparente natu-
ralidad de los autoritarismos patriarcales y promover caminos alternativos hacia la 
igualdad de género, el respeto a la diversidad y los derechos humanos en las familias 
y en las comunidades. 

	 "… una de las principales limitaciones en la vivencia diaria mía y de las compañe-
ras ejidatarias es el sistema machista instaurado en los ejidos, en la mayoría de 
compañeras existe la creencia que las mujeres no podemos desempeñar trabajos 
de campo, nuestras ideas no son respetadas". (participante 2)

Las mujeres ejidatarias enfrentan aún muchos problemas de machismo en las re-
laciones, y si bien está cambiando lentamente la situación, aún falta mucho camino 
por recorrer, sobre todo para ir ocupando lugares en las asambleas ejidales y en ma-
yor medida, son aún marginadas en sus propias familias, al no llegar a ser propie-
tarias de la tierra, aunque la ley lo permite en todos sus efectos. Esta visión de los 
padres (sobre todo de los hombres) de heredar a los hijos varones, deja a las mujeres 
sin la posibilidad del derecho de herencia, y por ende de participar en estructuras 
de decisión dentro de los ejidos. El nudo principal del problema se encuentra en ese 
aspecto como ellas lo manifiestan:

CAP. 2. NUEVOS ROLES DE LA MUJER EN LAS ASAMBLEAS EJIDALES EN MÉXICO



68

ECONOMÍA SOCIAL Y SOLIDARIA Y GÉNERO. UNA MIRADA DESDE IBEROAMÉRICA

	 "tomé la decisión de ser ejidataria cuando mi papá nombró como ejidatario en 
sucesión a mi hermano varón, muchas mujeres que viven en los ejidos no tienen 
conocimiento de sus derechos como ejidatarias". (participante 2)

En el aspecto jurídico, y específicamente desde la óptica del reconocimiento que 
hace la ley de la materia, podemos destacar que se ha dado un avance lento y poco 
contundente ya que si contrastamos lo mandatado de forma expresa por la norma 
con la realidad que hemos logrado documentar en este trabajo, resulta evidente que 
no se cumple con la paridad de género e inclusión de las mujeres tanto en la vida pro-
ductiva como en la toma de decisiones de los ejidos. La discriminación, desigualdad y 
exclusión son un problema latente en la realidad mexicana y que resulta mucho más 
acuciante en el caso de estas formas comunitarias de la ESS. 

Vemos, en el contraste entre números duros, estadísticas, experiencias y disposi-
ciones jurídicas, que estas últimas sí son muy necesarias para mejorar la participa-
ción de las mujeres en los ejidos en particular y la ESS (y el mundo laboral) en gene-
ral, pero que sólas no bastan. En sus narrativas las mujeres participantes en nuestro 
encuentro con ejidatarias narran experiencias de machismos cotidianos, tanto en 
sus familias como en sus comunidades (chismes sobre sus hábitos, expectativas de 
rol, agresiones). Sin embargo, desde la relacionalidad y el cuidado reproductivo que 
ponen en praxis en su participación ejidal concreta, en los relatos de las mujeres 
participantes se reconocen experiencias de concientización y empoderamiento que, 
queremos esperar, fomenten la transformación de sus entornos en vivencias concre-
tas de economía social y solidaria, por medio de la transformación de ellas mismas. 

	 "Fui aprendiendo, el trato hacia los compañeros ejidatarios fue diferente, aún siendo 
la secretaria que se encargaba de todos los trabajos de ahí de las oficinas. El trato 
hacia el compañero ejidatario, que la mayoría son personas adultas, pues empeza-
ron ellos a ver y a decirme ‘oye, tu eres una persona muy importante aquí, porque ya 
no nos atiende el compañero presidente, y la que lleva los asuntos, quien nos atiende 
eres tu, así que ¿por qué no te lanzas?`, eran sus palabras…" (participante 1)

	 "Poco a poco se va entendiendo que debemos de dialogar, de hablar, ¡comunica-
ción, no agresión!, y noté, en la forma de hablarles está la respuesta. Dos a tres, 
por ahí, que se quieren salir de la línea, pero me da mucho gusto de que se acer-
can a mi, me piden opinión". (participante 4)

Estas transformaciones, en la lógica dinámica de la misma ESS, no reflejan una 
utopía pura, sino la convivencia de prácticas viejas y nuevas, emancipaciones pau-
latinas entre reconocerse en los derechos como mujeres e incursionar en un mundo 
todavía masculino: 

	 "Soy ejidataria con derechos, y desde entonces me he hecho cargo de la parcela de 
donde mi padre, ahora es mía". (participante 3)
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	 "Afortunadamente, he podido salir adelante aunque mi vida cambió totalmente, 
a ser mujer, ahora me muevo en el mundo de los hombres". (participante 7)

Asimismo, estos pocos logros legislativos no resultan suficientes sobre todo si to-
mamos en cuenta que la Ley Agraria vigente tiene un manejo en sentido masculino a 
pesar de que la historia del agrarismo en México no se explica sin la participación de 
las mujeres; un cambio detallado del contenido de la norma sigue siendo una tarea 
pendiente que parece no encontrar un espacio en la agenda del legislativo federal.

Desde un marco normativo y estructural los ejidos se pueden entender abstracta 
e idealmente como espacios para la articulación de una lógica económica que vaya 
más allá de una racionalidad instrumental medio-fines eficientista y aspire a una ló-
gica fundada en el "respeto al ser humano, a la naturaleza y a la vida en todas sus 
dimensiones" (Hinkelammert y Mora, 2009, p. 42) y que asuma "la reproducción de 
la vida humana como criterio de racionalidad y de verdad de toda acción y discurso 
humano" (ídem, p. 45). Una mirada desde una perspectiva de género y la recupera-
ción de las vivencias de ejidatarias mujeres, permite al mismo tiempo visibilizar los 
contrastes entre este ideal abstracto propio de la ESS y las experiencias concretas 
reportadas por ellas, así como las potencialidades para fomentar los principios de la 
racionalidad reproductiva desde una aproximación de género a la ESS.

Derivado de lo anterior podemos destacar algunos retos que se deben atender:

1)	 La visibilización no solo normativa sino en la praxis de las mujeres como acto-
ras productivas.

2)	 El rescate de la Unidad Agrícola Industrial de la Mujer con el propósito de ac-
tivarlas en tareas más trascendentales a lo interno de los ejidos; por ejemplo, 
puede ser útil para reactivar muchas parcelas abandonadas que es posible en-
contrar en estas comunidades. 

3)	 Resulta relevante una alfabetización agraria en el sentido de empoderar a las 
mujeres pues muchas veces estas heredan la tierra, pero no saben qué tipo de 
actividad emprender, cuáles derechos les asisten o qué trámites deben cumplir 
y por consiguiente deciden venderla.

4)	 Es indispensable también que las instituciones como el RAN otorguen priori-
dad en los trámites tanto a las mujeres como a personas con discapacidad. 

5)	 Los tribunales agrarios especializados que rigen en México deben juzgar con 
perspectiva de género y tomar en cuenta los cambios fundamentales que se 
han dado en materia de derechos humanos para brindar mayor protección a 
las mujeres a partir de la normativa tanto nacional como internacional que re-
sulta aplicable. 

CAP. 2. NUEVOS ROLES DE LA MUJER EN LAS ASAMBLEAS EJIDALES EN MÉXICO
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CAPÍTULO 3. CHILE
COOPERATIVAS DE CUIDADOS: 
UNA DEUDA PENDIENTE EN 
LA INFORMALIDAD LABORAL 
FEMENINA
Paula Miranda Sánchez
M. Alejandra Inostroza Correa

1. INTRODUCCIÓN
Se observa que las instituciones económicas, sociales y políticas siguen operando 
bajo el supuesto de la división sexual del trabajo y los estereotipos de género que de 
ella se desprenden, lo que repercute en una fuerte presencia de la imagen de mujer 
como proveedora de labores de cuidados y de hombre como proveedor de ingresos 
mediante su participación en el mercado del trabajo (Batthyány, 2015; Rico & Robles, 
2016). En Chile "el valor económico del trabajo doméstico y de cuidado no remunera-
do alcanzaba a 44,5 billones de pesos en 2015, año en que el PIB Ampliado fue de 204 
billones de pesos, es decir un 28% más que el PIB corriente de esa fecha. Se puede 
decir, por lo tanto, que el trabajo doméstico y de cuidado no remunerado equivalía 
al 22% del PIB Ampliado, lo que supera la contribución de todas las otras ramas de 
actividad económica. A modo de ejemplo, los "Servicios financieros y empresariales" 
aportaron solo 11,8% del PIB Ampliado" (ComunidadMujer, 2019, p. 13).

Según cifras de la OIT en sectores económicos altamente feminizados como, por 
ejemplo, el de trabajo doméstico, donde la presencia femenina es del 90% y la tasa 
de informalidad supera el 70%, la pérdida de empleos fue del 20,2% y la recupera-
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ción apenas del 1,7% los anos de pandemia (2021). Así, la combinación de género, 
desigualdad y precariedad laboral (Maurizio, 2021) adquiere especial preocupación 
en América Latina. A ello, se suman aspectos históricos-demográficos-culturales, el 
aumento de personas dependientes de cuidado y el ingreso de las mujeres al mundo 
laboral. 

Desde los años 70 el abordaje del tema del cuidado ha estado centrado en su con-
ceptualización, delimitación, garantía y asignación (Batthyany et al., 2013). Pero, en 
la última década, dadas las demandas feministas de la región y la constitución del 
cuidado como un derecho, se vislumbra una tensión para lograr una provisión de él, 
en calidad y sintonía con otros derechos. Esto sin olvidar la dualidad de este derecho 
(dar y recibir cuidados) y las condiciones de oportunidad, calidad, dignidad y forma-
lización. Ello en el continuo de proveedores de cuidado familia-Estado, cada vez más 
tensionado. Así surge la interrogante de cómo avanzar en estas materias, pudiendo 
dar respuesta a los requerimientos que imponen los tiempos.

América Latina, en la trayectoria descrita, presenta una situación en cuanto a po-
líticas de cuidado que impiden que distintas iniciativas puedan colaborar en mejorar 
las condiciones de empleabilidad de las mujeres. Uno de los caminos, es una pro-
puesta de política de cuidado que fomente la autonomía económica de las mujeres y 
se articule con la planificación y el desarrollo laboral, considerando relevante mirar 
las cooperativas de cuidado como una oportunidad, sus aciertos y desafíos en su pro-
ceso de formación, desarrollo e implementación. En el contexto, además de que la 
literatura especializada plantea que las diferencias de conducta y de carácter que se 
observan entre mujeres y hombres están más relacionadas con la división sexual del 
trabajo que con diferencias anatómicas en particular (Fine, 2010; McKinnon, 2012).

2. REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA
2.1 Las cooperativas en el contexto actual
Las cooperativas han sido una forma de organización importante para configurar 
formas de trabajo colaborativas y comunitarias durante las últimas décadas. Des-
de su fundación, las cooperativas han tenido como objetivo la organización libre de 
trabajadores, aplicando criterios democráticos para su ordenamiento, posibilitando 
la participación económica entre los asociados y apuntando hacia un horizonte de 
trabajo decente, que priorice valores como la democracia, la equidad, la solidaridad, 
comunitario y descentralizado (Flanders, 2014; Nembhard, 2014; Poo & Conrad, 
2015; Savitch-Lew, 2015). Estas instituciones han emergido a partir de distintos pro-
cesos históricos, tales como la recuperación de empresas y la superación del cierre 
de sus fuentes laborales (Dzembrowski, 2018; Angélico et al., 2008), así como para 
la organización de trabajadores sin empleo con el fin de obtener una forma de remu-
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neración, especialmente en el caso de la participación de personas con dificultades 
para incorporarse al mercado laboral como, por ejemplo, las personas mayores Prie-
to Padin, 2022). 

Investigaciones recientes han dado cuenta de las ventajas que representan estas 
organizaciones, destacando la relación que existe entre la participación en coopera-
tivas y las condiciones laborales (OIT, 2015; Matthew & Bransburg, 2017; Matthew, 
2017). Además, se ha evidenciado que la organización y constitución de cooperativas 
puede ser un factor clave para contribuir a la economía de un país, ya que permite 
reducir factores como la pobreza, el empleo y la informalidad empresarial (CICOPA, 
2017; Ortuño et al., 2022). A ello se suma que las cooperativas pueden jugar un rol 
positivo en el apoyo al desarrollo de los medios de vida de las personas y la reduc-
ción de la pobreza, reduciendo la inestabilidad y vulnerabilidad de los medios de 
subsistencia de los pobres, mejorando los ingresos de sus miembros, conectando la 
economía de baja escala con la economía de gran escala (Wang et al., 2022).

A pesar de ser una forma de organización de larga data, cuyos primeros ante-
cedentes se remontan a finales del siglo XIX y con un importante boom durante el 
siglo XX, especialmente para el caso de América Latina (Coque Martínez, 2002), las 
cooperativas como forma de organización de trabajadores se encuentran presente en 
la actualidad, y se convierten en herramientas importantes debido a las característi-
cas que poseen estas organizaciones, que posibilitan a trabajadores enfrentarse de 
mejor manera a los contextos actuales del mercado del trabajo (Dzembrowski, 2018; 
Arrieta et al, 2022; Fajardo 2022). Se ha constatado la importancia que tiene esta for-
ma de organización de trabajadores como instancias de encuentro para trabajadores 
con necesidades e intereses comunes (Arrieta, 2019). Las cooperativas de trabajo, en 
la actualidad, son utilizadas como estrategia para reducir la incertidumbre laboral 
de sus miembros, cuándo se configura alrededor de trabajadores autónomos que se 
desempeñan en oficios o como profesionales (Jongick, 2017). También se observa 
la oportunidad que representa este tipo de organización, a la hora de canalizar las 
nuevas formas de trabajo colaborativo, mediante las nuevas plataformas digitales 
disponibles (Arrieta, 2022). Las cooperativas, además, pueden tener una importante 
función a la hora de integrar e incorporar a las personas migrantes al mercado la-
boral, permitiendo la empleabilidad de este colectivo en función de la organización 
entre personas con experiencias, intereses e historias similares (Arrieta et al, 2022). 
Finalmente, la utilización de los servicios que proveen las cooperativas puede mejo-
rar significativamente el bienestar de los miembros, en las condiciones adecuadas 
para ello (Ma & Abdulai, 2016; Liu et al., 2022). 

Las cooperativas son una forma de organización presente en distintos contextos 
sociales y económicos, por lo que se puede observar las diversas formas de estruc-
turación que adquieren dichas organizaciones, al relacionarse también con los dis-
tintos marcos normativos de cada país (Fajardo, 2022). Por ejemplo, se observa que 
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mientras algunos países han dotado a las cooperativas de marcos legales específicos, 
entregándoles modelos organizativos propios, como en el caso de España, otros paí-
ses han ocupado marcos normativos más generales que no incorporan explícitamen-
te la idea que respectan a las cooperativas, sus legislaciones permiten la elaboración 
de cooperativas mediante otras figuras legales, como es el caso de países como Fran-
cia o Italia (Fajardo, 2022). 

A pesar de que la orientación de las cooperativas en encuentra fuertemente mar-
cada por la concepción de "trabajo decente", y que su existencia se vincula a diver-
sas características deseables y positivas, tales como la estabilización del mercado 
laboral o una distribución más equitativa de la riqueza (García Jiménez, 2018; Fa-
jardo, 2019), esto no siempre termina siendo efectivo. Se ha constatado como las 
cooperativas pueden tener malos resultados en algunas dimensiones relevantes para 
la constitución de trabajos decentes, tales como la extensión laboral, las condicio-
nes saludables de trabajo, la seguridad social y la equidad de género o remunera-
ción (Montero Vargas et al. 2020). A pesar de que esta modalidad de organización 
de trabajadores permite que ellos tengan más autonomía, generando que tengan un 
mayor nivel de autodeterminación en términos de la forma de organizar su trabajo, 
dicha autonomía también puede repercutir en un mayor nivel de desprotección so-
cial, correspondiente a la responsabilidad que asumen en su auto organización (Veas, 
2022). Considerando que el sistema operativo de las cooperativas requiere una ges-
tión que busque superar los obstáculos inherentes a la administración de una orga-
nización, las cooperativas enfrentan algunas limitaciones en comparación con otras 
organizaciones, como la necesidad de imponerse en el mercado de manera global, 
dado que las operaciones de las cooperativas son regionales, requisitos legales que 
limitan la constitución de una cooperativa o la imposición democrática del proceso 
de toma de decisiones de los participantes, lo que ralentiza algunas decisiones, y no 
siempre se ajusta al sistema organizativo impuesto por las decisiones rápidas que 
exige el mercado (Ribas et al., 2022). Así, debe poner atención a la importancia que 
tienen los procesos de capacitación y organización administrativa, adaptadas a las 
necesidades de la cooperativa, lo cuál es parte fundamental para su subsistencia a 
futuro (Iliopulos et al., 2022).

Por tanto, es relevante destacar que las orientaciones respecto al trabajo decente, 
democrático y en un plano de igualdad que plantean las cooperativas, no repercute 
necesariamente en cómo se desenvuelven en la práctica. Una de estas diferencias 
se puede observar a partir de las distinciones que se realizan debido a los roles de 
género, lo que repercute en desigualdades en el plano laboral que las cooperativas 
pueden también reproducir.
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2.2. Las cooperativas en Latinoamérica
Actualmente el cooperativismo en Latinoamérica se expresa muy diverso. Mientras 
que en cinco países se observa una participación como socios(as) cooperativos de 
alrededor del 10% de la población, tres países se empinan cerca del 40% de ella (Co-
rrea, 2022). Pese a esta disparidad, en general se caracteriza al sector con un fuerte 
crecimiento desde la década de los 70, ya que se inicia su institucionalización a partir 
de comienzos del siglo XX, pero tarda varios años en consolidarse. La década de los 
80 y 90 enfrenta a varios países en circunstancias políticas y económicas que amena-
zan estas organizaciones, pero no merma su crecimiento. La década del 2000, espe-
cíficamente desde 2008, se reconoce mayor presencia del movimiento cooperativo, 
asociado al devenir económico y social, en un contexto de economía solidaria cre-
ciente en la región (Correa,2022). De esta forma, en la actualidad, cuando se observa 
el panorama cooperativo según los ministerios que abordan sus temáticas, se obtiene 
que: "en dos países la institucionalidad de fomento (cooperativo) depende del Minis-
terio de la Producción (Argentina y Chile), en otros dos, del Ministerio del Trabajo 
(Colombia y Uruguay), en otros dos, del Ministerio Social (Ecuador y México), en solo 
un país del Ministerio de Agricultura (Brasil) y en otro país de varios ministerios 
(Costa Rica)". (Correa,2022, p.27). Por lo tanto, la dependencia administrativo-legis-
lativa de estas organizaciones es uno de los temas de mayor importancia, pues su 
adhesión institucional determina el énfasis que cada país impondrá en su desarrollo. 

Dado lo expuesto, una de las variables de relevancia entonces es cómo estas orga-
nizaciones producen empleo y/o aportan al bienestar social de los socios(as). En ese 
sentido "el país donde el empleo asalariado cooperativo es mayor es el Uruguay, país 
donde igualmente se registra un alto porcentaje de la población socia de alguna coo-
perativa. Otros países que tienen un alto porcentaje de empleo cooperativo asalariado 
son Colombia y Costa Rica. Argentina, a pesar de tener alta población socia cooperativa, 
no presenta altos índices de empleo cooperativo asalariado. Países como Chile, México 
y Brasil presentan, al mismo tiempo, bajo empleo asalariado cooperativo y baja pro-
porción de la población socia de alguna cooperativa" (Correa, 2022 p. 34).

Los sectores de mayor desarrollo cooperativo en Latinoamérica, en términos aso-
ciados, son los financieros, consumo y comercio. En el caso de los servicios sociales y 
salud humana los porcentajes de participación son insignificantes (menos del 0,5%). 

Este es el ecosistema que rodea el desarrollo de las cooperativas de cuidado en 
Latinoamérica y el mundo. ¿Pero de qué estamos hablando cuando nos referimos a 
este tipo de cooperativas?

2.3. Las cooperativas de cuidado
Las cooperativas, en la legislación comparada de los países de Latinoamérica, pueden 
ser reconocidas como de trabajo o productivas (por ejemplo: agricultura, turismo, 
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entre otras) y sociales (por ejemplo: vivienda, enseñanza, salud humana y asistencia 
social), dentro de una gama mayor de posibilidades. Como también, podrían recono-
cerse cooperativas de trabajo en temas de salud y asistencia social. De hecho, se seña-
la que las llamadas "cooperativas de producción", no están tan claramente definidas, 
pues obtener como resultado un bien o servicio, tiene una amplitud indeterminada 
(Correa, 2022). 

De igual forma, se utiliza la misión de la cooperativa para definir su clasificación. 
Respecto de ello, se señala que la misión social puede definirse respecto de la natu-
raleza del bien o servicio, la estructura de gobernanza que identifica el interés y los 
recursos comunitarios locales que moviliza, la naturaleza de varios actores involu-
crados en diferentes roles (multistakeholder) entre otras características. Indicando, 
además, que perteneciendo al sector sin fines de lucro si tienen una distribución del 
mismo (Bouchard, 2020). En este sentido, la complejidad de lo que ocurre en la rea-
lidad supera la clasificación, en términos de operación e implementación. Por tanto, 
estaríamos en presencia de híbridos cooperativos.

Las cooperativas de cuidado podrían definirse, entonces, como organizaciones, 
que basadas en los principios cooperativos, desarrollan servicios y prestaciones re-
lacionados con aquellos que brindan cuidados y que reciben el cuidado por encon-
trarse en situación de dependencia, cualquiera sea la edad de estos últimos y sus 
condiciones bio-psico-económicas y sociales, resolviendo necesidades cotidianas do-
mésticas, de sustentabilidad de la vida en su más amplia acepción e incluyendo al que 
cuida como al cuidado, así como de, inclusión, capacitación, habilitación, inserción 
y/o integración; procurando un acompañamiento integral. 

Las cooperativas de cuidado son muy incipientes en el contexto cooperativo. Se 
dispone de escasos ejemplos, muchos de ellos desde el fracaso en su implementa-
ción o su imposibilidad de mantenerse en el tiempo, en los países estudiados Chile, 
Argentina y Uruguay. Las experiencias revisadas son contemporáneas y por tanto la 
información disponible es limitada y precaria. 

2.4. Roles de género, desigualdad y cooperativas.
Una de las características más relevantes que tiene la estructura del trabajo guarda 
relación con la división sexual del trabajo, la que se constituye como un fenómeno 
relevante que explica su conformación; esto repercutir en que la movilidad social 
presenta importantes diferencias por género (Torche, 2015; Lovell, 2006), tenien-
do escasas posibilidades de ascender en ésta estructura (Pedrero, Rendón y Barrón, 
1997; Anderson, 2000; Ehrenreich y Hochschild, 2002). Esto se explica debido a 
que la división sexual del trabajo genera una devaluación, social y económica de los 
puestos feminizados, al mismo tiempo que existe una clausura social que opera en 
los puestos mejor remunerados, en favor de los hombres (Crompton y Sanderson, 
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1990). De esta forma, los roles de género repercuten fuertemente en la idea de que 
las mujeres son las principales implicadas en la provisión de labores de cuidado, lo 
cual puede tener repercusiones en su acceso en el mercado laboral (Araujo & Hirata, 
2020); por ejemplo, las cifras respecto a una posible incorporación en el mercado 
del trabajo, el 42% de las mujeres en edad laboral señala no estar disponible para 
participar, mientras que esa cifra alcanza sólo al 5% (ILO, 2018).

Respecto a la relación entre las cooperativas y las desigualdades de género que 
se encuentran en el mercado laboral, las empresas ligadas al rubro de la economía 
social, como es el caso de las cooperativas, no escapan de la dinámica propia de las 
sociedades con respecto a la inserción laboral de la mujer. Diversos estudios señalan 
que, a pesar de que estos entornos presentan menores desequilibrios de género que 
otros ambientes laborales, la mayor parte de los datos muestran que existen impor-
tantes diferencias en los porcentajes de participación en órganos de gestión, repre-
sentación y papeles que desempeñan hombres y mujeres al interior de las coopera-
tivas (Fundación Mujeres, 2011; de Arce, 2017; Caballero, 2018). De esta forma, la 
participación de las mujeres en este tipo de organizaciones puede observarse como 
una fuerte contradicción según el tipo de actividades que éstas desarrollan: así como 
el aumento de la participación femenina se suele centrar en trabajos específicos, lo 
que no se ve reflejado necesariamente en los cargos de representación, ya que se 
observa una importante ausencia de las mujeres en los órganos de gestión de deli-
beración de éstas organizaciones (de Arce, 2017). A pesar de que las cooperativas, a 
lo largo de su historia, cuentan con una relevante participación de las mujeres en su 
formación, estructura y participación, ésta suele estar limitada a ciertas actividades 
específicas al interior de las organizaciones. Así se observa que las mujeres partici-
pan fuertemente en trabajos específicos, generalmente trabajos prácticos, se observa 
una notable ausencia de mujeres en los órganos de gestión y representación de las 
cooperativas (de Arce, 2017).

Las cooperativas tienden a reproducir las brechas de género que se viven en otros 
sectores económicos y productivos. Esto representa una llamativa contradicción con 
respecto a la teoría y la práctica de las cooperativas, considerando que las coope-
rativas presentan varios elementos que apuntan hacia la igualdad de género (Alid, 
2016). Además, la economía social de mercado cuenta con principios que incentivan 
la compatibilización de responsabilidades de cuidado y trabajo productivo, a partir 
de la comprensión de una comprensión de las personas en su conjunto (Ribas & Sa-
jardo, 2004).

Con respecto a cuáles serían los obstáculos que dificultaron una mayor participa-
ción plena, activa y por largo tiempo de las mujeres en las cooperativas, se señalan la 
existencia de factores tanto objetivos-materiales como factores subjetivos. Entre los 
factores subjetivos, se encuentran las características psicológicas de las participantes 
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o su autovaloración como razones para explicar que no existiera una participación 
plena de las mujeres en éste tipo de organizaciones (Romero, 1986).

También existen cuestiones vinculadas a los roles de género, que permiten com-
prender la menor participación de las mujeres al interior de las cooperativas. Se se-
ñala que las mujeres han recibido discriminación por parte de sus familias, al con-
siderar que su principal función está vinculada al ejercicio de la maternidad y que 
existe una importante falta de legitimidad a la labor que ejercen como empresarias 
(Hernández & Sánchez, 2018). En antecedentes históricos, también se recuerda la 
importancia de la mujer en las cooperativas de la primera mitad del siglo XX, en las 
cuáles se apela al modelo de mujer ideal tradicional reproducido por las tradiciones 
familiares, vinculando sus funciones al ejercicio de las labores domésticas (de Arce, 
2017). Estas dificultades se observan en distintos tipos de cooperativas, incluso en 
las organizaciones de comunidades indígenas, por lo que las dinámicas de género y 
dificultades para la participación de la mujer se reproducen también en ellas (Díaz, 
2015). 

A pesar de que la estructura patriarcal y los roles de género dificultan la partici-
pación en las cooperativas, la literatura muestra que la participación de las mujeres 
se vincula fuertemente con el interés propio en participar en este tipo de organiza-
ciones, la existencia de un proceso de empoderamiento femenino y cuestionamientos 
a los roles de género imperantes (Díaz, 2015). Sin embargo, algunas evaluaciones 
respecto a la calidad del empleo que imparten las cooperativas demuestran que en 
varios casos estas organizaciones no cumplen este objetivo de igualdad de género 
(Montero Vargas et al. 2020). Estos sesgos en la participación de hombres y mujeres a 
raíz de la permanencia de los roles de género y una sociedad patriarcal hacen posible 
observar aún una mayor tasa de participación de hombres en puestos de liderazgo 
(Infante Cruz, Petit Aldana, & Rodríguez, 2019). Los programas de capacitación que 
se han implementado con las mujeres de la cooperativa les han permitido desarrollar 
habilidades de trabajo, pero la falta de capacitación en las áreas que se requieren 
para poder realizar una adecuada gestión de los proyectos, lo que se refleja en que las 
cooperativas pueden no logra articular adecuadamente la visión social y empresarial 
de la organización; esto puede repercutir en que las cooperativas no representen una 
alternativa que genere los ingresos necesarios para la subsistencia (Ortuño, 2022).

Sin embargo, en los últimos años se observa una tendencia hacia una mayor par-
ticipación femenina en las cooperativas; esto repercutió positivamente en las muje-
res, no solo en términos económicos, considerando la parte comercial que tiene la 
actividad de las cooperativas, sino también en términos de su reconocimiento social 
y subjetivo (Jacinto, de Oliveira, & Fernandes, 2014). Este reconocimiento viene prin-
cipalmente de la incorporación de la mujer en otras funciones de las cooperativas, en 
labores como la producción o el intercambio de productos derivados de la actividad 
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comercial de la cooperativa, lo cual refuerza su sensación de participación (Zimmer-
mann, de Oliveira, & Basso, 2020).

También se observa como la mayor participación de las mujeres en las cooperati-
vas implican un mayor nivel de agencia, responsabilidad y autonomía en el ejercicio 
de sus funciones, lo que puede repercutir también en un aumento en la pobreza de 
tiempo de las mujeres (Soto, 2019); la construcción de nuevas formas de subjetivida-
des de género contribuyó a reformular las concepciones de género de los participan-
tes de las cooperativas, aunque éstas mismas concepciones sobre la mujer, como el 
altruismo femenino, exacerbaban las dificultades de tiempo de las mujeres coopera-
tivistas (Soto Alarcón & Sato, 2019). 

En definitiva, la revisión del proceso histórico de las cooperativas en Latinoaméri-
ca y el rol de la mujer en estas organizaciones muestra la potencialidad transforma-
dora que revisten en torno a la construcción de nuevas formas de vinculación entre el 
género y el trabajo, en un contexto donde se desarrollan fuertes contradicciones en-
tre las expectativas de las mujeres y sus experiencias prácticas. Teniendo en conside-
ración las particularidades de las cooperativas, se puede observar la importancia que 
pueden tener en su potencial transformador en el ámbito de la economía solidaria 
(Orquiza Cherfem & García Montrone, 2009). Si a esto se suma el contexto económico 
y social de América Latina, las condiciones específicas del mercado laboral en rela-
ción con las mujeres y las barreras a las que ellas se enfrentan, se puede comprender 
el potencial de éstas como canalizadora de cambios sociales y culturales.

3. METODOLOGÍA
3.1. Método
En el marco descrito, esta investigación se propuso explorar a través de un estudio 
de carácter descriptivo cualitativo (Gonzalez, 2007) las experiencias de personas 
asociadas al mundo de las cooperativas de cuidado, describiendo las principales ba-
rreras y facilitadores que influyen en el establecimiento de este tipo de cooperativas 
en tres países América Latina: Uruguay, Argentina y Chile. Esto se logró mediante un 
estudio cualitativo centrado en el análisis del discurso (Patton, 2014).

En la revisión de la literatura, se identificaron tres temas centrales que guiaron la 
exploración en las entrevistas semiestructuradas: diferencias de género en el acceso 
a trabajos relacionados con el cuidado (Fundación Mujeres, 2011; de Arce, 2017; Ca-
ballero, 2018), las características del mercado laboral y los niveles de informalidad 
en cada contexto (OIT, 2018; Berniell et al., 2021), y el horizonte en el desarrollo de 
las cooperativas de cuidado en relación con la política. y contexto económico de cada 
país (OIT, 2015; Matthew & Bransburg, 2017; Matthew, 2017Flanders, 2014; Nem-
bhard, 2014; Poo & Conrad, 2015; Savitch-Lew, 2015; Montero Vargas et al, 2020).
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3.2. Muestra
Estos tres países fueron considerados, utilizando el criterio de Correa (2022) que 
plantea: "se destacan dos grupos de países: donde hay una mayor participación coo-
perativa (Ecuador, Argentina y Uruguay) y donde esta participación es menor (Mé-
xico, Brasil, Costa Rica, Chile y Colombia)" (Correa, 2022 p. 32). De esta forma se eli-
gió Chile como país con menor participación y desarrollo mientras que a Uruguay y 
Argentina como experiencias con crecimiento y contribución en Latinoamérica más 
significativa. 

Los casos en estos países se seleccionaron mediante muestreo en bola de nieve. 
Este método de muestreo facilita el acceso a grupos de difícil acceso para fines de 
investigación, como contextos alejados del equipo académico que realiza la investi-
gación (Abela, 2002; Patton, 2014). En consecuencia, la afiliación de uno de los inves-
tigadores a la institución OBIESCOOP, una red asociada al Observatorio Iberoameri-
cano del Empleo, la Economía Social y Cooperativa, jugó un papel vital para ampliar 
el alcance de la investigación a los países seleccionados.

Como resultado, se realizaron un total de 16 entrevistas, comprendiendo 6 casos 
de Uruguay, 6 casos de Argentina y 4 casos de Chile. La muestra estuvo compuesta 
por 12 mujeres (5 en Argentina, 5 en Uruguay y 2 en Chile) y 4 hombres (1 en Uru-
guay, 1 en Argentina y 2 en Chile). En cuanto a la edad de los entrevistados, oscilaron 
entre 40 y 70 años, en su mayoría con estudios superiores. También se destaca que el 
78% tenía ocupaciones relacionadas con el sector social, mientras que el resto traba-
jaba en áreas administrativas y financieras.

3.3. Recopilación de información
Inicialmente, se llevó a cabo una revisión exhaustiva de la literatura y una búsqueda 
documental para examinar los planes nacionales de atención de las tres naciones 
seleccionadas en relación con las cooperativas como modelo organizacional para re-
cibir y brindar atención. 

Además, las entrevistas buscaron explorar los logros y obstáculos enfrentados al 
establecer y operar sistemas cooperativos en este ámbito. Como punto de partida, se 
pidió a los participantes que relataran su experiencia de participación y vinculación 
con el movimiento cooperativo y/o el sector del cuidado en general. Posteriormente, 
se preguntó a los participantes sobre los obstáculos específicos y las cuestiones rela-
cionadas con el género que impiden el crecimiento y desarrollo de las cooperativas 
en cada contexto, apareciendo fuertemente la temática de la informalidad laboral y 
el rol de la mujer, junto con la legislación de cada país. 
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4. RESULTADOS
4.1. Casos de cooperativas de cuidado en 
Latinoamérica: Argentina, Uruguay y Chile
En el caso de Argentina, se cuenta con el documento Informe de Resultados de Mapeo 
y Relevamiento de Cooperativas de Cuidados en Argentina (2022), que es un esfuer-
zo conjunto realizado por INADES y la Incubadora de Cooperativas de Cuidado5. En 
él se destaca información sobre 121 cooperativas de cuidado con 1.882 personas 
asociadas (33% se enfoca en personas en situación de discapacidad, 37% a personas 
que requieren acompañamiento para la integración/inclusión socio-laboral, 28% a 
primera infancia, 48% a personas mayores y el 3% restante se dedican a la capa-
citación y a lo medioambiental). Ellas indican que los factores que favorecieron su 
desarrollo fueron: la facilitación en los trámites de creación de las cooperativas, la 
formación en temas atingentes, el fortalecimiento mediante incubadoras y el acom-
pañamiento institucional. Más del 68% de las cooperativas prestan servicios a entre 
81 a 200 usuarios. Las instituciones con quienes se vinculan son, en orden descen-
dente: Obras sociales y mutuales de salud, organismos gubernamentales, entidades 
bancarias y sindicatos. Los usuarios o clientes provienen de: venta de servicios al 
Estado, venta de servicios a obras sociales (clientes con persona jurídica) y servicios 
a personas privadas. Un estudio sobre la cuidadora y la asociada (rol trabajador y 
rol cooperante) resume de modo claro el clásico nudo de las organizaciones coope-
rativas: sostener el proyecto económico y también el asociativo. El reconocimiento 
de esta dualidad es un factor clave en la consolidación de esta clase de experiencias 
(Kasparian y Rebón, 2020) y es una de las principales diferencias con la estrategia 
de cooperativas asistidas respecto a las perspectivas de sostenibilidad a largo plazo. 

En el caso de Uruguay el Plan Nacional de Cuidados 2021-2025, de fecha ocho 
de julio de 2021, propone "diseñar un proceso de asignación unificado, integral y 
centrado en las personas. Es menester avanzar hacia una valoración integral de las 
personas que requieren cuidados que contemple una estrategia para facilitar el ac-
ceso, las cargas socioemocionales de las personas cuidadoras principales y sus ne-
cesidades de respiro, para poder transitar hacia planes a medida en base a una ba-
tería de servicios que se acuerdan a partir de una construcción conjunta desde una 
mirada integral" (p. 12). Este Plan, además considera el "desarrollo del mecanismo 
de provisión colectiva. La provisión del servicio de asistentes personales a través de 
empresas o cooperativas de trabajo tienen numerosas ventajas para ambas partes. 
Para la persona que recibe cuidados y su familia, esto no generaría un vínculo de 

5.	Para mayor información, puede revisar: Convenio INAES - AMAMEPYP https://www.argentina.gob.ar/
noticias/relevamiento-de-entidades-de-cuidados
Canal YouTube de la Incubadora: https://bit.ly/3Gg0BXC Grupo de Facebook: https://bit.ly/3DYVidk
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dependencia laboral (por lo que no tienen obligaciones respecto de despidos), tienen 
una referencia institucional inmediata, pueden ver simplificado el proceso de contra-
tación, suplencias o cambios de asistente personal, entre otras" (p. 12). Uruguay, en 
julio de 2022, exonero a las cooperativas de cuidados del pago de IVA, mediante un 
decreto ley, por la prestación de este tipo de servicios, incentivando tributariamente 
el crecimiento de este sector.

En el caso de Chile se cuenta con el sistema Chile Cuida, reconocido como Subsis-
tema Nacional de Apoyos y Cuidados (SNAC). Además, el nuevo texto Constitucional, 
enfatiza el reconocimiento del cuidado, la importancia de redistribuir su carga, pro-
mover su corresponsabilidad social y de género. Además, de consagrar este derecho 
en tres sentidos: a cuidar, a ser cuidado y a autocuidarse. Este sistema no explicita la 
forma de cómo se debería lograr una formalización de aquellos que brindan cuidado, 
pero si se reconoce que debe ser un trabajo remunerado dignamente. 

La experiencia cooperativa en el área de los cuidados en Chile no ha sido fecunda. Se 
conoce el caso de la Cooperativa de trabajo ASISCOM, que nace bajo el alero del Movi-
miento Pro Emancipación de la Mujer Chilena (MEMCH), el Servicio de Salud Metropo-
litano Norte y una municipalidad del área norte de la región metropolitana de Santiago, 
Chile. Esta cooperativa se inicia con un grupo de mujeres cuidadoras que nunca habían 
trabajado formalmente y que tenían alguna experiencia en cuidados. Este grupo, en 
un primer momento es financiado por el Estado, pero luego viendo cómo sostener su 
independencia económica, al no recibir más este subsidio, se conforman en cooperati-
va. Ello ocurre en 2008, desde una perspectiva con pertinencia territorial y de género. 
Lamentablemente, una vez formada, asumidas las cuotas y la organización inicial, no 
pudieron continuar. Las explicaciones respecto de las dificultades para su funciona-
miento, luego de su implantación, se relacionaron con el asumir una jornada de trabajo 
formal y la falta de cuidados de sus propias familias. Sin embargo, las explicaciones 
institucionales se relacionan con la falta de experiencia de la autogestión, las relaciones 
de horizontalidad, la falta de jerarquía de la idea formal del trabajo (L. Astudillo. Comu-
nicación personal, Gerente de Cooperativa de trabajo ASISCOM, 18 de julio de 2022).

4.2. Legislaciones en cada país
Respecto a las legislaciones que facilitan o no un sistema nacional de cuidados, se 
aprecia que tanto en Argentina, Uruguay y Chile se menciona como un factor relevan-
te la presencia del Estado, quien a través de leyes reconozca en específico las labores 
de cuidados. Este reconocimiento ayudaría tanto en la valorización de estas labores 
como en la perpetuación de las cooperativas de cuidados. En Argentina, por ejemplo, 
se enfrentan a dos problemas principales: no existe un marco legal específico, sino 
que se rigen por una normativa general que describe características generales para 
todo tipo de cooperativas. Por otro lado, como la organización administrativa Argen-



85

tina se rige bajo la forma de un Estado federal, desde el nivel central solo se entregan 
pautas generales para la implementación de las políticas de cuidado, mientras que 
cada provincia implementa su propia ley de cuidados domiciliarios, por lo que estas 
políticas se ven limitadas. Además, una de las entrevistadas menciona que si bien se 
puede tener a Argentina como un país con un sistema de cuidados eficiente, en la 
práctica hay falencias; esto porque la institución que se preocupa de dar servicios 
gerontológicos (PAMI) tiene dos formas de ayudas principales: mediante subsidios o 
mediante la entrada al sistema de cuidados luego de superar una serie de evaluacio-
nes. Frente a esto, los funcionarios ven que a pesar de que algunos adultos mayores 
reciben un subsidio y/o una pensión, ésta no es suficiente para que puedan costearse 
una cuidadora, por lo que igualmente destinan recursos para conseguirles cuidado-
res que les ayuden dos o tres veces por semana. 

Tabla 1. Citas de entrevista sobre legislación de cada país

Miembro en incubadora de cooperativas: "las cooperativas en Argentina no tienen un marco legal 
especial, sólo este marco general que hace mención a las características generales de las cooperativas, 
al acto asociativo, pero que fue una ley vigente, muy buena técnica jurídica, muy reconocida, pero 
bueno, han pasado 50 años".

Funcionaria de Argentina: "Pero bueno, como nada ocurre, como se supone que son los reglamentos 
como dice el Google, como dicen las páginas web de cada una de las instituciones, los chicos y las chicas 
del Gobierno de la Ciudad hacen de cuenta que no leyeron nada, que no cruzaron datos y les consiguen 
cuidadores. Pero las cuidadoras van… Pónganle dos o tres veces por semana, que ayuda muchísimo, 
ella ayuda con las tareas de la vida cotidiana y qué sé yo".

Funcionaria de Argentina: "Esto es una política del gobierno local, no pasa en el resto del país, pasará 
en algunos municipios".

Fuente: Elaboración propia.

Uruguay es el país que sirve de referencia o modelo para un sistema nacional de 
cuidados a implementar en Chile. El modelo uruguayo se focaliza en tres áreas de 
cuidado: personas mayores, personas con discapacidad e infancias. El gran mérito 
de Uruguay es que existe un subsidio del Estado para las personas que ejercen el 
cuidado, que en su mayoría son mujeres. Es un hecho histórico que las mujeres se en-
cargan del cuidado del hogar mientras los hombres trabajan fuera de casa, pero al ser 
reconocido por ley y generar un subsidio para quienes son cuidadoras, ayuda a que 
se valorice a las labores de cuidado como un trabajo. Si bien la entrevistada reconoce 
que el subsidio no representa un gran aporte económico, si destaca el hecho de que 
el entregarlo permite dar un valor en dinero al servicio, lo que ayuda a que la comu-
nidad lo valore y reconozca como un trabajo propiamente tal. Además, menciona que 
a pesar de que existe una ley sobre cuidados, ésta aún es deficiente, en la medida que 
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existen múltiples entidades estatales que se encuentran legislando sobre el tema e 
implementando medidas, lo que no favorece a la organización de la política. 

Tabla 2. Citas de entrevistas de legislación en cada país

Asesor: "Uruguay es el modelo para el sistema nacional de cuidados que está queriendo implementar 
Chile".

Asesor: "Lo redondo de todo es que efectivamente hay un subsidio desde el Estado para las personas que 
ejercen el cuidado, que muchas veces y en su gran mayoría son mujeres, por múltiples razones. Ha pasado 
este hecho histórico de que las mujeres terminan generando los cuidados en el hogar mientras el hombre 
sale a trabajar, lamentablemente esa cuestión se ha determinado y se ha dado, pero de alguna manera 
Uruguay lo toma en su ley, lo hace carne y genera un subsidio para que eso se valorice en un trabajo".

Fuente: Elaboración propia

Por último, respecto a Chile, se menciona que desde el año pasado el Servicio Na-
cional del Adulto Mayor (SENAMA) reconoce el día de la cuidadora formal e informal, 
como acercamiento a reconocer el cuidado como un oficio, es decir, como un trabajo 
que hay que profesionalizar. Sin embargo, la entrevistada menciona que el Estado 
falló al proponer por primera vez el Sistema Nacional de Cuidados, ya que éste se 
implementó con escaso conocimiento respecto a las labores de cuidados y promo-
viendo un enfoque de "guerra de géneros" entre hombres y mujeres, dejando de lado 
la perspectiva del cuidado colectivo y comunitario. En este sentido, la agrupación de 
la entrevistada ejecuta capacitaciones y programas de cuidado gracias a que hay una 
política pública detrás. Además, se señala que si bien existe el cuidado domiciliario 
de las personas mayores, éste se ha ido instalando lentamente en las comunas, de-
bido en parte a que no hay un financiamiento exclusivo para estas labores, lo cual es 
una traba tanto para la formación de cooperativas de cuidado como para el desarro-
llo de otras organizaciones que intentan ayudar y promover estas labores.

Tabla 3. Citas de entrevista sobre legislación en cada país

Directora y vocera de mov. feministas: "el año pasado fue el primer año que desde el Servicio 
Nacional del Adulto Mayor se reconoce el día de la cuidadora formal e informal, que es un acercamiento 
a reconocer el cuidado como un oficio".

Directora y vocera de mov. feministas: "O sea, en la idea del sistema nacional de cuidados cuando 
Bachelet era candidata, en el segundo periodo, y ahí se propone por primera vez el sistema nacional de 
cuidados. Su implementación fue pésima, fue en el cuarto año de gobierno, cero conocimientos, cero idea, 
los mismos que lo estaban implementando en su discurso decían que los hombres también tenían que 
cuidar, cero comprender que no se trata de una guerra entre hombres y mujeres y que el hombre cuide a 
la guagua, sino que estamos hablando del cuidado colectivo, de cómo la comunidad cuida".

Fuente: Elaboración propia
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5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Los resultados preliminares indican que el ecosistema en el cual se desarrollan las 
cooperativas es determinante a la hora de que se logre el éxito de las mismas. El eco-
sistema refiere a su legislación, a su capacidad organizacional conjunta, a sus condi-
ciones tributarias y a un aspecto determinante el espacio político-histórico-cultural. 
En ese sentido, se aprecia que este tipo de cooperativas podrá emerger y prosperar 
en espacios colectivos-solidarios arraigados. En el caso de Chile en particular, su tra-
dición neoliberal individualista, hace que los procesos sean inducidos y gerencia-
dos; la autogestión y la cooperación no han dominado la esfera del desarrollo en este 
país. Es importante en este sentido, argumentar sobre la poca claridad del modelo 
de negocios de las cooperativas de cuidado, en tanto se resguarda la financiación, la 
dignidad laboral, la calidad del cuidado, la corresponsabilidad y equidad de género y 
el cuidado de los que cuidan.

Las cooperativas de cuidado representan una forma particular de conciliar distin-
tas necesidades de la población. Por un lado, permiten que la población necesitada 
de servicios de cuidados, como son adultos mayores, personas con alguna discapaci-
dad o dependencia y sus familias, contar con una oferta más amplia y accesible que 
permitan responder a sus necesidades. Por otro lado, estas organizaciones permiten 
que personas que busquen insertarse en el mercado laboral, en un contexto de pre-
cariedad e informalidad laboral generalizada, puedan trabajar de forma remunerada 
con un horizonte de mejores condiciones laborales.

Sin embargo, en la práctica se observa que las cooperativas de cuidado presentan 
dificultades para constituirse como una opción relevante ante la diversidad de ne-
cesidades de la población. Estas organizaciones cuentan con dificultades para con-
vertirse en empresas sostenibles en el tiempo, que les permita a los usuarios contar 
con servicios de cuidado con algún grado de seguridad. Las cooperativas de cuidado 
tampoco logran crear condiciones de empleabilidad mejores a las que ofrece el mer-
cado, con remuneraciones bajas y esporádicas para sus asociados.

De esta forma, las cooperativas de cuidado en la actualidad no logran constituir-
se como una opción relevante para entregar mejores condiciones de empleabilidad 
o servicios de cuidado, a pesar de que en sus características podrían representar 
una interesante oportunidad para la entrega de estos servicios. Ante las barreras que 
emergen para la formación de cooperativas de cuidado, las escasas oportunidades 
que tienen sus asociados de sacar adelante estas instituciones y la oportunidad que 
representan para satisfacer la necesidad de diversos segmentos de la población. Esto 
podría ser particularmente relevante considerando que las asociadas a estas orga-
nizaciones suelen ser mujeres en condiciones de vulnerabilidad o precariedad, que 
ven en las cooperativas de cuidado una oportunidad de emplearse, recibir ingresos y 
empoderarse ante su entorno. 
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CAPÍTULO 4. BRASIL
CONTRIBUCIÓN DE LA 
ECONOMÍA SOLIDARIA PARA 
LA AUTONOMÍA FINANCIERA 
DE LAS MUJERES BRASILEÑAS 
EN EL CONTEXTO DE LA 
AGRICULTURA FAMILIAR
Leomara Battisti Telles
Candida Joelma Leopoldino

1. INTRODUCCIÓN
La agricultura familiar cumple un papel estratégico en el desarrollo y se caracteriza 
por la estrecha relación entre el trabajo y la propiedad de la tierra, equipamiento, 
vivienda, etc. Su proceso de producción se basa en el trabajo de los miembros de la 
familia (FAO, 2012), incluidas las mujeres.

Sin embargo, como señala Schneider (2020), a pesar de los innumerables logros 
de las mujeres en las últimas décadas, su invisibilidad en las zonas rurales sigue 
siendo notable, especialmente en lo que respecta al trabajo y la gestión. Aunque son 
protagonistas importantes en el desarrollo de diversas actividades patrimoniales y 
de mantenimiento de la familia, son tratadas como ayudantes de sus maridos y/o 
padres.
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El acceso a la tierra también excluye a las mujeres, así como otros derechos. Pau-
lilo (2004) ya destacó que, a nivel mundial, el acceso de las mujeres a la tierra es 
menor que el de los hombres. América Latina y, a su vez, Brasil no son una excepción. 
En este sentido, Deere y León (2002) añaden que, si bien la igualdad de género está 
garantizada en las leyes, incluido el derecho de acceso a la tierra, esto no significa que 
la igualdad realmente se dé en la práctica.

Según el informe "Ellas alimentan al mundo" (2021), la falta de acceso y/o control 
sobre la tierra también impactan directamente sobre la autonomía económica/finan-
ciera y el ejercicio de otros derechos económicos y sociales de las mujeres rurales, 
campesinas, indígenas, de pueblos originarios y afrodescendientes, cuyo labor en la 
producción de alimentos suele ser invisibilizado al ser considerado como parte del 
trabajo reproductivo e de cuidados no remunerado.

Deere y Léon (2002, p. 143) señalan que las mujeres también fueron excluidas 
de las reformas agrarias latinoamericanas, citando como factores "razones legales, 
estructurales, ideológicas o culturales e institucionales". Según las autoras, estos fac-
tores están interrelacionados y se basan en ideologías patriarcales derivadas de con-
ceptos de masculinidad y feminidad y división del trabajo por género.

En Brasil, según el Censo Agropecuario de 2017, el Instituto Brasileño de Geogra-
fía y Estadística (IBGE) identificó 947 mil (19%) propiedades rurales gestionadas 
por mujeres, de un universo de 5,07 millones propiedades. Según la FAO (2014), las 
agricultoras (mujeres) obtienen ingresos más bajos que los agricultores (hombres), 
no porque sean malas agricultoras, sino porque tienen menos acceso a todo lo que 
necesitan para ser más productivas.

Además de esto, la autonomía financiera es determinante para el empoderamien-
to y la libertad de las mujeres (Deere y Léon, 2002; Paulilo, 2004; Fernandes et al., 
2021). Según Deere y León (2002), las mujeres que poseen propiedades tienen más 
oportunidades de generar ingresos y autonomía sobre estas que las mujeres que no 
son propietarias de la tierra que trabajan. Además, el acceso de las mujeres a la tierra 
y su control sobre ella es fundamental para alcanzar los objetivos de desarrollo sos-
tenible de la Agenda 2030 (ONU, 2015).

Asimismo, Nascimento et al. (2022) mencionan que el sentimiento de valoriza-
ción financiera del trabajo, es decir, "trabajaste, recibiste", no es una realidad uná-
nime para las mujeres rurales, como condición de subalternidad en relación con el 
ingreso del lote y el derecho a la tierra. Además, la pobreza afecta de forma específica 
a las mujeres, especialmente a aquellas que viven en zonas rurales. Es decir, el con-
texto de exclusión femenina se agrava en las zonas rurales.

Según Berbel y Leopoldino (2022), la desigualdad de género, además de ser una 
afrenta a los derechos humanos, es una amenaza para la democracia y la promoción 
de una sociedad más justa, igualitaria y concreta. Las autoras también afirman que, 
a pesar de ser violencia dirigida a las mujeres, es una violación de los derechos hu-
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manos que causa daño a toda la sociedad, ya sea dañando los valores democráticos o 
reflejando obstáculos al propio desarrollo social.

En este contexto se inserta la economía solidaria, que en sus principios reconoce 
el lugar fundamental de las mujeres y de lo femenino en una economía basada en la 
solidaridad (FBES, 2003), además de guiarse por los valores de diversidad, igualdad, 
equidad y justicia para todos (RIPESS, 2008).

Esto nos lleva a pensar en los emprendimientos solidarios como una herramienta 
para generar ingresos y, en consecuencia, autonomía financiera y mejorar la calidad de 
vida de las mujeres agricultoras (Araújo et al., 2018; Unisol, 2018; Silva et al., 2018).

Teniendo en cuenta lo anterior, el objetivo de este estudio es investigar la contri-
bución de la economía solidaria a la autonomía financiera de las agricultoras fami-
liares en Brasil. Para ello, se realizó una revisión integradora de la literatura a partir 
de trabajos académicos que se encuentran dentro de la temática elegida y que fue-
ron publicados hasta finales de diciembre de 2022, disponibles en la Plataforma de 
periódicos de la Coordinación para el Perfeccionamiento del Personal de Educación 
Superior (CAPES), en la Biblioteca Científica Electrónica en Línea (SciElo.org) y en la 
Biblioteca Digital Brasileña de Tesis y Disertaciones (BDTD).

A partir de la revisión integradora de los trabajos incluidos en el portafolio de aná-
lisis final, el estudio buscó responder las siguientes preguntas: 1) ¿En qué medios/
revistas brasileñas se publican estudios sobre los temas de ingresos y autonomía 
financiera de las mujeres de la agricultura familiar organizadas de manera solidaria? 
2) ¿Cómo ha evolucionado a lo largo de los años el interés de la academia brasileña 
por el tema? 3) ¿En qué regiones del país se han concentrado los estudios y qué tipos 
de estudios se han desarrollado en Brasil? 4) ¿Cuáles son las principales áreas/direc-
ciones de investigación sobre el tema en Brasil? 5) ¿La Economía Solidaria contribu-
ye efectivamente a la autonomía financiera de las agricultoras familiares brasileñas?

El presente estudio, además de los aspectos introductorios, se estructura de la 
siguiente manera: en el siguiente capítulo se presenta la metodología y los datos uti-
lizados en la investigación; el tercer capítulo reporta los resultados encontrados, así 
como su análisis; y, finalmente, se destacan las principales conclusiones del estudio, 
sus aportaciones a la literatura y sus limitaciones.

2. MATERIALES Y MÉTODOS
Para lograr el objetivo del estudio se realizó una revisión integrativa de la literatura, 
método que permite la síntesis y análisis de resultados obtenidos en investigacio-
nes previas sobre un tema determinado, de manera sistemática, ordenada e integral, 
contribuyendo a la difusión del conocimiento ya producido (Oliveira et al., 2012). El 
camino metodológico de este estudio se desarrolló en seis etapas.

CAP. 4. CONTRIBUCIÓN DE LA ECONOMÍA SOLIDARIA PARA LA AUTONOMÍA FINANCIERA…



96

ECONOMÍA SOCIAL Y SOLIDARIA Y GÉNERO. UNA MIRADA DESDE IBEROAMÉRICA

En la primera etapa, se formuló la pregunta orientadora de la revisión integrado-
ra: ¿Cómo contribuye la economía solidaria a la autonomía financiera de las mujeres 
brasileñas en el contexto de la agricultura familiar? De esta pregunta pasamos a la 
segunda etapa: la selección de estudios.

Para obtener el conjunto de estudios más amplio posible, el primer paso fue rea-
lizar una búsqueda preliminar en las bases de datos con los siguientes descriptores, 
combinados de tres en tres: "income", "women/woman", "gender", "family farm", "so-
lidarity economy" y "Brazil". En este preanálisis se decidió utilizar el término Mujer y 
no género, ya que entendemos que las cuestiones de género abarcan el problema de 
desigualdad que enfrentan las mujeres, pero que el término "género" es mucho más 
amplio. Además, el uso del término "Brazil" retornó un número limitado de estudios. 
Ya que, en algunos estudios solo se mencionaba la región o estado del país y no el 
país. Por lo tanto, el término "Brazil" fue excluido de la búsqueda final, sin embargo, 
en la selección del portafolio final, solo se consideraron estudios realizados en Brasil. 
En consecuencia, el grupo de palabras clave utilizadas para realizar la búsqueda se 
creó combinando el operador "and" entre cada tres de los siguientes términos: inco-
me, women, "family farm", "solidarity economy" y "financial autonomy". La búsqueda 
también fue realizada con la versión equivalente de los términos en portugués.

La búsqueda de estudios se realizó en tres bases de datos: plataforma de periódi-
cos CAPES, SciElo.org y BDTD. La plataforma Periódicos CAPES reúne y pone a dis-
posición de instituciones de enseñanza e investigación en Brasil contenidos produci-
dos nacionalmente y otros firmados con editoriales internacionales, incluidas bases 
como Scopus, Web Of Science, Science Direct, entre otras. SciELO.org es un portal 
electrónico cooperativo de revistas científicas, considerada la principal biblioteca 
digital de América Latina, que dispone acceso electrónico a artículos completos de 
publicaciones periódicas de varios países latinoamericanos. La BDTD, a su vez, in-
tegra y difunde, en un único portal de búsqueda, de forma gratuita, los textos com-
pletos de tesis y disertaciones defendidas en instituciones brasileñas de enseñanza 
e investigación. 

Inicialmente se identificaron 400 trabajos de investigación académica (Tabla 1) 
los cuales: (1) fueron publicados en línea hasta diciembre de 2022; (2) contiene al 
menos tres de los descriptores contenidos en el resumen, título o palabras clave; (3) 
la investigación fue desarrollada en Brasil.



97

Tabla 1. Artículos encontrados por combinación de términos y 
base de datos

Combinación de términos de búsqueda CAPES 
Journals

Scielo.
Org BDTD

income AND women AND "family farm*" 148 4 94

"solidarity economy*" AND income AND women 12 0 51

"family farm*" AND "solidarity economy*" AND income 3 0 47

"family farm*" AND "solidarity economy*" AND women 1 0 21

"financial autonomy" AND "solidarity economy*" AND "women" 3 0 5

"financial autonomy" AND "family farm*" AND "women" 1 0 10

Total 168 4 228

Fuente: datos de la investigación

Con este portafolio inicial, primero se identificaron y excluyeron 58 artículos du-
plicados. A continuación, analizamos si la investigación se desarrolló en Brasil. Resul-
tando en la exclusión de 125 estudios por que fueron desarrollados en otros países.

A continuación, se leyó el resumen de los 217 expedientes restantes. Después de 
la lectura del resumen, se excluyeron 188 archivos por no estar alineados con la te-
mática de este estudio. Quedaran entonces 29 archivos, de los cuales otros 15 archi-
vos fueron excluidos al leer el texto en su totalidad por no estar efectivamente alinea-
dos con el tema tratado en este trabajo. Así, el portafolio final estuvo compuesto por 
14 estudios (cinco artículos científicos, dos tesis y siete disertaciones), que abordan 
la contribución de la economía solidaria a la autonomía financiera de las agricultoras 
familiares brasileñas.

En la tercera etapa, se recolectaron datos de los estudios seleccionados, organi-
zados en una planilla electrónica, con el apoyo de una hoja de lectura previamen-
te elaborada. Los datos recopilados incluyen: título, autores, palabras clave, año de 
publicación, tipo de estudio (artículo, tesis o disertación), revista de publicación o 
universidad, métodos de investigación utilizados, estado/región donde se desarro-
llaron los estudios, objetivo del estudio y breve informe del objeto y resultados de 
los estudios.

En la cuarta etapa, se inició el procedimiento de análisis de los 14 estudios selec-
cionados, con base en los instrumentos previamente desarrollados. Así, la informa-
ción quedó organizada, agrupada e integrada en los resultados de este estudio. Con 
los datos integrados, los mismos fueron interpretados y analizados, constituyendo la 
quinta etapa. Esta etapa se logró mediante la técnica de análisis de contenido.
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En la sexta y última etapa, se realizó una síntesis del conocimiento producido. El 
producto de esta etapa se presenta a través de la discusión textual, buscando respon-
der la pregunta formulada en la primera etapa.

3. RESULTADOS Y DISCUSIONES
3.1. Caracterización de los estudios
En cuanto a las metodologías de investigación utilizadas por los 14 artículos que 
componen el portafolio final, 11 se caracterizan como estudios teórico-empíricos y 
tres son estudios empíricos. A saber, todos los estudios utilizaron metodología de 
investigación de campo, utilizando técnicas de entrevista y observación y, cuatro uti-
lizaron también investigación documental. Además, 11 de ellos se clasifican como 
estudios de caso y uno como estudio etnográfico.

En lo que respecta al tipo de estudio, cinco son artículos, dos son tesis doctorales 
y siete son disertaciones de maestría. Los cinco artículos fueron publicados cada uno 
en periódico científico distinto, así como las tesis y disertaciones, cada una de las 
cuales fue desarrollada en una universidad diferente.

En cuanto al número de artículos publicados a cada año, se encontraron estudios 
solo a partir del año 2009 en adelante, con énfasis en el año 2018 con mayor número 
de publicaciones, o sea tres. Por otro lado, no hay un patrón de evolución en el interés 
por el tema, ya que desde 2009, en cinco años (2010, 2011, 2012, 2014 y 2020), no 
se encontraron estudios sobre el tema. Sin embargo, queda claro, que el interés de la 
academia brasileña en este tema es reciente.

En respecto a la región de Brasil donde se desarrollaron los estudios, destacamos 
que las regiones Nordeste y Sudeste concentran cinco estudios cada una. Llama la 
atención que la región Centro-Oeste no está incluida en ningún estudio. Esto puede 
estar relacionado con que, en la región centro oeste, hay predominio del agronegocio, 
con presencia de medianos y grandes productores rurales y con baja diversificación 
en la producción (De Castro, 2014). La Figura 1 muestra la distribución de la inves-
tigación por región geográfica en Brasil. Para este análisis se utilizó la división de los 
territorios brasileños según el IBGE (1970).
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Figura 1. Distribución de estudios por región (Brasil)

Fuente: datos de la investigación

Destacamos que, de los cinco estudios desarrollados en la región Sudeste, tres son 
del estado de Minas Gerais y dos del estado de São Paulo. En la región Nordeste, en 
el estado de Ceará se desarrollaron dos estudios, mientras que los estados de Bahía, 
Rio Grande do Norte y Paraíba tienen un estudio cada uno. En la región Norte, el 
único estudio encontrado fue realizado en el estado de Amazonas. Y, en la región Sur, 
donde se realizaron tres estudios incluidos en el portfolio final, dos son del estado de 
Rio Grande do Sul y uno de Paraná. Según el Instituto de Investigaciones Económicas 
Aplicadas (IPEA - Instituto de Pesquisa Econômica Aplicada, 2016), las regiones Nor-
deste y Sudeste también son las que concentran el mayor número de emprendimien-
tos solidarios, respectivamente, 40,8% y 16,4%.

También, se recogieron las palabras clave encontradas en los estudios, además de 
las utilizadas para identificar y seleccionar los estudios. A partir de ahí, se construyó 
la nube de palabras que se presenta en la Figura 2.

Figura 2. Nube de palabras clave

Fuente: datos de la investigación
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De la nube de palabras clave levantadas en los trabajos analizados, es posible de-
ducir que las investigaciones sobre la cuestión de los ingresos de las mujeres agricul-
toras familiares en Brasil, desde el contexto de la economía solidaria, están interre-
lacionadas con cuestiones de género, empoderamiento, transformaciones sociales y 
agroecología, entre otros. Esto resalta los intereses interconectados con el tema de 
este estudio.

3.2. La economía solidaria y la autonomía 
financiera de las mujeres agricultoras
El análisis final de esta revisión integradora se realizó a partir de los 14 estudios 
seleccionados con base en los criterios ya mencionados en la metodología. La Tabla 
2 presenta esos estudios.
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Tabla 2. Estudios incluidos en la Revisión Integrativa

Autores Titulo Año

ALMEIDA, C. D; OLIVEIRA, S. 
B.; HOEPNER, C.

O impacto da economia solidária no perfil de mulheres 
assentadas na região fronteiriça

2019

BRITO, T. P.; PEREIRA, S. 
B.; LIMA, E. M.; SANTOS, G.; 
OLIVEIRA, P. H.; PEREIRA, V.G.; 
ANDRADE, V. M.; BATTISTON, 
K. M.; PEREIRA, M.S.

Extensão universitária: uma análise da construção de um 
projeto de extensão com as mulheres rurais do bairro 
Peroba de Itajubá - MG

2018

DUBOIS, L. The impact of solidarity economy on poverty: The case of 
public centres of solidarity economy in Bahia, Brazil

2021

NASCIMENTO, D.; SILVEIRA, J. 
P.; CRUZ, F. T.

O trabalho de mulheres assentadas da reforma agrária no 
contexto de uma agroindústria familiar

2022

SILVA, R. A.; OLIVERIA, V. M.; 
CORREIA, S. É. N.

Impactos da participação de mulheres em iniciativas de 
economia solidária no Cariri Paraibano

2018

ARAÚJO, A. L. Economia Solidária e a Autonomia Feminina na Associação 
de Agricultores Familiares das Colônias Iapó, Santa Clara 
e Vizinhança

2017

BARBOSA, A. A. N. Mulheres na Agricultura Familiar do Semiárido Norte 
Mineiro: divisão social do trabalho e gênero n o projeto Jaíba

2013

CHERFEM, C. O. Mulheres marceneiras e autogestão na economia 
solidária: aspectos transformadores e obstáculos a serem 
transpostos na incubação em assentamento rural

2009

OLIVEIRA, R. A. Mulheres da Chapada do Araripe – Agroecologia e 
Empoderamento

2018

JUNQUEIRA, I. B. A análise do processo de organização do grupo "Direto da 
Roça": estudo de caso em uma organização socioprodutiva 
no município de Itajubá-MG

2015

MENDONÇA, G. M. Protagonismo feminino na Organização de Controle 
Social (OCS) do assentamento Milton Santos na região de 
Americana/SP

2019

MOMO, D. C. Economia solidária e relações de gênero na agricultura 
familiar: o caso do grupo produtivo "Mulheres decididas 
a vencer"

2013

TEIXEIRA, G. C. As mulheres da Pracaju: um olhar sobre gênero e 
Economia Solidária em Baixa das Carnaúbas, Caucaia – CE

2016

VARGAS, R. M. B. As feiras de produtos regionais: uma transformação do 
Habitus na mulher agricultora familiar

2015

Fuente: datos de la investigación
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Las profundas desigualdades en las zonas rurales nos animan a preguntarnos si la 
economía solidaria es eficaz o no para provocar cambios en la autonomía financiera 
de las agricultoras familiares brasileñas. Destacamos que, el análisis se centró en la 
cuestión de los ingresos y la autonomía financiera. Por lo tanto, varios otros impor-
tantes hallazgos no se presentarán ni discutirán aquí por razones de delimitación del 
estudio.

Almeida et al. (2019) desarrollaron un estudio que consistió en analizar la eco-
nomía solidaria en la región fronteriza del estado de Rio Grande do Sul, destacando 
la inclusión de mujeres en emprendimientos solidarios. El debate giró en torno a la 
generación de trabajo e ingresos para las mujeres, agricultoras familiares asentadas, 
en una región con fuerte presencia de agronegocios depredadores.

Los mismos autores concluyeron que la economía solidaria es una posibilidad 
concreta para generar trabajo e ingresos. Sin embargo, cuestionaron si la economía 
solidaria brinda la estabilidad necesaria para que las mujeres permanezcan dentro 
de los emprendimientos solidarios y eviten la evasión y regresen a la búsqueda de 
mejores condiciones laborales dentro del competitivo mercado capitalista (Almeida 
et al., 2019).

En su estudio Brito et al. (2018) relatan los caminos recorridos por el "Núcleo 
Travessia" en la ejecución del proyecto de extensión "Economia Solidária na Pero-
ba" (Itajubá, Minas Gerais), en el contexto de generación de ingresos y emancipación 
social de las mujeres rurales. El estudio reveló el potencial de transformación de la 
economía solidaria. El desarrollo del proyecto reportado en el estudio, brindó una 
experiencia de economía solidaria que resultó en la obtención de ingresos y la me-
jora de la autoestima de las participantes. El estudio también planteó una reflexión 
sobre las demandas de las mujeres rurales y la invisibilidad del trabajo femenino en 
el entorno. Complementario, según Brito et al. (2018), el impacto social se da en la 
medida que sus demandas son satisfechas, aunque sea parcialmente, y en la medida 
que ven que los resultados de su trabajo se materializan, son reconocidos y valorados 
por la comunidad.

El estudio desarrollado por Dubois (2021), analizó el impacto de las políticas de 
economía solidaria en la pobreza, analizando la política de los Centros Públicos de 
Economía Solidaria (CESOL) en el estado de Bahía. La investigación se centra en el 
impacto de los CESOL en las tres dimensiones de la pobreza: pobreza como falta de 
ingresos, pobreza como exclusión y pobreza como desequilibrio de poder. La cues-
tión de género fue abordada dentro de la tercera dimensión. Entre otros resultados 
presentados por el estudio, la autora destacó que las mujeres se empoderaron espe-
cialmente por su participación en emprendimientos de economía solidaria y CESOL.

El estudio antes mencionado, describe que las mujeres participantes manifiestan 
que trabajar en un grupo de economía solidaria fue la primera vez que tuvieron una 
ocupación fuera de la familia y pudieron tomar decisiones autónomas, obteniendo un 
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ingreso independiente de su marido. Además, la autora también destaca que las par-
ticipantes informaron sentirse más respetadas en su comunidad y ser consultadas 
para decisiones importantes. Sin embargo, la autora reconoce que los roles tradicio-
nales de género siguen presentes en la muestra investigada, así como en la sociedad 
(Dubois, 2021).

La investigación de Nascimento et al. (2022), a su vez, examinó la dinámica laboral 
de las mujeres asentadas bajo la reforma agraria en el ámbito de una agroindustria 
familiar y en el ámbito doméstico (Nova Santa Rita, Rio Grande do Sul). El estudio 
constató que los ingresos generados por el trabajo colectivo en la agroindustria con-
tribuyen a la autonomía financiera de las mujeres. Además, el trabajo demuestra que 
los cambios percibidos van más allá de los ingresos, generando valorización y po-
tenciando la emancipación individual y colectiva de estas mujeres. Sin embargo, los 
autores destacan que, aunque los cambios han sido evidentes, las mujeres involucra-
das en la investigación están lejos de tener una igualdad plena en las relaciones de 
género en el campo.

En su trabajo, Silva et al. (2018), buscaron identificar las posibilidades, desafíos 
y transformaciones sociales en el proceso de emancipación femenina en emprendi-
mientos solidarios atendidos por el proyecto Mujeres Rurales: Autonomía y Empode-
ramiento en Cariri Paraibano. Los autores afirman que las mujeres participantes en 
el estudio lograron su emancipación, refiriéndose a la independencia en sus contex-
tos sociales, financieros y familiares.

Esto, según Silva et al. (2018), se debe a su inclusión en el mercado laboral, la ge-
neración de ingresos que les garantiza visibilidad, el desacoplamiento de la imagen 
de las mujeres del trabajo de sus maridos y la autonomía económica para adquirir 
objetos personales y contribuir al ingreso familiar y sociocultural. El estudio también 
relató que aumentar o restaurar la autoestima era uno de los principales factores de 
transformación social a través de la participación en emprendimientos solidarias. Sin 
embargo, el estudio también destacó la fuerte presencia de valores sexistas y patriar-
cales en la región estudiada.

En su tesis doctoral, Araújo (2017) investigó el papel de una asociación en la 
construcción de la autonomía financiera femenina, a través del "Proyecto Cocina Co-
munitaria", donde se fabrican productos elaborados y de panadería (Ponta Grossa, 
Paraná). En cuanto a los ingresos, la autora informa que la participación en la aso-
ciación brindó a las mujeres autonomía financiera. En este contexto, las asociadas 
informaron que con la venta de productos procesados y panificados comenzaron a 
contribuir al presupuesto familiar, compraron productos y servicios y, que ya no de-
penden 100% de sus maridos en temas económicos. Además, el autor destaca que, 
según las propias participantes, uno de los principales motivos para permanecer en 
la asociación es la cuestión de los ingresos.
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Sin embargo, el estudio mencionado reporta la presencia de desigualdades de gé-
nero en la vida de las participantes, ya sea por la excesiva cantidad de trabajo y las 
responsabilidades que recaen sobre las mujeres, o por la inseguridad que sienten los 
maridos por la participación de sus esposas en la asociación.

Barbosa (2013) en su investigación abordó la situación de vida y trabajo de las 
mujeres en la agricultura familiar en la región semiárida del norte de Minas Gerais, 
analizando cuestiones de trabajo e ingresos de las mujeres en la agricultura familiar, 
a partir del "Proyecto Jaíba". Entre los diversos aportes evidenciados por las mujeres 
participantes del proyecto y de la asociación, se destaca el estímulo a producir y, por 
tanto, a vender y generar ingresos para la familia.

El estudio demostró que un aumento de los ingresos familiares conduce a un au-
mento de la calidad de vida y a una disminución del éxodo rural. Sin embargo, el 
estudio también demostró que en el valor social atribuido al trabajo de las mujeres 
en el "Proyecto Jaíba", se reproducen desigualdades de género, haciendo inviable una 
mejor distribución de las tareas domésticas entre los miembros de la familia y refor-
zando el paradigma de la "naturalización" de la división sexual del trabajo.

Cherfem (2009) investigó el proceso de incubación de un taller colectivo de car-
pintería autogestionado, en el asentamiento Pirituba II, en la zona rural de Itapeva, 
São Paulo. La carpintería pasó a manos de un grupo de cuatro mujeres agricultoras. 
El estudio reveló innumerables aprendizajes adquiridos y procesos educativos cons-
truidos por las mujeres en el trabajo autogestionado. Señaló aun varios elementos 
transformadores identificados dentro de la carpintería. Sin embargo, específicamen-
te en lo que respecta a generación de ingresos y viabilidad económica para las rela-
ciones de género, señaló lo siguiente:

	 "1) Generación de ingresos que resultan en logros y autonomía en cuanto muje-
res; 2) Reconocimiento del trabajo realizado, por ellas mismas y por otras per-
sonas y, con base en los muebles que elaboraron para sus hogares; 3) Los ingre-
sos que obtienen ayudan a sostener la casa y mantener la granja y la vida en el 
asentamiento; 4) Aumento de la autoestima y la confianza en una misma; 5) El 
significado de la carpintería para las mujeres va más allá de generar ingresos." 
(Cherfem, 2009, p. 138 - nuestra traducción). 

Por otro lado, según Cherfem (2009), las carpinteras señalaron la necesidad de 
mayor información sobre financiación. La autora también destaca que, incluso con 
trabajos de carpintería y contribuyendo al ingreso familiar, las mujeres siguen sien-
do las principales responsables de las tareas domésticas. Además, estas mujeres 
informaron que el machismo impide una mayor participación en organizaciones 
colectivas.

Mientras tanto, el estudio realizado por Oliveira (2018) reflexionó sobre si las tra-
bajadoras rurales de la Associação Cristã de Base (ACB), de Chapada do Araripe (Cea-
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rá), pueden y reconocen su empoderamiento a través de la práctica de actividades 
agroecológicas. El estudio destacó la importancia de participar en la asociación y en 
ferias para generar ingresos para las mujeres feriantes. Muchas de las entrevistadas 
en el estudio afirmaron que el principal ingreso familiar lo obtienen de la feria. La 
autora destacó que el empoderamiento de estas mujeres está más ligado a su auto-
nomía económica. Es decir, reconocen y valoran su independencia financiera, pero 
algunas van más allá, se empoderan a nivel político, social y psicológico.

Sin embargo, las trabajadoras agrícolas entrevistadas a lo largo del estudio decla-
raron que el hecho de no tener que salir de casa todos los días para trabajar es un 
motivador para su participación en las ferias. Esto les permite tener ingresos propios 
y seguir desempeñando sus tareas domésticas y de cuidado familiar (Oliveira, 2018).

Junqueira (2015) analizó el proceso de organización de un emprendimiento infor-
mal de mujeres en el municipio de Itajubá (Minas Gerais). Se encontró que la tienda 
mantenida por el grupo proporciona a las agricultoras familiares los medios para 
obtener trabajo e ingresos mejores que las oportunidades que tenían antes de la or-
ganización del grupo. Además de las oportunidades de trabajo e ingresos, esta acti-
vidad fue destacada por las agricultoras como un factor para mejorar la autonomía, 
la independencia, la autoestima, la sociabilidad y la visibilidad y reconocimiento del 
trabajo femenino. Adicionalmente, el autor destaca que los ingresos generados en el 
contexto de las tiendas demuestran que el trabajo colectivo es más viable económica-
mente para las agricultoras entrevistadas que el trabajo individual.

La investigación también reveló que, la mayoría de las mujeres que participan en 
el grupo estudiado, cuentan con el apoyo de sus parejas y familiares, pero no de to-
dos. Destacando que, en algunos casos, el enfrentamiento fue necesario para partici-
par en el emprendimiento (Junqueira, 2015).

Por nuestra parte, destacamos que, del análisis del estudio, nos dimos cuenta de 
que algunas de las mujeres entienden el mero permiso para hacerlo como un apoyo. 
El estudio expuso, al igual que los otros estudios aquí analizados, que la conducta de 
responsabilizarse del hogar y del cuidado del grupo familiar aún está presente en las 
mujeres agricultoras.

Mendonça (2019) discutió en qué medida el apoyo de una Organización de Con-
trol Social (OCS), compuesta en su mayoría por mujeres que trabajan en la produc-
ción y venta de alimentos orgánicos en la modalidad de circuito corto, a través de 
una cooperativa gestionada democráticamente, en el asentamiento Milton Santos 
(Americana, São Paulo), favorece la equidad de género y el protagonismo femenino 
de las trabajadoras rurales asentadas. La acción se desarrolló en dos frentes, a través 
del abastecimiento directo de canastas alimentarias a grupos de consumo solidario 
y también a través de la participación en ferias. El estudio mostró que las mujeres 
participantes ganaron un protagonismo financiero como productoras, con mayor au-
tonomía gracias a los ingresos obtenidos y al reconocimiento de su actividad produc-
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tiva fuera del ámbito doméstico. Además, el estudio reveló que la participación en la 
cooperativa garantiza ingresos más allá de las políticas públicas.

El estudio también demostró la relevancia del trabajo colectivo para la autonomía 
femenina, ya sea individual o colectiva. La comercialización asociada a la OCS y a 
la cooperativa contribuye a la ruptura del patriarcado, ofreciendo más autonomía, 
ingresos y un espacio democrático de diálogo para las mujeres. Sin embargo, el es-
tudio también señala la sobrecarga de mano de obra femenina, que actúa tanto en el 
ámbito doméstico como en el público. Un factor que llama la atención en este estudio 
es el reporte de que las mujeres casadas son más respetadas por los hombres en 
su círculo social que las solteras y/o viudas. Las propias entrevistadas destacan la 
fuerte presencia del sexismo: "en las zonas rurales hay más de esta división sexual, el 
machismo es más pronunciado" (Mendonça, 2019, p. 92 – nuestra traducción).

La investigación de Momo (2013) buscó comprender las relaciones de género, en 
el ámbito de la agricultura familiar, a partir de la inclusión de mujeres en empren-
dimientos de economía solidaria en un asentamiento de reforma agraria. El estudio 
destacó que la participación de las mujeres en un grupo productivo de economía so-
lidaria impactó sus vidas, brindándoles la oportunidad de participar en la composi-
ción del ingreso familiar, contribuyendo al bienestar de toda la familia. Por otro lado, 
la autora señala que la actividad en empresas de economía solidaria proporciona 
un desempeño económico frágil e irregular. Sin embargo, los avances sociopolíticos 
son significativos y han contribuido a la emancipación de las mujeres en términos 
de calidad de vida, así como en la seguridad alimentaria y nutricional de las familias.

Los resultados del estudio demuestran "que la autonomía financiera permitió la 
participación efectiva de las mujeres en la toma de decisiones dentro y fuera de la 
familia" (Momo, 2013, p. 74). Sin embargo, Momo (2013) reconoce la presencia de 
relaciones de poder y desigualdad de género presentes en el grupo investigado. Pero, 
muestra que la ocupación de espacios públicos por las mujeres investigadas, trajo 
relaciones más igualitarias al interior de las familias y en las decisiones de interés 
para el asentamiento.

Teixeira (2016) abordó en su estudio la experiencia del asociativismo, en el ámbi-
to de la economía solidaria, a través de un grupo de mujeres de un proyecto en zona 
rural, en el distrito de Guararu, en Caucaia (Ceará). La participación en la asociación 
brinda a estas mujeres oportunidades para generar ingresos y ampliar su espacio de 
vida fuera del entorno familiar. El proyecto contribuye a la generación de ingresos; 
sin embargo, las ganancias financieras son limitadas y la dependencia de programas 
y políticas públicas se destaca como una barrera a superar, ya que el pago de dichos 
programas a menudo se retrasa. La autora aún señala que, los proyectos de economía 
solidaria a través de la generación de ingresos también contribuyen a la emancipa-
ción social y política de las agricultoras. Ya que la igualdad de género choca con el 
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carácter multidimensional de la pobreza, que afecta de manera muy específica a las 
mujeres.

De esta manera, el proyecto contribuye a fortalecer a estas mujeres que, en el me-
dio del contexto patriarcal de las zonas rurales, comúnmente son invisibilizadas. Por 
otro lado, se observó que las mujeres que participan en el proyecto no parecen cues-
tionar la lógica patriarcal de responsabilizar únicamente a las madres de la crianza 
de los hijos (Teixeira, 2016).

En su estudio, Vargas (2015) investigó a las agricultoras participantes en el pro-
yecto de feria regional de productos (Manaus, Amazonas), analizando los determi-
nantes socioculturales, económicos y ambientales, con miras a los conocimientos, 
habitus y ethos que estas mujeres poseen sobre el espacio y tiempo. La investigación 
reveló que, la participación de las mujeres en estas ferias trae beneficios económi-
cos y sociales y elimina intermediarios, brindando oportunidades de venta directa al 
consumidor final. Las participantes de la investigación informaron que lo más impor-
tante para ellas es el "aumento de ingresos", la oportunidad de salir de casa y pasar 
tiempo con otras personas.

Ante esto, Vargas (2015, p. 64) afirma que "la participación de las mujeres en 
los espacios públicos refuerza su autoestima y seguridad financiera, legitimándose 
como trabajadoras y dueñas de su destino". La participación en ferias provocó cam-
bios en el papel de la mujer en las relaciones con la familia y la sociedad. Sin em-
bargo, la división sexual del trabajo sigue presente, con fuerte presencia del sistema 
patriarcal. Sumado a esto, el trabajo de las mujeres, ya sea doméstico o productivo, 
es considerado como ayuda, incluso en situaciones en las que su trabajo involucra 
tareas equivalentes o iguales a las de los hombres (Vargas, 2015).

Analizando los hallados en la revisión de los estudios del portfolio, es posible afir-
mar que la economía solidaria contribuye decisivamente a la autonomía financiera 
de las agricultoras familiares brasileñas. Sin embargo, es imperativo que resaltemos 
algunas percepciones sobre el tema abordado.

En primer lugar, queda claro que los beneficios de participar en emprendimien-
tos de economía solidaria superan la cuestión financiera, ya que todos los estudios 
destacaron ganancias sociales, culturales y políticas, como la mejora de la calidad de 
vida de las mujeres y sus familias, la mejora de la autoestima, el reconocimiento de su 
trabajo, participación en la toma de decisiones en la comunidad y familia, entre otros.

Por otro lado, todos los estudios analizados reportan cambios en el papel de la 
mujer en sus relaciones sociales y familiares. Pero, los mismos estudios reconocen 
que si bien las mujeres participan de los ingresos familiares y ocupan espacios públi-
cos, siguen siendo, y se sienten, responsables de las tareas domésticas. Asumiendo, 
así, una jornada laboral mucho más larga que la de los hombres, y teniendo su trabajo 
e ingresos considerados como "ayuda".

CAP. 4. CONTRIBUCIÓN DE LA ECONOMÍA SOLIDARIA PARA LA AUTONOMÍA FINANCIERA…
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Se observó que algunos emprendimientos solidarios, así como sus integrantes, 
terminan volviéndose dependientes de políticas públicas y/o proyectos de institucio-
nes públicas, como universidades e incubadoras de economía solidaria, entre otras. 
Nuestro análisis es que esto se debe a que, en Brasil, tanto la agricultura familiar 
como la economía solidaria empezaran a ser reconocidas por el Estado brasileño solo 
a partir de 2002, con la toma de posesión de un gobierno de izquierda. Sin embargo, 
estas políticas públicas, al ser políticas de Gobierno y no de Estado, quedaron de lado 
cuando la extrema derecha tomó el poder, en el periodo 2019-2022. A esto se suma 
el desprecio del dicho gobierno por las cuestiones de género y derechos humanos.

Con base en esto, entendemos que la economía solidaria puede ser una alternativa 
para superar los obstáculos que derivan de las desigualdades presentes en el contex-
to brasileño. Cherfem (2009, p. 162) señala:

	 "La economía solidaria no pretende ser una "mera respuesta a las incapacidades 
del capitalismo", sino que, en términos ideales, espera ser una alternativa supe-
rior al capitalismo, principalmente porque, al presentar otra propuesta organi-
zativa, rompe con sus valores, buscando, a la generación de ingresos no sólo para 
la acumulación de trabajadores, sino como una relación más allá del dinero y el 
poder, una relación en la que la generación de ingresos es fundamental para la 
supervivencia, pero en la que la forma de organización para lograr estos ingresos 
sea de solidaridad, de autonomía, y que se basa en una pedagogía dialógica para 
superar las exclusiones" (nuestra traducción).

O sea, la economía solidaria, no es algo complementario, algo para quienes no tie-
nen oportunidades. La economía solidaria es la opción, con miras a una nueva forma 
de producir y vender, que rompa con todas y cada una de las formas de desigualdad.

4. CONCLUSIÓN
Con base en los estudios analizados, concluimos que la economía solidaria, a través 
de la generación de trabajo e ingresos, contribuye claramente a la autonomía finan-
ciera de las agricultoras familiares brasileñas. En consecuencia, también contribuye 
a la emancipación política y social de estas mujeres, constituyendo un medio para 
combatir las desigualdades de género.

Por otro lado, también concluimos que, si bien los cambios en las relaciones de gé-
nero son notables, todavía queda un largo camino por recorrer para que la igualdad 
de género se produzca, especialmente en las zonas rurales. Los desafíos son grandes 
y hay muchos.

Considerando esto, creemos que la economía solidaria puede ser protagonista de 
las transformaciones en las relaciones de género aún tan desiguales. Para ello, consi-
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deramos que, en Brasil, son necesarias políticas públicas efectivas para promover y 
fortalecer la economía solidaria y la agricultura familiar a nivel federal, estatal y mu-
nicipal. Sin embargo, para ser efectivas, estas deben ser políticas de Estado y no de 
Gobierno y que busquen la autonomía del emprendimiento y del trabajador. Además, 
es crucial que el Estado brasileño base sus acciones definitivamente en los derechos 
humanos, combatiendo todas y cada una de las desigualdades.
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1. INTRODUCCIÓN
1.1. Situación de la ES en España 
Emprender en España ha sido un hecho frecuente desde la crisis del 2007, motivado 
al inicio por la falta de empleo por cuenta ajena, más que por deseos genuinos de las 
personas emprendedoras (Tahull, 2019). Esta realidad emprendedora está asociada, 
en el imaginario colectivo, a la idea de ser una persona joven, con talento y ambición, 
que da con la clave para enriquecerse. En nuestro Estado, sin embargo, la realidad de 
éxito social tiene como base más la clase social a la que uno pertenece y menos las 
competencias o el mérito que la persona posea (Gil-Hernández, 2020; Esping-Ander-
sen y Cimentada, 2020). Otra idea asociada al hecho emprendedor es que sumerge a 
quien emprende, de lleno, en el mercado capitalista al tiempo que impone sus formas 
de hacer (competitividad, rapidez, disponibilidad). Frente a esto, la Economía Social 
(ES) lleva más de un siglo proponiendo otros modelos de hacer empresa y haciéndo-
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los valer a través de distintos proyectos de asesoramiento y acompañamiento, como 
el caso de Juntas Emprendemos, que ocupará este capítulo. Ese otro modo de hacer 
propio de la ES, tiene unas claves distintas a las del imaginario individualista que se 
señalaba anteriormente. Está construido por personas (en su mayoría mujeres) que 
suman sus fortalezas para llevar a la práctica (y, a veces, al éxito) diversos proyec-
tos emprendedores. Además de todo lo anteriormente dicho, en el caso concreto de 
Juntas Emprendemos, se suma el enfoque de género que permite anticipar y ofrecer 
claves para superar algunas dificultades específicas que afectan a las mujeres a la 
hora de emprender. Según el Observatorio del Emprendimiento de España (2023), en 
2020 la obtención de ingresos fue la motivación principal para emprender, tanto en 
hombres como en mujeres. Sin embargo, entre los hombres que emprendían existía 
una clara motivación adicional hacia la obtención de rentas elevadas mientras que 
las mujeres se inclinaban más por el deseo de marcar una diferencia en el mundo. 
Esta motivación diferencial entre mujeres y hombres muestra una vez más cómo es 
necesario el abordaje con perspectiva de género, sobre cualquier realidad material a 
la que se atiende en las distintas esferas (económica, sanitaria, etc.). 

Antes de adentrarnos en el proyecto concreto, realizaremos un recorrido por la 
situación actual de la ES y, dentro de la misma, por la situación de las mujeres en el 
empleo. Posteriormente analizaremos la respuesta que el proyecto Juntas Empren-
demos ofrece al emprendimiento femenino, para terminar con las conclusiones ex-
traídas de sus diez años de recorrido. 

Para adentrarnos en la ES es necesario empezar por aclarar que existen concep-
tos vecinos como Economía Social y Solidaria (ESS) que tienen matices diferenciales 
entre ellos6. Comenzaremos por la ES, que es el gran marco que da cabida a otros 
términos, para destacar su creciente reconocimiento institucional. En particular, los 
últimos dos años la ONU, la OIT, la OCDE, el Foro Económico Mundial o la Unión por el 
Mediterráneo han aprobado distintas resoluciones, documentos o recomendaciones 
en los que se reconoce el importante papel sobre el tejido productivo y económico 
de las empresas insertas en este marco. En la Unión Europea la última década está 
marcada por grandes logros que culminan en la aprobación por la Comisión Europea 
del Plan de Acción para la Economía Social, en diciembre de 2021. 

En España, en mayo de 2022, se produce la aprobación del Proyecto Estratégi-
co para la Recuperación y Transformación Económica (PERTE) dedicado a la ES y 

6.	La Economía Social y Solidaria (ESS) tiene la triple dimensión teórica, práctica y política. La teórica se 
enfoca en construir paradigmas económicos distintos al neoliberal y mercantilista basados en los axiomas 
de la acumulación, la competitividad y la explotación, todo ello en diálogo constante con corrientes teóri-
cas críticas, como la economía feminista, los comunes, el decrecimiento, etc. La dimensión práctica pone el 
foco en las experiencias, así como los saberes generados a partir de ellas y los procesos de emancipación 
social que incluyen, con el fin de conectarlas y adaptarlas a nuevos contextos y territorios. La dimensión 
política de la ESS incide en la necesidad de transformación social y la redefinición de los equilibrios de 
poder existentes que son los que perpetúan la imposibilidad de transformaciones justas y sustentables.



115

cuidados, dotado con 800 millones de euros. En abril de 2023 se aprueba la nueva 
estrategia española de ES para el periodo 2023-2027, en Consejo de Ministros. Ade-
más, en 2023 se crea, por primera vez, una nueva Secretaría de Estado de Economía 
Social en el seno del Ministerio de Trabajo y Economía Social. Según algunos de los 
documentos referidos, la ES la constituyen actualmente en España un total de 47.511 
empresas7 y 37.183 entidades sin fines de lucro y fundaciones. Todas ellas emplean 
de forma directa a 1,35 millones de personas. Lo que supone el 6,75% del empleo 
total, el 8% de las personas asalariadas y el 9,91% de las personas asalariadas del 
sector privado. Su cifra de negocio equivale al 8,47% del PIB (CIRIEC, 2022). 

Esta economía está alineada con los derechos humanos y con el cumplimiento de 
la Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), en especial al ODS 8 
sobre la promoción del crecimiento económico inclusivo y sostenible, el empleo y el 
trabajo decente para todas las personas, y el ODS 5 sobre igualdad de género y empo-
deramiento de la mujer (PERTE de Economía Social y Cuidados, pp. 4).

1.2. El papel de las mujeres en el emprendimiento 
y en la ESS
Desafortunadamente, aún son pocos los estudios experimentales sobre las mujeres 
dentro de la ES (Rius, 2016; Di Masso et al., 2021) y esta es una carencia que resul-
taría apropiado resolver8. En lo referente a las mujeres insertas en este marco eco-
nómico/empresarial, el peso relativo de las trabajadoras con una relación estable es 
superior en la ES que en la economía mercantil. En concreto, dentro de las coopera-
tivas, más del 51% de personas socias cooperativistas de trabajo asociado en España 
son mujeres según la Confederación Española de Cooperativas de Trabajo Asociado 
(COCETA). En 2022, en este mismo sector, fueron más las mujeres emprendedoras 
que los hombres, ya que el 58% de nuevas cooperativas de trabajo las constituyeron 
mujeres.

A grandes rasgos, como señala el PERTE de ES y cuidados, los niveles salariales 
son más igualitarios, la brecha salarial de género es menor, existe mayor diversidad 
en la dirección (más mujeres en órganos de responsabilidad), con una mayor incor-
poración de mujeres y personas con discapacidad y mayores posibilidades de conci-
liar mejor la vida familiar y laboral. 

A pesar de las buenas cifras, las desigualdades que perduran en este tejido em-
presarial tales como la segregación horizontal, marcada por perfiles determinados, o 

7.	Estos datos son aproximados ya que este tejido empresarial engloba múltiples fórmulas jurídicas como 
asociaciones, cofradías, cooperativas, sociedades laborales o empresas de inserción, lo cual dificulta llegar 
a un número exacto de entidades que la componen.
8.	Desde la auditoría social realizada a entidades de la ESS del Estado se muestran, no obstante, datos 
referentes al nivel de igualdad dentro de las mismas: https://reas.red/ca/auditoria-social-2023/
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segregación vertical, ya que los órganos de gobierno aún no son paritarios9 (Martínez 
León et al., 2011) deben ser analizadas "más allá de la caracterización aproblemática 
de la ES como un sector feminizado" (Di Masso et al., 2021). 

Para hablar de las mujeres en la ES resulta necesario contextualizar en la incor-
poración masiva de las mujeres al empleo formal durante la década de los 80. Acom-
pañado de cambios legislativos imprescindibles para el avance en igualdad10 a partir 
de 1984 se produjo en el panorama laboral español la incorporación ingente de las 
mujeres al mercado formal de trabajo, pasando de una tasa de actividad de 32,4% 
en 1987 a otra de 47,47% en 2006. Durante los últimos 16 años, la tasa de actividad 
femenina se ha incrementado en España 8,1 puntos porcentuales (6,8 en el conjunto 
de la zona euro). En 2022, la tasa de empleo femenina era de un 53,84%, aún 10 pun-
tos porcentuales por debajo de la tasa de empleo masculina (63,74%). Sin embargo, 
pone de manifiesto una mejora de la situación de la mujer en el mercado laboral, ya 
que este porcentaje presenta un aumento de más de un punto porcentual con respec-
to a 2021, momento especialmente crítico debido a la pandemia. 

En suma, parece evidente que la progresión del acceso de las mujeres al empleo 
resulta incontestable. Sin embargo, persisten desigualdades asociadas al género y 
relacionadas tanto con las condiciones del empleo (paridad de sueldos, acceso al cré-
dito) como en la distribución de los cuidados. Como señala el informe del Consejo 
Económico y Social de España (CES, 2022), la persistencia de la desigualdad entre 
mujeres y hombres, tanto en el terreno del trabajo remunerado como en la distribu-
ción de los trabajos de cuidados y atención a las personas así como en otras dimen-
siones de la organización económica y social, se ha visto amplificada por la pandemia. 

Por otro lado, la progresión de las mujeres en el mercado de trabajo ha ido acom-
pañada de una mejora en el nivel educativo entre la población femenina, que ha per-
mitido avanzar tanto en la empleabilidad como hacia puestos de responsabilidad. En 
este sentido, la población activa femenina tiende a elevar su nivel de cualificaciones, 
con predominio de las mujeres de estudios medios y altos: en 2022 el 49,5% de las 
mujeres activas tenían estudios superiores, el 26,6% estudios medios y el restante 
23,9% estudios básicos (Ministerio de Trabajo y Economía Social, 2022). El análisis 
de género resulta esencial para entenderlo, ya que si bien la proporción de mujeres 
entre profesionales cualificados sigue aumentando, persisten las disparidades en los 

9.	Como veremos más adelante, dentro de la ES si hay ámbitos en que existe paridad en la toma de decisio-
nes, según informes al respecto. En concreto, en el cooperativismo y en la ESS se muestra cómo el grado de 
paridad es mayor.
10.	En España, sólo a partir de la promulgación de la Constitución de 1978, se puede hablar de igualdad 
entre hombres y mujeres (Artículos 9.2 y 14 de la Carta Magna); en 1975 ya hubo antecedentes con la re-
forma del Código Civil y del Código de Comercio, con modificaciones que afectaron a la mujer casada y a los 
derechos y deberes de los cónyuges. En 1981 se recupera, a su vez, el derecho al divorcio, anteriormente 
conquistado durante la II República en 1931.
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ingresos y en el reparto de responsabilidades de cuidados. Por ello siguen siendo 
necesarias las Acciones Positivas como método para compensar estos desequilibrios. 

Todos estos avances tienen su reflejo en el marco de la ES, donde la participación 
de las mujeres ha aumentado significativamente. Según el estudio ‘El impacto socioe-
conómico de los valores y principios de la Economía Social en España’ (CEPES, 2022) 
el 48% de los contratos que se realizan en las empresas de ES son de mujeres. Por 
otro lado, adentrándonos en el mundo cooperativo, según datos comparativos reco-
gidos por COCETA (2017), entre los años 2004 y 2017, la existencia de mujeres se 
destaca por una mayor presencia de socias (indefinidas y de duración determinada) 
en el seno de las cooperativas, alcanzando prácticamente el 80% (porcentaje que ha 
aumentado en más de 7 puntos porcentuales con respecto al periodo anterior). En 
ellas, el nivel de incorporación de las mujeres jóvenes, se ha mantenido durante estos 
años. La edad media de las mujeres cooperativistas era de 35 a 44 años en 2017, bas-
tante similar a lo recogido en 2004 en que la media de edad se situaba en 37,82 años. 

Así también, aumenta significativamente el porcentaje de mujeres en puestos de 
dirección y mando, llegando al 54%11. En este ítem se ha producido un aumento de 
más de 17 puntos porcentuales respecto del estudio anterior. La diferencia más sig-
nificativa, sin embargo, se encuentra en el nivel de estudios, donde la cualificación de 
las mujeres es ahora mayor. En 2017 las mujeres con estudios universitarios repre-
sentan un 79% en las cooperativas, frente al 43% de 2004. 

1.3. Mujeres y emprendimiento en la ES
En 2014 irrumpe lo que algunos autores consideran la última "explosión cooperati-
va" (Rodríguez y Gámez, 2016). Se trataría, en términos de Bologna (2006), del "tra-
bajo autónomo de segunda generación": trabajo profesional, de alta cualificación y 
formación universitaria. Esta explosión cooperativa surge en el marco de políticas es-
tatales de promoción del emprendimiento, en un contexto de recuperación de crisis 
económica, de las que la ES supo valerse para promocionar su modelo empresarial. 

Hay varios factores que influyen en el acto de emprender: personales, familiares, 
sociales, comunitarios, empresariales, públicos, etc. A este emprendimiento se llega 
por varias vías, bien por necesidad (falta de oportunidades de empleo por cuenta 
ajena, expulsión del mercado laboral, coyunturas como la crianza), por convicciones 
ideológicas (búsqueda de alternativas vitales y laborales, participación en proyec-
tos comunitarios) o una mezcla de ambas (Angulo et al., 2011 citado en Di Masso 
et al., 2021). Pero luego está el contexto personal y social a la hora de emprender. 
Las políticas públicas pueden incentivar y apoyar el emprendimiento, y dentro de 
esto pueden promocionar diferentes modelos de empresas. Entre los condicionantes 

11.	Esta cifra es aún mejorada por las empresas de ESS pues el porcentaje de mujeres en puestos de res-
ponsabilidad asciende al 64,52% (datos extraídos del Balance Social informe de género 2022).
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que influyen en el "hecho emprendedor" el género es, de nuevo, un factor a tener en 
cuenta. A medida que se ha ido consiguiendo una mayor igualdad real entre mujeres 
y hombres (formativa, vital, de expectativas, etc.) las mujeres han ido conquistando 
mayores cuotas de emprendimiento femenino. Hasta ahora, la falta de referentes fe-
meninos, los estereotipos que rodean a la persona emprendedora, muchos de ellos 
con características masculinas (Tahull, 2019), y las barreras de acceso a financiación 
han obstaculizado a las mujeres la puesta en marcha de negocios. 

Figura 1. Frenos, obstáculos, palancas y resultados en el 
emprendimiento de mujeres

Han sido precisamente los apoyos concretos que las mujeres han recibido en es-
tas nuevas etapas de emprendimiento (Acciones Positivas), lo que explica en parte 
la mayor presencia de las mujeres en el marco cooperativo, de lo que da cuenta el 
Informe GEM España 2021-2022. Este informe, realizado por el Observatorio de Em-
prendimiento en España y ENISA (Empresa Nacional de Innovación), señala que en 
este último año se consiguió nivelar la tasa de la población emprendedora a los tiem-
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pos pre pandemia, suponiendo las mujeres un importante motor de crecimiento. Por 
primera vez en 17 años, el porcentaje de emprendedoras recientes en España ha sido 
superior al de los hombres: el porcentaje de mujeres emprendedoras de entre 18 y 
64 años, en 2021, ha sido más alto que el de hombres12.

Dentro de la ES se encuentra la ESS, la cual, como veíamos antes, tiene sus propias 
peculiaridades. Entre ellas, promueve la generación de nuevas agencias sociales e 
institucionalidades. El emprendimiento social (individual y colectivo) bajo el para-
guas de la ESS se caracteriza por lógicas diferentes, tanto en el modo de organizarse 
internamente (democracia en la toma de decisiones, producción y consumo en base a 
valores, limitación en la distribución de excedentes), como en la manera de funcionar 
externamente (producción en base a criterios éticos y sostenibles, intercooperación 
entre entidades de cara a fortalecerse mutuamente, contribución al bienestar común 
y de las comunidades). Las agencias que produce la ESS son clave para el propio sos-
tenimiento de los emprendimientos y para su politización (Askunce, 2023). 

A lo largo de estas páginas recorremos el desarrollo de Juntas Emprendemos y la 
Escuela de Emprendedoras Juana Millán, proyectos ambos que tratan de responder 
a algunos de estos desafíos. Nos preguntamos por su futura sostenibilidad, cobrando 
especial interés, dentro de estas cuestiones, el propio bienestar y empoderamiento 
de las mujeres de los proyectos. Son sus discursos los que hacen aterrizar los ideales 
de equidad y corresponsabilidad dentro de la ES (Rius, 2020) así como muestran el 
empoderamiento obtenido de sus procesos (Montalbán, 2023). Según Bologna (2006: 
pp. 71) "La experiencia que las mujeres (algunos grupos) están proporcionando es 
preciosa precisamente porque no parte de presupuestos teórico-ideológicos sino de 
la vivencia. Hace falta una investigación profunda centrada en la transformación an-
tropológica que han producido las nuevas formas de trabajo."

A partir de aquí nos centraremos en la práctica específica de entidades de ESS, por 
ser el ecosistema en el que se crea y desarrolla Juntas Emprendemos.

12.	En lo referente al emprendimiento femenino en la ES no existen datos actualizados pero ya apuntaba 
en 2017, en esta misma línea, el informe de COCETA (2017) que durante el año 2016, en el contexto antes 
señalado de boom cooperativo, se produjo un avance en el emprendimiento femenino en un punto, hasta 
llegar al 5,6% de tasa de actividad emprendedora. 
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2. DE JUNTAS EMPRENDEMOS A LA ESCUELA 
DE EMPRENDEDORAS JUANA MILLÁN 
2.1. Origen, presente y futuro de un caso de 
escalabilidad de un proyecto en el ámbito de la 
ESS
El programa Juntas Emprendemos nació en 201413 como respuesta a la necesidad de 
crear un espacio de apoyo, formación, promoción y visibilización de la experiencia 
emprendedora de mujeres cooperativistas14. Por aquel entonces, las promotoras de 
este programa acumulaban una trayectoria de entre 7 y 10 años como cooperativis-
tas en Madrid15. Todas ellas habían gestado sus propias iniciativas cooperativas tras 
recibir formación universitaria en disciplinas de ciencias sociales, emprendiendo 
junto a colegas del ámbito universitario. Estas cooperativas, en su mayoría, brinda-
ban servicios a la Administración Pública y al tercer sector, permitiendo a sus pro-
motores/as generar su propio empleo. Para muchas de las emprendedoras, esta rea-
lidad representaba la materialización de un sueño al lograr la autonomía laboral en 
el ámbito de las ciencias sociales, adoptando el modelo cooperativo y convirtiéndose 
en sus propias jefas. Es pertinente destacar que la mayoría carecía de herramientas 
sólidas de gestión empresarial, las cuales escasamente habían adquirido durante su 
formación académica.

En estas experiencias es común observar la presencia, a menudo casual, de men-
tores del modelo cooperativo (familiares, profesorado universitario, empresas en 
las que se realizan prácticas universitarias, entre otros) que, tras la creación de las 
cooperativas, no sólo se convierten en referentes, sino que también colaboran y es-
tablecen relaciones profesionales cruciales para la supervivencia de las cooperativas 
de nueva creación. Proporcionan un acompañamiento a varios niveles: facilitan el 
acceso a los primeros proyectos de las nuevas empresas, actúan como enlaces con 
posibles clientes y propician entornos favorables para sinergias y proyectos conjun-

13.	Como se ha comentado anteriormente, el contexto era de crisis económica. En estos años, la tasa de 
desempleo en España era del 25.73% en 2013, en 2014 del 23.70% y en 2015 del 22.3% según la Encuesta 
de Población Activa (EPA), lo que tuvo que ver con el fomento del emprendimiento.
14.	Fruto de la intercooperación entre diferentes cooperativas del Estado que promueven el emprendi-
miento cooperativo, conectadas a las redes de ESS (LabCoop en Barcelona, REAS Aragón en Zaragoza, 
ColaBorabora en Bilbao y Tangente en Madrid).
15.	La primera edición del proyecto Juntas Emprendemos surgió a partir de un encuentro que se convocó 
en Zaragoza (dentro del marco del proyecto Emprendes).
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tos de mayor envergadura. Estas experiencias de intercooperación cooperativa16 re-
sultan claves para el fortalecimiento y consolidación de las empresas cooperativas. 
La intercooperación no sólo tiene un impacto práctico, sino que también desempeña 
un papel crucial en el aspecto identitario. Las nuevas cooperativas se integran y con-
tribuyen a las redes de la ESS madrileña, estableciendo conexiones con redes a nivel 
estatal. Además, la pertenencia a este marco económico (con su marcada dimensión 
transformativa) se convierte en un componente central de la práctica económica y 
un elemento vertebrador del compromiso con la transformación social, ambiental y 
económica.

Otro de los principios del cooperativismo es la educación, formación e informa-
ción. Por ello, las emprendedoras de Juntas Emprendemos se embarcaron en la pro-
moción del cooperativismo, divulgando la premisa de que "sin cooperativistas no hay 
cooperativas". Así, iniciaron diversos proyectos de formación para el emprendimien-
to en el modelo cooperativo, enfocándose especialmente en la población joven. 

2.2. El feminismo, un camino al que acceder 
caminando juntas
En paralelo a este proceso, muchas de las emprendedoras comenzaron a explorar las 
teorías y propuestas feministas. Al aplicar el análisis con perspectiva de género a sus 
propias empresas cooperativas y al entorno de la ESS constataron que:

•	 Las mujeres cooperativistas apenas tienen formación en gerencia empresarial, 
dirección y planificación estratégica o gestión económica financiera.

•	 Los referentes y el liderazgo en el movimiento cooperativo del entorno están 
principalmente representados por hombres.

•	 Todas, en diferentes momentos, han experimentado la necesidad de tener un 
espacio propio para compartir con otras mujeres necesidades, experiencias y 
vulnerabilidades en el marco de su experiencia como emprendedoras.

•	 Se toma conciencia de la importancia de la intercooperación y la conexión con 
las redes de la ES y el movimiento de la ESS en diferentes territorios, como es-
pacio de crecimiento, apoyo y fortalecimiento, que a su vez, también empieza a 
trabajar la incorporación de la perspectiva de género en sus diferentes niveles 
de actuación17.

16.	La Alianza Cooperativa Intencionalidad (ACI) define los principios cooperativos como pautas para que 
las cooperativas pongan sus valores en práctica. La cooperación entre cooperativas o intercooperación 
es uno de esos principios. Ver en https://www.ica.coop/es/cooperativas/identidad-alianza-cooperativa-
internacional#toc-6-cooperaci-n-entre-cooperativas
17.	Un resumen de la evolución de la relación entre economía solidaria y economía feminista en las redes 
estatales de ESS puede leerse en este artículo: https://www.elsaltodiario.com/mecambio/la-economia-
solo-sera-solidaria-si-es-feminista
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Con base en esta reflexión y considerando su experiencia en intercooperación, 
promoción y formación en ES y emprendimiento cooperativo nace Juntas Empren-
demos en 2014. La experiencia de Juntas Emprendemos está atravesada por un pro-
ceso metodológico de acción-reflexión-sistematización que ha permitido analizar y 
concretar conceptos como el de vulnerabilidad/vulnerabilización, entre otros. En 
este sentido, nos inclinamos por utilizar vulnerabilización frente a vulnerabilidad 
pues cualquiera de los rasgos que se van a mencionar a continuación tienen que ver 
con rasgos construidos socialmente (como el género) y no inherentes (Rodero Sanz, 
2022). En el marco del programa, se caracteriza esta vulnerabilización en función de 
tres elementos clave:

•	 Vulnerabilización económica: condiciones que reducen las posibilidades de las 
mujeres para tener acceso a la renta o a los recursos económicos necesarios 
para tener una vida digna.

•	 Vulnerabilización individual y/o personal: condiciones que reducen las posibi-
lidades de las mujeres para acceder a los derechos sociales básicos para tener 
una vida digna (vivienda, salud, alimentación, energía, igualdad, justicia…).

•	 Vulnerabilización social: condiciones que reducen las posibilidades de las mu-
jeres para acceder a redes de apoyo social (formales y/o informales).

2.3. Evolución de Juntas Emprendemos. Hacia una 
escuela de empoderamiento económico
Entre los años 2014 y 2020 se realizaron siete ediciones presenciales del programa 
en Madrid y en zonas rurales de la comunidad, además de una edición virtual ori-
ginada por la situación de pandemia. La financiación para estas ediciones provino 
de diversas fuentes, tanto públicas como privadas, iniciándose con Fondos Europeos 
EEA Grants con el Instituto de las Mujeres como organismo intermediario, la Obra 
Social de la Caixa, fondos de reequilibrio territorial del Ayuntamiento de Madrid y 
fondos de la Comunidad de Madrid para el fomento de la ES. A lo largo de esos siete 
años, se consolida la gobernanza del proyecto gracias a la decidida inversión de re-
cursos propios de las cooperativas participantes y a las financiaciones mencionadas, 
pero no se consigue garantizar la sostenibilidad del programa.

En el año 2020 y tras la experiencia en la pandemia, se iniciaron conversaciones 
con el Instituto de las Mujeres para escalar el proyecto Juntas Emprendemos y crear 
una escuela virtual con alcance estatal. Esta propuesta se materializó en 2021 con la 
creación de la Escuela virtual para Emprendedoras Juana Millán18, la cual comenzó a 
trabajar con el objetivo de que todas las mujeres con ganas y potencial para desarro-

18.	Tomando como referente a Juana Millán, la primera mujer que dejó constancia de su identidad como 
dueña y directora de una imprenta en el siglo XVI (Egoscozábal y Robles, 2017).
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llar sus propios proyectos de emprendimiento tuvieran un soporte. Respaldada por 
una subvención nominativa que impulsó financieramente el proyecto y que ha sido 
renovada en tres ocasiones (2021, 2022 y 2023), esta financiación se ha completado 
con otra procedente del Programa Operativo de Inclusión Social y de la Economía 
Social (POISES), cofinanciado por el Fondo Social Europeo a través de CEPES como 
organismo intermediario (entre 2020 y 2023).

Este proceso de crecimiento ha permitido realizar diversas inversiones, como el 
diseño y desarrollo tecnológico de una plataforma virtual formativa propia, la am-
pliación del equipo técnico de la Escuela, inversiones en comunicación, elaboración 
de materiales didácticos actualizados, expansión de la red de colaboradoras y diver-
sificación de los servicios ofrecidos a las emprendedoras; una convocatoria anual de 
premios y una escuela itinerante que permite realizar actividades presenciales en di-
ferentes territorios del Estado. Todas estas inversiones permiten el trabajo colabora-
tivo, el encuentro y el intercambio entre todas las personas implicadas en la Escuela.

Pero sin duda, el mayor logro alcanzado con el crecimiento de la escuela es que 
ha permitido individualizar los procesos de acompañamiento durante períodos de 
tiempo más largos (entre uno y dos años), adaptando la intensidad del acompaña-
miento al momento de desarrollo de cada proyecto con una oferta formativa ade-
cuada a la realidad del proceso emprendedor y a las necesidades específicas de las 
mujeres que se plantean emprender.

Figura 2. Evolución histórica de la Escuela Juana Millán 
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3. QUÉ HACE LA ESCUELA PARA CONJUGAR 
LOS VALORES DE LA ES CON EL IMPACTO 
ECONÓMICO POSITIVO DE LOS PROYECTOS
3.1. ¿Quiénes acceden a la Escuela Juana Millán?
Para acceder a la Escuela no es necesario ser un proyecto de ES, sino que es la Escuela 
la que permite a las participantes relacionarse con esa realidad e ir introduciendo 
estos valores en sus proyectos. El perfil mayoritario de proyectos de emprendimien-
to es individual. Posteriormente, se ponen en contacto con la realidad de proyectos 
colectivos de democracia económica, alentando la búsqueda de alianzas y la escala-
bilidad de los mismos. También se cuenta con un nutrido número de proyectos co-
lectivos. En muchos casos, las iniciativas de las mujeres encuentran el encaje de sus 
proyectos en la ES, como ese espacio que da sentido y sistematiza los valores que 
ellas ya tenían y venían desarrollando. Como declara una de las alumnas durante una 
de las entrevistas, reflejando la opinión de una gran mayoría: "Me he sentido muy 
a gusto, hablando de las cuestiones propias que nos atañen por ser mujeres y de la 
economía social y colaborativa". 

Tabla 1. Usuarias de la Escuela Juana Millán (período 05/10/2021 
al 06/11/2023)

Fuente: elaboración propia a partir del registro de usuarias

La Escuela presta servicios a mujeres emprendedoras sea cual sea la fase en la que 
se encuentre su proyecto empresarial: pueden formar parte aquellas que están ini-
ciando un emprendimiento y también aquellas que ya llevan años con sus proyectos 
y necesitan consolidarlos.
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3.2. Oferta y actividades de la escuela 
El programa Juntas Emprendemos y su Escuela de Emprendedoras Juana Millán 
prestan servicios de formación y apoyo a mujeres emprendedoras, enfocados a la 
mejora de sus competencias de gestión empresarial. Los objetivos de aprendizaje 
práctico incluyen ampliar la mirada sobre lo que es viable, sostenible o rentable, con-
jugando parámetros de bienestar personal, social, económico, relacional y ambiental.

Al mismo tiempo, no se elude la brecha de género existente en el alcance econó-
mico de los proyectos liderados por mujeres y, para reducirla, se alienta la ambición 
económica, la escalada de los proyectos, la delegación de tareas o la realización de 
inversiones, entre otras.

3.2.1. Cómo aprender a ser rentables sin sufrir: manejar 
conceptos y herramientas de gestión
Son tres las líneas principales a través de las que se fortalecen las competencias y se 
evita el sufrimiento a la hora de emprender: aprender a manejar conceptos y herra-
mientas de gestión, conocer referentes próximos en los que inspirarse y generar una 
comunidad de la que sentirse parte y a la que acudir cuando se necesita apoyo. O, lo 
que es lo mismo, emprendiendo con otras, aprendiendo de otras y enredándose con 
otras: "Me ha dado un grupo de apoyo y formación teórico/práctica para darme la 
confianza suficiente que me requiere mi camino emprendedor" (Alumna).

El funcionamiento económico de un proyecto de emprendimiento queda susten-
tado por dos pilares: la actividad principal del proyecto (la creación de producto y/o 
la prestación de servicio) y las actividades de gestión de las diferentes áreas de la en-
tidad empresarial creada a partir de la primera. Se ha observado que, en la mayoría 
de los casos, las emprendedoras son expertas en sus campos de actividad principal, 
pero desconocen cómo debe funcionar una empresa para garantizar su sostenibi-
lidad en términos operativos y económicos. La Escuela ofrece cursos de formación 
combinados con acompañamientos personalizados, en la lógica de aprender hacien-
do. El material básico de trabajo es atender cada proyecto y sus necesidades.

La sostenibilidad económica de los proyectos no se aborda en clave de crecimien-
to exponencial o maximización de beneficios sino como proyectos que den ingresos 
suficientes para vivir bien y poder dedicar tiempo a otras facetas. Por lo tanto, se 
anima a un crecimiento que redunde positivamente en la vida pero sin tener miedo 
a contratar, invertir, obtener beneficios e incluso traspasar los límites autoimpuestos 
de ser "pequeñas" siguiendo un crecimiento orgánico y sostenible.

La formación en las competencias duras es rigurosa. Se accede a ella como un 
legado: a través de la Escuela heredan la trayectoria de otros emprendimientos. Este 
elemento ayuda a reducir el sentimiento de duda permanente el cual está asociado 
a la construcción de género, y a fortalecer un criterio propio, basado también en la 
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experiencia de otras: "Abarca multitud de aspectos necesarios para llevar a cabo el 
proyecto, muchos de los cuales ni me los había planteado" (Alumna).

3.2.2. Conocer referentes próximos en los que inspirarse
Las docentes y asesoras de la Escuela son mujeres emprendedoras que legan su tra-
yectoria y conocimientos, convirtiéndose en referentes con las que sentirse identifi-
cadas. En su mayor parte, pertenecen a la ESS y han sido pioneras en el desarrollo 
de modelos de gestión empresarial con enfoques y herramientas creados por ellas.

Para conocer otros referentes y proyectos en los que inspirarse, se realizan activi-
dades específicas como son los paseos inspiradores o los Premios Juana Millán. Los 
paseos inspiradores son actividades en las que se invita a diferentes experiencias, a 
veces en torno a un mismo sector económico, para que compartan sus aprendizajes 
de manera participativa. Los Premios Juana Millán son un reconocimiento a iniciati-
vas nuevas y proyectos con trayectoria. 

3.2.3. Generar una comunidad
A pesar de ser una escuela online, ésta pone a disposición de las participantes nume-
rosos espacios para la generación de comunidad, alentando el apoyo mutuo entre em-
prendedoras. Las compañeras del proceso son también una fuente de conocimientos 
y motivación entre sí, al ayudar a superar la sensación de soledad que acompaña en 
muchos casos al emprendimiento: "Para mí lo fundamental era el apoyo emocional, el 
acompañamiento ante el miedo y la parálisis que me da tomar decisiones" (Alumna).

Por un lado, los cursos en formato de videoconferencia incorporan espacios de 
presentación de las participantes y espacios de cohesión en los que se facilita el inter-
cambio, el trabajo en equipo y la implicación de cada mujer con los proyectos de las 
demás. Como comparten dos de las alumnas: "Tener una red de apoyo y de compa-
ñeras que muchas veces están en la misma situación ayuda muchísimo", "He recibido 
apoyo de muchas mujeres con las que estoy en sintonía, creado red y que hacen que 
esté muy arropada (...) navegar en solitario es muy duro y además es aburrido".

La Escuela cuenta también con una cafetería virtual, que alienta contactos infor-
males y con una plataforma virtual con foros de participación y un buscador de ini-
ciativas. Por último, se promueven una media de tres encuentros presenciales anua-
les, en diferentes Comunidades Autónomas.
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4. RESPUESTAS A MEDIDA PARA 
SINGULARIDADES DE MUJERES DIVERSAS
4.1. Una escuela de mujeres emprendedoras
El hecho de ser espacio de encuentro exclusivo de mujeres convierte al proyecto en 
una habitación compartida19 en la que se ponen en común situaciones, recursos e 
informaciones. Esto es valorado por las alumnas como un espacio seguro en el que es 
posible, por ejemplo, maternar o hablar de acoso sexual, combatir el síndrome de la 
impostora o mostrar las debilidades en un clima de confianza y apoyo. La Escuela es 
en sí misma un espacio de cuidados.

Por otro lado, las formadoras, asesoras y consultoras que forman parte del equipo 
ampliado de la Escuela son emprendedoras. Además de compartir el conocimiento 
como expertas en su área de especialización, pasaron por las necesidades y obstácu-
los en sus emprendimientos y esto les confiere una mirada realista con las potencia-
lidades y límites de poner un proyecto en marcha. 

4.2. Nuevos tiempos para el emprendimiento
La Escuela facilita las condiciones para un emprendimiento tranquilo, que se tome el 
tiempo que se necesita en los procesos de ideación y puesta en marcha de un proyec-
to. El hecho de que la Escuela sea un espacio de apoyo permanente y no un programa 
que empieza y acaba, ofrece un marco de posibilidad muy adecuado para dar esta 
flexibilidad. También el hecho de combinar sesiones grupales, que sí tienen un ca-
lendario fijado, con acompañamientos personalizados, que pueden ser prolongados 
cuando es necesario.

Además, toma en cuenta la conciliación, programando las actividades videopre-
senciales de acuerdo con el calendario y horario escolar, ofreciendo formaciones au-
togestionadas que cada mujer puede abordar en el horario que prefiera y gestionan-
do las tutorías y asesorías personalizadas de acuerdo a una oferta flexible de citas.

4.3. De lo presencial a lo virtual
Para dar el salto a la formación virtual, a través de la Escuela de Emprendedoras 
Juana Millán, Juntas Emprendemos tuvo en cuenta la necesidad de herramientas que 
siguieran permitiendo generar experiencias de aprendizaje significativas a través del 

19.	Como señalan Rius y Díez (2018) en el artículo de opinión "Del cuarto propio a la habitación com-
partida", los proyectos de ESS permiten ir más allá del cuarto propio recomendado por Virginia Woolf, y 
darle una dimensión colectiva a proyectos creados por mujeres, donde la red permita que éstos se sos-
tengan más fácilmente. Esa dimensión es la cooperativa. Disponible en: https://www.pikaramagazine.
com/2018/09/del-cuarto-propio-a-la-habitacion-compartida/
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encuentro y el intercambio. La plataforma de teleformación se completó con herra-
mientas como las videoconferencias, los foros, los grupos de Telegram o la cafetería 
virtual. Además, el formato virtual abrió otras posibilidades y le dio mayor alcance.

4.3.1. Llegar más lejos y formar en el medio rural
Ahora todas las mujeres que tienen conexión a Internet pueden recibir la formación, 
independientemente del lugar en el que residan, tanto en el medio urbano como en el 
medio rural. Por supuesto, no hay que olvidarnos de la brecha digital entre hombres 
y mujeres, y entre lo rural y lo urbano. A pesar de ello, a día de hoy, el 26% de las 
usuarias de los servicios de la Escuela quieren desarrollar sus proyectos en el medio 
rural.

4.3.2. La riqueza de la diversidad
El mayor alcance territorial de las actuaciones de la escuela permite incorporar per-
files de alumnas más diversos, con diferentes procedencias. Es significativo el acceso 
por parte de mujeres migrantes que residen en diferentes puntos de España. Gracias 
a ello, los debates que se abren en las sesiones colectivas son aún más creativos, más 
completos y más ricos.

4.3.3. Formación autogestionada
La modalidad de teleformación ha abierto nuevas vías y maneras de enseñar. Una de 
ellas es la formación autogestionada, que consiste en crear un repositorio de mate-
riales a los que acceden las alumnas en cualquier momento y desde cualquier lugar 
con acceso a Internet. Esto brinda la posibilidad de adaptar el aprendizaje a horarios 
más flexibles.

5. HACIA UN MODELO DE COLABORACIÓN 
PÚBLICO-COMUNITARIO
Como hemos visto, Juntas Emprendemos y la Escuela Juana Millán nacen de las ne-
cesidades identificadas por parte de un grupo inicial de mujeres cooperativistas 
respecto a su propia formación y capacitación. Entre ellas, estaba la necesidad de 
establecer redes profesionales y de apoyo, así como de expandir el modelo de em-
prendimiento colectivo de mujeres. Esta identificación compartida de necesidades 
implica una capacidad de autorreflexividad que se produce tras casi una década de 
actividad empresarial.

Partiendo de las necesidades individuales o de pequeños colectivos (autoempleo 
y ser sus propias jefas) la forma cooperativa permite pasar rápidamente a la intercoo-
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peración (aprendizaje mutuo y redes) manteniendo la dimensión social (bien común 
e interés general) como trasfondo de las actividades económicas generadas. Así pues, 
podríamos resumir el triple anhelo de este proyecto en la necesidad de alcanzar una 
emancipación económica y un empleo estable y digno, la voluntad de contribuir a 
transformar socialmente su entorno más cercano y, a través de redes más o menos 
amplias, la defensa de una justicia social a nivel sistémico para todas. Un anhelo que, 
con el apoyo de las palancas y agentes anteriormente mencionados, tiene el potencial 
de convertirse en una realidad económica concreta que, con una presencia sostenida 
y la interacción con el resto de agentes, se ha traducido en agencia social. Con ella, se 
abre la posibilidad de generar nuevas institucionalidades, de interactuar con otros 
agentes sociales económicos, como las administraciones públicas, otras empresas 
(convencionales y de la ES), grupos de ciudadanas y ciudadanos, etc.

De lo anterior emana un aspecto esencial de estas iniciativas empresariales colec-
tivas de las mujeres: la dimensión comunitaria de la actividad económica y su impor-
tancia a la hora de sostenerla en el tiempo. La ES (y sobre todo la ESS) encarna un (re)
enraizamiento de la economía en la sociedad y una substantividad que contribuye al 
bienestar, no solo de las comunidades, sino también de los territorios (Laville, 2010; 
P. Orozco y Piris, 2023). A partir de esto podemos deducir que sostiene actividades 
socioeconómicas concretas a través de sus empresas, contribuyendo a sectores eco-
nómicos específicos, pero también desarrolla economías comunitarias que velan por 
la consolidación de tejidos productivos y reproductivos respetuosos con los límites 
humanos y del planeta20.

Esta doble presencia e implicación de la ESS en las economías y vidas de nuestras 
comunidades se hace más comprensible al incorporar el marco analítico de los co-
munes (contra el de la mercantilización y la privatización de áreas esenciales para 
nuestras vidas) y la idea de gestión público-comunitaria (Nogales, 2019). Gracias a 
este enfoque podemos redimensionar el emprendimiento colectivo de las mujeres 
bajo el prisma de una nueva institucionalidad a través de la cual emerge un nuevo 
sujeto económico con una agencia claramente dirigida al bienestar de personas y 
territorios. Dicha contribución y su potencial hacen del emprendimiento colectivo de 
mujeres una prometedora línea a seguir en un momento de profundas transforma-
ciones de nuestros sistemas productivos, políticos, laborales y culturales. 

20.	Pensar en la dimensión ecológica de la actividad económica de la ESS apoyándonos en la idea de "subs-
tantividad" es algo que permitiría hablar de una tercera contribución pero que, por el tema central de este 
capítulo, preferimos englobar dentro de la dimensión comunitaria.
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5.1. Aparición y necesidad de la colaboración 
público-comunitaria 
Durante las décadas que siguieron a las primeras crisis del tradicional estado del 
bienestar tras la implantación de políticas neoliberales, las soluciones pasaban por la 
gestión basada en las colaboraciones público-privadas (Gilbert, 2003; Rowan, 2016). 
En el plazo de unas décadas, se han evidenciado las limitaciones de esta forma de 
gestionar los recursos públicos en colaboración con empresas económicas conven-
cionales, entre las que identificamos al menos cuatro: dar prioridad a la lógica econó-
mica de mercado (con la exclusión y desigualdad que ello genera), ignorar principios 
de participación y control ciudadano, extraer y deslocalizar los resultados de dicha 
gestión (en forma de beneficios privados, a menudo convertidos en especulativos a 
través de la financiarización) y escapar a la evaluación en clave de beneficio comu-
nitario generado en aras de la eficiencia alcanzada. Además, como señalamos en la 
introducción, muchas de estas colaboraciones han sido guiadas por una concepción 
del éxito asociada a la eficiencia coste-beneficio y maximización de beneficios para 
la empresa beneficiaria de los contratos y convenios con las administraciones pú-
blicas. A pesar de contar con criterios de calidad y garantía del interés general a la 
hora de licitar o establecer un convenio, el propio proceso de contratación pública 
está sufriendo una profunda transformación, tal y como lo ilustra el proceso de in-
corporación de cláusulas sociales (incluyendo las condiciones laborales de personas 
trabajadoras o la accesibilidad de las beneficiarias) y medioambientales en marcha 
desde hace más de una década.21 

Basta observar numerosos ejemplos de estas colaboraciones público-privadas 
para reconocer lo que la teoría de los comunes denomina cercamiento: la progre-
siva privatización y mercantilización de ámbitos esenciales para la reproducción y 
el bienestar para la mayoría de la sociedad (salud, educación, cultura, etc.). A pesar 
de que la ES constituye formas empresariales "privadas" (en oposición a la titulari-
dad pública), esta pertenencia se encuentra fuertemente mediada e influenciada por 
principios y prácticas que poco tienen que ver con las cuatro limitaciones anterior-
mente mencionadas. Además, la contribución de la ES a las economías comunitarias 
(locales y de proximidad, participativas y participadas, de la escucha y los cuidados) 
desencadena lógicas que sientan las bases para otra forma de gestionar los recur-
sos públicos. Así, tras la crisis financiera de 2008, numerosas prácticas comunitarias 
de proximidad generaron "modelos alternativos de gobernanza y procesos de auto-
protección social bajo lógicas de cooperación no mercantil" (Forné, 2020). Un punto 

21.	La Directiva europea 2014/24/UE sobre contratación pública, aunque mejorable, supone un punto de 
inflexión en la transparencia y desarrollo de otro tipo de cláusulas (como las sociales y medioambientales) 
en los procesos de licitación y contratación de las administraciones públicas. Su trasposición a las norma-
tivas de los Estados miembros ha sido compleja y ha requerido más tiempo del habitual.
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central de estos modelos son las posibles formas de relaciones entre los distintos 
agentes sociales que permitan superar las razones y condiciones que continúan pro-
vocando crisis tras crisis. 

Ante el desencanto de la ciudadanía con los sistemas políticos tradicionales y las 
estructuras institucionales vigentes, la gestión público comunitaria puede entender-
se como una respuesta a las demandas de mayor democratización de las institucio-
nes y una mayor presencia ciudadana en la gestión pública (Della Porta, 2015; Díaz 
Orueta, 2021). En el caso de España, la irrupción del 15M, el movimiento munici-
palista y otras áreas de acción colectiva como la economía solidaria, el derecho a la 
vivienda, el acceso al agua o la energía y, más recientemente, la cultura comunitaria, 
han puesto sobre la mesa la posibilidad de marcos conceptuales, institucionales y 
legales que reflejan una implicación de la sociedad civil organizada en la definición y 
desarrollo de políticas públicas (Díaz Orueta, 2021; REACC, 2021).

El planteamiento de la gestión público-comunitaria parte del reconocimiento de 
la agencia de la sociedad civil y de la responsabilidad de las administraciones públi-
cas de impulsar el potencial de esta agencia, así como valores inherentes al interés 
general y la democracia participativa como son el bien común, la participación, la 
ausencia de la maximización del lucro y la proximidad. Desde este punto de vista, las 
administraciones pueden llevar a cabo propuestas que reconozcan este potencial y lo 
hagan posible: la permeabilidad de algunas administraciones públicas (mayormente 
en pasadas legislaturas y con desigual impacto territorial) ha permitido, asimismo, 
desarrollar algunos procesos e infraestructuras que han posibilitado en buena me-
dida estos avances (Askunce, 2023). La principal estrategia que ya se ha puesto en 
marcha en algunos gobiernos municipales consiste en la colaboración público-co-
munitaria como nuevo modelo de gobernanza. Además de colaboraciones concretas 
para impulsar iniciativas, surge la posibilidad de promover e impulsar comunalida-
des (urbanas y rurales) que sostengan estos impulsos ciudadanos y mantenerlos a 
través del tiempo gracias a la regeneración y la cooperación entre numerosos agen-
tes implicados22. 

5.2. Asegurar la sostenibilidad empresarial y 
social de la Escuela
Volviendo al valor generado tanto a nivel empresarial como comunitario de Juntas 
Emprendemos y la Escuela de Emprendedoras Juana Millán, la sostenibilidad de este 
tipo de programas pasa por un abanico de posibilidades entre las que resalta la co-
laboración público-comunitaria que permita la co-gestión colaborativa del proyecto 
y apueste por la implicación de todos los agentes relevantes en la gobernanza del 

22.	La Orden EMT/244/2021 del Departamento de Empresa y Trabajo de la Generalitat de Catalunya de 
diciembre de 2021 sobre comunalidades urbanas es una de las más novedosas en este ámbito.
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proyecto. A pesar de los obstáculos que pueden surgir en el camino, principalmente 
derivados de la desigual estructura de poder y gestión y de las posibles inferencias 
en la autonomía de la entidad beneficiaria, una de las ventajas de este modelo es que 
se abre la puerta a la progresiva transformación de la Administración Pública y su 
funcionariado al implicarse en el éxito de estas alianzas. 

Desde 2022, la Escuela Juana Millán trabaja en la implementación de una estra-
tegia de captación de fondos con el objetivo de alcanzar una financiación suficiente 
y diversificada para que le permita mantener la gratuidad para sus usuarias. Se re-
conoce la importancia de caminar hacia un modelo de sostenibilidad equilibrado, 
distribuyendo la financiación del proyecto de manera razonable y proporcional entre 
un motor económico propio, la base social, el apoyo de empresas colaboradoras y las 
administraciones públicas. Respecto a la financiación privada, algunas de las fórmu-
las que se están explorando incluyen, en primer lugar, acuerdos de colaboración que 
permitan a estas empresas invertir sus recursos de Responsabilidad Social Corpora-
tiva (RSC) en un proyecto coherente con los ODS y la Agenda 2030. En segundo lugar, 
se están explorando nuevos modelos de economía de impacto e inversión filantrópi-
ca como forma de apoyar soluciones a problemas sociales desde una óptica empre-
sarial, dando como resultado lo que se conoce como "cadenas híbridas de valor". Es 
decir, un ecosistema de colaboración estratégica y económica que busca equilibrar la 
rentabilidad y el impacto social para dar respuesta a necesidades "de abajo a arriba" 
(Cordobés et al., 2021).

Respecto a la contribución pública, la opción que más pondría en valor las he-
rramientas y aprendizajes generados hasta el momento sería la de la colaboración 
público-comunitaria. Manteniendo un horizonte de medio o largo plazo, las bases 
ya existen para apoyar posibilidades de co-creación que potencien el proyecto de 
manera exponencial (a través de la mejora continua de contenidos y herramientas 
y de su escalamiento territorial para alcanzar a más beneficiarias). Un modelo de 
este tipo ofrecería una transferencia multidireccional de aprendizajes, recursos, ex-
periencias y saberes como práctica enriquecedora para todos los grupos de interés 
involucrados. 

6. CONCLUSIONES 
Aun siendo de naturaleza exploratoria, este capítulo pone en valor las profundas 
transformaciones que pueden generarse en el ámbito del emprendimiento de muje-
res al combinar principios como la perspectiva de género, la autoayuda y ayuda mu-
tua, los cuidados y el bien común. A partir de las vivencias de un grupo de iniciadoras, 
se pone en marcha una experiencia que se ha podido replicar y amplificar hasta hoy, 
contando con nuevas experiencias de emprendimiento. 
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El recorrido por el proyecto Juntas Emprendemos muestra cómo se ha consoli-
dado una estructura capaz de dar soporte a la expectativa diferencial de las mujeres 
emprendedoras mencionada en la introducción, respondiendo además ante ese de-
seo de transformación y de "marcar la diferencia" al que aludía el Observatorio de 
Emprendimiento. 

La estructura puesta en marcha por el proyecto ha permitido asimismo, a través 
de la Escuela Juana Millán, ampliar la posibilidad de encontrar mentoras del modelo 
cooperativo y de la ESS de una forma más institucionalizada y menos "por casua-
lidad" o "suerte", teniendo a otras mujeres como referentes visibles y reconocidas 
de ESS. Esto supone, por un lado, para las mujeres emprendedoras, encontrar un 
camino que les permita incorporarse a este modelo de empresa, superando viejos y 
nuevos obstáculos de género que estas mentoras ya anticipan. Por otro lado, la red 
de colaboradoras ha permitido fortalecer y ampliar nuevas alianzas entre ellas, por 
lo que se atiende a un interés estratégico de género que consiste en fortalecer la po-
sición de las mujeres en las cooperativas y entidades con las que cuenta la Escuela. 

Respecto al fortalecimiento de la agenda feminista, se confirma la idea de que si 
bien a menudo los emprendimientos colectivos de mujeres no comienzan con un ob-
jetivo feminista, el contacto y la familiarización con los espacios, las pedagogías, las 
metodologías/herramientas y los procesos de empoderamiento hacen que la con-
ciencia feminista se active. Desde ese punto de vista, además de "escuelas de empren-
dimiento" estamos ante "escuelas de feminismo".

Juntas Emprendemos es, también, un caso de escalabilidad de proyecto, en el que 
una idea gestada desde la experiencia de mujeres insertas en cooperativas de ESS avan-
za hasta conseguir una dimensión y presupuesto mayores, lo que les permite llegar a 
mujeres de distintos territorios y ampliar los servicios. Pero es, sobre todo, un ejemplo 
de potencial colaboración público-comunitaria que debería guiar a las políticas pú-
blicas. En esta experiencia concreta se posibilita un camino que, tras las experiencias 
post-Covid, ha tratado de impulsarse en muchos ámbitos, especialmente en el de los 
cuidados (Tangente, 2022; P. Orozco y Piris, 2023; Rius y Atienza, 2023). Las respues-
tas surgidas de la base comunitaria hacen posible, a través de esta colaboración, que 
las políticas públicas se acerquen de manera más precisa a las necesidades de las co-
munidades concretas. En este sentido, conviene recordar que las empresas de ESS, aun 
teniendo un intercambio mercantil, se arraigan y pretenden devolver a los territorios 
los beneficios de su práctica, hacen que el empleo se pueda desarrollar en condiciones 
dignas, no tienen ánimo de lucro y están comprometidas con el entorno (P. Orozco y 
Piris, 2023). Desde este punto de vista, son empresas comunitarias que contribuyen a 
expandir lo que significa generar otras economías que sostengan las bases de la vida.

Juntas Emprendemos es un proyecto vivo que ha ido adaptándose a las necesi-
dades de emprendedoras diversas, que demandaban espacios propios de asesora-
miento y acompañamiento. Y lo ha hecho incorporando la mirada de género a las 
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peculiaridades del emprendimiento femenino, con intención de superar las brechas 
que (también) existen en el sector social.

En conclusión, la Escuela Juana Millán parte de la hipótesis de que es posible re-
significar el emprendimiento (ampliándolo e insertándose en economías comunita-
rias), de un modo más acorde a cómo viven la experiencia de emprender muchas 
mujeres. De este modo, la experiencia recogida en este capítulo desvela que los idea-
les de éxito (relacionados con el éxito individual y la acumulación de ganancias ma-
teriales) característicos de modelos de emprendimiento convencionales no son los 
que se asumen y desarrollan en otros entornos. En entornos como los que habitan 
las más de mil mujeres emprendedoras que han pasado por el programa Juntas Em-
prendemos, lo que se asume en primer lugar es la vulnerabilidad como personas, 
comunidades y especie, promoviendo el apoyo mutuo, el emprendimiento en colec-
tivo, sostenible y capaz de transformar el modelo económico imperante. Desde esa 
perspectiva, los motivos que tenemos para presumir de los logros conseguidos poco 
tienen que ver con el sufrimiento y mucho con la acción colectiva organizada en aras 
de objetivos trazados en común. 
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CAPÍTULO 6. ARGENTINA
COOPERATIVAS E INCLUSIÓN 
SOCIAL PARA MUJERES TRANS 
EN ARGENTINA23

María Soledad Cutuli

1. INTRODUCCIÓN
La literatura sobre inclusión social y empoderamiento de grupos considerados vul-
nerables a través de las herramientas del cooperativismo tiene cierta trayectoria glo-
bal. En este universo, no obstante, encontramos una brecha entre las producciones 
que, a modo normativo o de expresión de deseos, indican que los emprendimientos 
deben o deberían ser sustentables, horizontales, autónomos de las agencias estata-
les, entre otros valores; y otros relatos, académicos o no, en los cuales se describen 
los derroteros desde los cuales se llegan a constituir estas cooperativas que contie-
nen (o aspiran a contener) a colectivos precarios/precarizados. 

En Argentina, tras la crisis de 2001, la noción de empleo digno se convirtió en un 
punto focal que reflejaba las tensiones entre las políticas gubernamentales y las de-
mandas de las organizaciones sociales en relación con el trabajo. Desde 2003 hasta 
2015, diversas entidades estatales participaron de manera activa en la creación y con-
solidación de empleo, así como en la mejora de las condiciones laborales, con el propó-
sito de fomentar la inclusión social a través del trabajo (Grassi, 2012). En este contexto, 
se implementaron medidas para impulsar la economía social, dando especial énfasis a 

23.	Esta investigación fue financiada por el programa Horizon 2020 de la Unión Europea, bajo el acuerdo 
de subvención Marie Skłodowska-Curie Nº 847635.
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la experiencia de las empresas recuperadas durante ese periodo y fomentando la for-
mación de cooperativas de trabajadores (Hopp, 2020). Esto tuvo el efecto de desplazar 
la orientación asistencialista que predominaba en los programas sociales de la década 
de 1990 (Manzano, 2013) y, al mismo tiempo, facilitó la transición hacia la formaliza-
ción laboral para una parte significativa de los sectores populares.

La reorientación hacia la generación de empleo como solución al problema del 
desempleo permitió a las organizaciones de mujeres trans incorporar la demanda 
de acceso al trabajo junto con sus históricas reivindicaciones, como la cesación de 
la criminalización de sus identidades y la violencia policial. Para lograr este cambio, 
se adoptó una perspectiva abolicionista, al mismo tiempo que se enfatizaba la idea 
de que el trabajo constituía un ordenador moral de dignidad (Cutuli, 2022 y 2015).

En este contexto, realicé una investigación etnográfica sobre el proceso de politi-
zación de mujeres trans en Buenos Aires. Entre 2008 y 2012, seguí a un grupo pione-
ro que, tras un prolongado proceso de demandas y negociaciones, obtuvo respaldo 
del Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social (INAES) y el Ministerio de 
Trabajo, Empleo y Seguridad Social (MTESS) para establecer una cooperativa textil 
en el sur del área metropolitana de Buenos Aires. Esta iniciativa, la primera en su 
tipo en el mundo, brindó a mujeres trans una alternativa laboral al trabajo sexual, 
empleando a aproximadamente cuarenta personas. Desde entonces, ha servido como 
modelo para la creación de cooperativas sucesivas con propósitos similares en el 
Gran Buenos Aires. Así, la formación de cooperativas de trabajo se ha vuelto esencial 
para el empleo de mujeres trans. Sin embargo, los estudios sobre género y economía 
social no han resaltado adecuadamente la importancia del movimiento cooperativo 
argentino, no solo para la inclusión social de personas cisgénero, sino también de 
mujeres trans.

Durante la crisis de 2000, las empresas recuperadas en Argentina se convirtieron 
en una fuente de inspiración para diversas organizaciones sociales y en un objeto 
de estudio para académicos. Por un lado, el movimiento de recuperadas demostró 
cómo la lucha por el derecho al trabajo podía adoptar la forma cooperativa (Vieta, 
2010; Ruggeri y Vieta, 2015). Por otro lado, algunos estudios exploraron el cambio 
en la subjetividad de los trabajadores, desde la identidad de asalariado hasta la de 
trabajador independiente (Esper et al., 2017). Ambos temas son pertinentes para 
este estudio, ya que nos enfocamos en las tensiones en la transición de la economía 
del trabajo sexual en la calle a la construcción de una identidad como "trabajador/a" 
en la economía social.

Con las sucesivas crisis neoliberales en América Latina y Europa, las ciencias so-
ciales dirigieron su atención de manera creciente hacia las economías solidarias, tan-
to en términos analíticos, teóricos como políticos. Autores como Gago, Cielo y Gachet 
(2018) resaltaron la estrecha relación entre estas economías y las temporalidades 
de las crisis, contribuyendo a caracterizarlas más allá de las dicotomías subsistencia-
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acumulación o formal-informal, y arrojando luz sobre las nuevas intersecciones en-
tre innovaciones populares y respuestas estatales de formalización y regulación. En 
esta línea, la literatura antropológica, en particular, ha mostrado un interés sostenido 
en utilizar el método etnográfico y el enfoque para abordar la formación de coopera-
tivas. Autores como Sanz Abad han sistematizado los principales temas de investiga-
ción en nuestra disciplina sobre la economía social/popular. Por un lado, se destaca 
la deconstrucción de la racionalidad del homo economicus y la remoralización de la 
economía en estas iniciativas; por otro lado, se aborda la dimensión política en su 
construcción y sostenibilidad (Sanz Abad, 2019). En este estudio de caso, me centro 
en las moralidades y tramas políticas involucradas en las cooperativas, cambiando 
el enfoque desde las racionalidades económicas hacia las moralidades que estas ini-
ciativas, una vez institucionalizadas, sugieren o incitan a las personas involucradas.

2. LA PRIMERA COOPERATIVA PARA MUJERES 
TRANS EN ARGENTINA
Al igual que en muchos otros lugares de América Latina, las mujeres trans en Argen-
tina han encontrado su principal fuente de ingresos en el trabajo sexual. Todavía no 
hay estadísticas oficiales sobre esta población, pero estudios realizados por organi-
zaciones locales han mostrado que el 88% nunca ha tenido un trabajo formal, el 79% 
trabaja como prostitutas y más del 91% ha sufrido violencia, incluyendo acoso poli-
cial y abuso sexual, principalmente mientras trabajan en las calles. Esta consecuencia 
se debe a ser expulsadas de casa y de la escuela a una edad temprana, tener poco 
acceso al sistema de salud y carecer de oportunidades vitales. Significativamente, su 
esperanza de vida es de alrededor de 35/40 años.

Desde principios de la década de 1990, las organizaciones han estado denuncian-
do situaciones diarias de violencia. En alianza con feministas y trabajadoras sexuales 
cisgénero, lucharon por la derogación de edictos y códigos policiales que las crimina-
lizaban. La disputa sobre la reubicación del distrito rojo fue un hito en la organiza-
ción colectiva en Buenos Aires. Gradualmente, y siguiendo las principales olas políticas 
del país, el activismo trans cambió de la discusión sobre las condiciones en las que se 
ejercería el comercio sexual hacia la demanda de políticas públicas, incluida la Ley de 
Identidad de Género, el acceso a la salud integral, la educación, la vivienda y el trabajo.

Cuando comencé mi trabajo de campo, el objetivo era analizar la organización po-
lítica de mujeres trans en Buenos Aires. Mientras desarrollaba la investigación etno-
gráfica, tuve la oportunidad única de seguir la formación y las rutinas diarias de una 
cooperativa textil, creada especialmente por y para mujeres trans. Participé en la vida 
cotidiana de la iniciativa, asistí a cursos de capacitación, colaboré en los momentos 
de producción y compartí instancias de ocio, reuniones sociales y eventos públicos.

CAP. 6. COOPERATIVAS E INCLUSIÓN SOCIAL PARA MUJERES TRANS EN ARGENTINA
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El "giro productivo" en la gestión del problema del desempleo en Argentina abrió 
la oportunidad para que las organizaciones de mujeres trans sumaran el acceso al 
trabajo a sus demandas históricas. Así, la organización pionera recibió la donación 
de cinco máquinas de coser del Ministerio de Desarrollo Social. Luego crearon una 
cooperativa de trabajo que empleó a casi 40 personas y recibió asistencia financiera 
para comprar una casa donde instalar su taller, financiar algunos cursos de confec-
ción, diseño, impresión, procesamiento de datos y marketing, así como la producción 
de camisetas, ropa de cama y bolsos a pequeña escala. A cambio de asistir a clases, 
los miembros de la cooperativa recibieron una pequeña beca mensual del Ministerio 
de Trabajo, Empleo y Seguridad Social. También recibieron cajas de alimentos no 
perecederos entregadas por el Ministerio de Desarrollo Social. Aquellas en necesi-
dad tenían acceso a subsidios de vivienda del gobierno local de la Ciudad de Buenos 
Aires, así como vales para suministros en supermercados.

Una extensa red de relaciones políticas y personales respaldó esta iniciativa, in-
cluyendo activistas de partidos políticos, derechos humanos, grupos feministas y 
LGBT, organizaciones nacionales e internacionales, legisladores, académicos y em-
pleados gubernamentales de diversos campos. Muchos de ellos estuvieron presentes 
en la ceremonia inaugural de la cooperativa. Su presidenta, el alcalde de la ciudad, 
el presidente de INAES y la "madrina" de la cooperativa, presidenta de la Asociación 
Madres de Plaza de Mayo, pronunciaron discursos de apertura. Frente a una audien-
cia de casi 50 personas, ella afirmó: ‘El trabajo es dignidad para todos. Las traves-
tis deseaban lograr vidas dignas, y por eso pidieron trabajo. Deberíamos apoyarlas 
en este proyecto e impulsar proyectos similares en todo el mundo’. El presidente de 
INAES agregó: ‘Este es un esfuerzo extremo para la inclusión social. Al reconocer la 
distinción entre travestismo y prostitución, estamos ampliando el concepto de ciuda-
danía’. Los discursos giraron en torno a tres temas: ciudadanía, dignidad e inclusión. 
También compartieron un factor común: el trabajo cooperativo. La vida de las perso-
nas involucradas en el proyecto cambió radicalmente gracias a su nuevo trabajo, con 
estándares, horarios, salario y seguro médico.

Sin embargo, esta construcción pública del trabajo como la demanda principal y 
la participación en la cooperativa como un medio para lograr una vida digna entró 
en tensión con otras continuidades en sus vidas cotidianas. Durante los primeros 
meses de trabajo de campo, de septiembre a diciembre de 2008, un grupo de ocho 
mujeres trans de entre 40 y 70 años asistió a clases de informática en la cooperativa. 
El espíritu de estas reuniones se caracterizó por conversaciones recurrentes sobre 
su conocimiento del trabajo sexual en la calle. Conocían a la mayoría de las otras 
mujeres trans de la ciudad y compartían historias de conflictos con vecinos y fuerzas 
policiales. Algunas de ellas ya no necesitaban trabajar en la calle todos los días, gra-
cias a la beca que recibieron mientras asistían a las clases, mientras que otras aún no 
podían permitirse abandonar la actividad.
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Un frío viernes, se organizó una manifestación frente a una comisaría después 
de la brutal golpiza a una mujer trans del área por parte de uno de los agentes de 
policía. Ese día, durante la clase de informática en la cooperativa, la gente discutía 
si debían o no asistir al evento. Dos de ellos que trabajaban a menudo en el vecin-
dario consideraron importante estar presentes para expresar solidaridad con sus 
colegas; me invitaron a unirme a ellos. Cuando llegamos allí, vimos parte de la calle 
bloqueada por un patrullero y un grupo de unas 30 mujeres trans y cis que estaban 
manifestándose, con la gran bandera de una de las asociaciones locales. Una de ellas 
sostenía un megáfono y estaba junto a las otras manifestantes. Mientras cantaban 
y gritaban ‘Policía Federal, Vergüenza Nacional’, algunas chicas sostenían pancartas 
con las palabras ‘Detengan los Sobornos y la Violencia Policial’ y ‘Por un Trabajo Se-
xual Independiente’. Un poco molesta, una de las miembros de la cooperativa me dijo 
que estaba de acuerdo con el primer lema pero encontraba inexacto el segundo: para 
ella, el trabajo sexual no era un trabajo, sino una situación degradante que esperaba 
superar si la cooperativa tenía éxito.

Tres años después, los asociados seguían recibiendo una subvención mensual del 
Ministerio Nacional de Trabajo, que también financiaba clases de confección e im-
presión. Además, el Ministerio de Desarrollo Social hizo un acuerdo con el Instituto 
Nacional de Tecnología Industrial (INTI) para capacitar a los miembros de la coo-
perativa en la confección de guardapolvos escolares. Una vez terminado el curso, el 
Ministerio los compró todos y los distribuyó entre estudiantes de escuelas públicas. 
Aunque la opinión de los capacitadores era que no todas las asociadas estaban técni-
camente preparadas para realizar el trabajo correctamente, el Ministerio hizo un pe-
dido de mil guardapolvos. Así, mientras muchas otras cooperativas fracasaron poco 
después de completar los cursos de formación, en este caso, las integrantes entendie-
ron que había una ‘voluntad política’ de sostener y alentar su proyecto, en relación 
con los beneficios que habían recibido en tiempo y oportunidades. Los empleados 
del Ministerio se acostumbraron a visitarlas en el taller y atender sus solicitudes de 
subsidios, suministros y cajas de alimentos no perecederos. De hecho, obtuvieron 
beneficios de pensión por jubilación para una mujer trans de 70 años que había tra-
bajado en las calles toda su vida.

Siguiendo las ideas de Foucault, este caso muestra cómo el poder del Estado se 
basa no solo en formas coercitivas, sino también en formas reguladoras. Claramen-
te, definen ciertos tipos de sujetos, identidades y moralidades, al tiempo que niegan 
otros. El Estado respondió a la demanda de oportunidades laborales empleando to-
dos los recursos necesarios para permitir que este grupo de mujeres trans se con-
virtiera en ‘trabajadoras dignas’ a través de la creación de una cooperativa. Esto ha 
sido una de las técnicas privilegiadas de gubernamentalidad (Foucault, 2006) para 
gestionar el problema del (des)empleo entre las clases bajas en Argentina. De hecho, 
la aplicación de esta técnica trajo consigo una serie de cambios con efectos disci-
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plinarios en sus vidas cotidianas, como la obligación de cumplir con plazos, seguir 
horarios, obedecer reglas y alcanzar objetivos laborales. Además, la propuesta de 
autogestión y la formación de cooperativas para acceder a un trabajo decente se ins-
titucionalizó progresivamente, en el marco de políticas más amplias orientadas a la 
inclusión social de los sectores vulnerables.

3. LA PROLIFERACIÓN DE COOPERATIVAS 
PARA MUJERES TRANS EN ARGENTINA
En medio del constante flujo de visitas al taller de la cooperativa, era común recibir a 
representantes de otras organizaciones sociales para mostrarles lo que habían logra-
do y ponerlos en contacto con los funcionarios "clave" para iniciar el proceso de soli-
citud de subsidios. La secretaria de la cooperativa explicaría los temas burocráticos y 
les daría una vista previa de los pasos que tendrían que seguir. El apoyo no se limita-
ba a eso, sino que continuaba ayudándolos por teléfono o correo electrónico. Cuando 
la cooperativa finalmente lograba abrir, expresaban su gratitud a las integrantes de la 
pionera dándoles el título de "madrina" de la nueva, o nombrando uno de los talleres 
en su honor y obsequiándoles un producto como muestra de agradecimiento. A lo 
largo de estos años, varias organizaciones trans en el área metropolitana de Buenos 
Aires obtuvieron financiamiento de los Ministerios de Trabajo y Desarrollo Social 
para iniciar emprendimientos productivos.

En septiembre de 2011, el Ministerio de Trabajo organizó la "Conferencia para el 
Intercambio de Experiencias y Debate. Travestis, Transexuales y Trans: Economía 
Social y Acceso al Empleo por el derecho a una Identidad de Género plena con trabajo 
digno". Alrededor de cincuenta personas participaron en este evento, miembros de 
algunas de las cooperativas apoyadas por el ministerio, otras organizaciones sociales 
de diversidad sexual y funcionarios de las diferentes secretarías y ministerios que 
habían participado en la formación de los emprendimientos.

El discurso de la primera funcionaria a cargo del Programa de Trabajo Autoges-
tionado del MTEySS fue significativo por varias razones. En primer lugar, explicó con 
precisión cómo su programa había surgido en 2003 para apoyar la reactivación o 
inicio de aquellas empresas que "se atrevieron a correr el riesgo" de ser recuperadas 
por sus trabajadores en medio de la crisis. De un total de 300 recuperadas, el ministe-
rio había asistido al 90%, con tres tipos de subsidios: uno individual, para consolidar 
el grupo de trabajo, otro para realizar los ajustes necesarios en salud y seguridad, y el 
tercero para realizar inversiones en tecnología e infraestructura. Luego señaló cómo 
la cooperativa de mujeres trans inauguró una nueva etapa del programa en 2008, 
abriendo el paquete de herramientas a nuevas experiencias de autogestión que no 
provenían de la recuperación de fábricas:
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	 Honestamente, lo que llamó la atención a esta Secretaría no fue que fueran mu-
jeres trans, sino que no provenían de una experiencia previa de recuperación y 
fuente de trabajo. No tenían activos fijos, bienes raíces ni inventario de materias 
primas. En este caso, el sentido de la recuperación fue mucho más difícil. No exis-
tía una fuente de trabajo previa y no había activos fijos. Sin embargo, sí había 
mujeres con una firme decisión de llevar a cabo un trabajo alternativo a lo que 
había sido su vida hasta ese momento (...)

Las activistas trans llevaban tiempo exigiendo alternativas laborales; de hecho, en 
2005 ya habían obtenido cinco máquinas de coser a través del programa de "Ayudas 
Urgentes" del Ministerio Nacional de Desarrollo Social. A través de un contacto con 
INAES, pudieron comprar el edificio y luego recurrieron al MTEySS para financiar los 
cursos de capacitación, acondicionar el taller y desarrollar el primer plan de inver-
siones. Después de detallar todas las contribuciones de su Secretaría al proceso de 
esta primera cooperativa, la funcionaria pasó a enumerar cómo lograron agregar una 
experiencia por año, entre 2008 y 2011:

	 En 2009, se lanzó la experiencia de la cooperativa "Amazonas del Oeste". Aquí fue 
más difícil, una cooperativa comenzó con muchos miembros y solo tres máquinas de 
coser. Luego, en 2010, apoyamos el proceso de la cooperativa "Silvia Rivera", un em-
prendimiento de catering. Implicó una diversificación productiva porque ya existían 
dos empresas textiles. En este momento, estamos apoyando a los trabajadores con 
ayuda individual y formación, mientras luchan por conseguir una sede para poder 
iniciar el proceso de producción allí. Este año [2011] otro grupo se acercó a nosotros, 
están emprendiendo otro proyecto con la Federación LGBT Argentina, enfocado en 
un mercado específico: ropa y calzado para el colectivo de diversidad sexual (...).

	 Finalmente, me gustaría decir que todas las herramientas y mi propia predispo-
sición como parte del programa están a nuestra disposición. El camino, aunque 
no sea fácil, vale la pena. Somos conscientes de la estadística de una esperanza de 
vida promedio de 33, 35 años para esta población... y esto se refleja en los libros de 
registro de la cooperativa [Se quiebra y llora, le resulta difícil terminar su discurso]. 
La idea es poner fin a esta estadística, y es por eso que tenemos proyectos laborales 
que les permiten tener la vida que quieren tener. Así que para eso estamos aquí.

El discurso de la funcionaria concluyó con aplausos de la audiencia, mientras al-
gunos representantes de las cooperativas mencionadas la felicitaban y abrazaban. 
Una vez más, los resultados dramáticos de las estadísticas ayudaron a movilizar la 
intervención estatal para mejorar sus vidas a través de la oportunidad de un trabajo 
digno. La cooperativa como "una salida del trabajo sexual" fue un dispositivo creado 
como parte de un proceso interactivo de agentes clave del Estado, activistas y políti-
cos, impulsados por los indicadores específicos de esta población.
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4. IDENTIDADES Y MORALIDADES: 
HALLAZGOS EMERGENTES DE TRABAJO DE 
CAMPO
Una podría preguntarse: ¿por qué no crear una cooperativa de trabajadoras sexua-
les? En el contexto de las tensiones feministas de la época sobre el estatus del co-
mercio sexual, la adhesión al paradigma abolicionista permitió a las integrantes de 
la organización negar la prostitución como un trabajo digno, con el fin de exigir un 
empleo decente. Una serie de documentos basados en estudios cuantitativos sobre la 
población trans, promovidos por activistas, dieron cuenta de las razones por las cua-
les, en los términos de los funcionarios, el significado de la recuperación era mucho 
más duro: las mujeres trans no eran trabajadoras de empresas recuperadas, como 
aquellas que solía subsidiar el Programa, sino personas en una situación de vulnera-
bilidad. Las relaciones hegemónicas que caracterizaron este proceso de instituciona-
lización de cooperativas para esta población ubicaron el trabajo digno dentro de los 
límites de lo que era posible pedir, al igual que la cooperativa entre lo que era factible 
reclamar en ese contexto. De esta manera, lucharon por la implementación de un 
dispositivo que, al tiempo que prometía la posibilidad de inserción social y progreso, 
contradictoriamente mantenía las relaciones de dominación: reforzando la disciplina 
y buscando convertir a las mujeres trans en trabajadoras dignas.

En ese momento, necesitaban presentarse como vulnerables, conceptualizar el tra-
bajo sexual como indigno y, al mismo tiempo, enfatizar la idea del trabajo como un 
valor moral, un garante de la dignidad. De todos modos, estas políticas y políticas de 
inclusión social han demostrado ser contradictorias, incompletas y paradójicas. Por un 
lado, parecen ser experimentos morales, en los cuales las cooperativas son herramien-
tas para convertir a este colectivo en "trabajadoras dignas". De hecho, terminó siendo 
la forma establecida de "salir del trabajo sexual" para las mujeres trans hasta que se 
aprobó la Ley Nacional de cupo laboral trans en 2021. Por otro lado, simultáneamente, 
estas expectativas moralizantes se enfrentaron en la vida cotidiana de estas personas, 
a través de estrategias persistentes como la parodia y los actos escandalosos (Cutuli, 
2022; 2015; 2012). Mientras trabajaban en el comercio sexual, aprendieron que reali-
zar actos escandalosos atraería a más clientes, pero también una mayor crueldad poli-
cial. La experiencia en la cooperativa les planteó un nuevo dilema: cómo articular a una 
nueva trabajadora discreta y cooperativa, la ‘prostituta arrepentida’ que reclamaba un 
trabajo digno, con su estilo de vida, conocimientos y experiencias anteriores.

Sería difícil afirmar que alguna de sus integrantes ha dejado definitivamente el 
trabajo sexual; aunque ya no representa la principal fuente de ingresos sino una po-
sibilidad, una estrategia. Los códigos y lógicas de la calle todavía permanecen y se 
articulan a las nuevas experiencias: "ir a trabajar" ahora puede significar tanto asistir 
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a la cooperativa como, según el contexto, una forma delicada de hablar sobre el tra-
bajo sexual. El ejercicio de esta actividad también es fuente de metáforas, imágenes 
y bromas, así como un tema que siempre está presente en todas las conversaciones, 
en tensión con la idea de la cooperativa como trabajo digno. Siguiendo las ideas de 
Butler (2007) y Newton (1972), se puede argumentar que lo que se parodia aquí ya 
no son las construcciones de sexo y género, sino la categoría misma de trabajo: sus 
formas establecidas, valores morales y expectativas de dignidad. Así, estas tensiones 
dieron cuenta de niveles ocultos, o no deliberadamente abiertos, de confrontación de 
relaciones y condiciones de dominación (Scott, 1990). Lejos de asumir un consenso 
ideológico con estas condiciones, tanto el escándalo como la parodia les permitie-
ron procesar las nuevas experiencias en sus propios términos, relativizando el peso 
moralista que la fórmula del trabajo digno implicaba para ellos y dando cuenta de la 
complejidad de encarnar y, al mismo tiempo, resistir estas condiciones.

5. (RE)PENSANDO LAS INICIATIVAS 
COOPERATIVAS EN ARGENTINA
La creación de cooperativas para mujeres trans se enmarcó en los cambios intro-
ducidos en Argentina en 2003, con la implementación de programas destinados a 
promover formas asociativas y autogestionadas de trabajo. La implementación de 
estos programas fue construida discursivamente en oposición a expresiones basadas 
en el asistencialismo neoliberal que predominaron en la década de 1990. Se definió 
como un cambio importante en la orientación de la política social hacia la promoción 
de la "economía social" como fuerza impulsora de la creación de empleo y la "cultura 
del trabajo". En este sentido, la creación de cooperativas de trabajo y la implemen-
tación de procesos de "autogestión de la producción" fueron prácticas moldeadas y 
reguladas por acciones estatales. De esta manera, implicaron la adaptación a cier-
tos marcos legales y regulaciones estatales que definen las normas relacionadas con 
su funcionamiento, como la legislación sobre cooperativas de trabajo, entre otras. 
Supusieron la redefinición de las prácticas sociales y políticas desarrolladas por las 
organizaciones sociales, tanto en términos de sus modalidades de acción como en 
los procesos de formulación de demandas. Al mismo tiempo, la definición de estas 
políticas homogeneizó una diversidad de procesos organizativos y la formulación de 
demandas laborales bajo diferentes modalidades, generando una serie de desafíos 
para estos colectivos con trayectorias diversas.

La literatura sobre cooperativas de trabajo analizó estas experiencias desde una 
perspectiva de "economía social", paradigma alternativo a la "economía de mercado", 
no se basado en relaciones salariales, sino en relaciones igualitarias y principios de 
redistribución del trabajo (Coraggio, 2003). Aunque esta línea se ha desarrollado en 
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Argentina durante varios años, la formación de estas expresiones nuevas dinamizó 
este campo (Palomino, 2003; Sancha, 2003; Wyczykier, 2003) aportando al estudio 
de numerosas experiencias definidas como formas alternativas a la economía de 
mercado, constituidas en respuesta a su "crisis de empleo" o "exclusión social".

Uno de los problemas de este enfoque fue la forma en que se definieron estas 
experiencias: basada en ciertas características (idealizadas), como el desarrollo de 
prácticas asamblearias, la redistribución igualitaria de ingresos y la defensa de cier-
tos valores como "solidaridad", "autonomía" u "horizontalidad" que expresaron el 
carácter "alternativo" de las prácticas. De esta manera, quedó en segundo plano el 
estudio de cuestiones como la forma en que se desarrollaron estas prácticas, las ten-
siones dentro de los colectivos, o la forma en que se expresaron y modelaron las mo-
ralidades emergentes o las relaciones de poder. Lo que he aprendido en mis acerca-
mientos al campo es precisamente que la organización y las formas de lograrla están 
en permanente tensión y no debe darse por sentado.

Al mismo tiempo, es preciso reconocer que las cooperativas se insertaron en una 
serie de procesos políticos, principalmente políticas públicas y acciones estatales 
que definen y modelan sus prácticas cotidianas. En el caso de las cooperativas de 
mujeres trans, la construcción de los proyectos se fundamentó en una idea de "digni-
dad" en oposición al trabajo sexual. Esta imagen pública se opone a una continuidad 
en la calle presentada presenta en tensión, como una "verdad" que no debería ser co-
nocida públicamente. En este sentido, este tipo de iniciativas fueron construidas con 
una idea común de generar la inserción en el "trabajo formal" de individuos excluidos 
de él por diversas razones. El trabajo de campo realizado evidenció, por un lado, la 
forma en que, dentro de este marco, el establecimiento de proyectos productivos era 
una forma de "hacer política". Y, por otro lado, llevar a cabo estos proyectos produc-
tivos implicaba un trabajo constante de vinculación y compromiso con funcionarios, 
organismos públicos y activistas de diversos sectores.

A excepción de contados casos en otros países del Sur Global como India y Fili-
pinas, Argentina ha sido pionera en articular la posibilidad de incluir laboralmente 
a mujeres trans a través de la formación de cooperativas de trabajo. Desde la teoría 
de la emergencia de las organizaciones de la sociedad civil se elaboró críticamente 
el vínculo entre Estado, movimientos sociales y mercado en contextos neoliberales 
(Vargas-Hernández, 2006). La experiencia argentina mostró que la posibilidad de 
materializarse y sostenerse para este tipo de proyectos se dio con y desde el Estado, 
no de forma autónoma a él. Con esta lupa, podemos sostener que las normativas y 
expectativas puestas en las iniciativas cooperativas no deben ponderarse bajo pará-
metros únicos o globales, sino en sus propios términos y a través de la particularidad 
de cada trayectoria concreta. 
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CAPÍTULO 7. PARAGUAY
VISIÓN Y VISIBILIDAD DEL 
LIDERAZGO FEMENINO EN 
EL SECTOR COOPERATIVO 
PARAGUAYO
Zulema Nacimiento Coronel
Ana Leticia Carosini Ruiz-Díaz

1. INTRODUCCIÓN
La imagen histórica e idealizada de la mujer paraguaya se construye desde la co-
lonización, utilizándose como moneda de cambio en las relaciones amistosas y de 
protección con los conquistadores. Pasa a consolidarse en las dos grandes guerras 
que asolaron el país, reflejando el ideal de mujer dispuesta al sufrimiento y al apoyo 
de los hombres en las grandes gestas patrióticas, simbolizada en "las residentas"24 
y más adelante, en las "kuña guapa"25 y "kuña vale"26 símbolos de autosuficiencia, 
abnegación y sacrificio por la patria. De esta manera, el ideal de mujer paraguaya 
es la proveedora, reproductora (para la repoblación del país después de la guerra) 
e incluso productora de bienes; roles que, muy probablemente, se han mantenido 

24.	Las Residentas fueron las mujeres que donaron sus joyas para la defensa de la patria durante la Gran 
Guerra, conocida también como la Guerra de la Triple Alianza (1865-1870), en la que Paraguay tuvo que 
enfrentarse a Argentina, Brasil y Uruguay.
25.	Traducido del guaraní significa "mujer hacendosa".
26.	Traducido del guaraní significa "mujer valiente".
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en el imaginario colectivo hasta nuestros días y que podrían estar detrás de la esca-
sa presencia de figuras femeninas en la esfera pública del Paraguay (Benítez, 2011; 
Makaran, 2013; Cerna, 2015).

En cuanto a la participación de la mujer en instancias políticas y de decisión, la 
evolución en los cargos políticos ostentados por mujeres a nivel país, entre los años 
1998 a 2013, ha oscilado entre el 11% y el 18% en la Cámara de Diputados y del 
3,8 al 17,7% en el Senado de la nación. A nivel de gobiernos locales y en el período 
mencionado, sólo una mujer ha ocupado el cargo de gobernadora, de un total de 17 
gobernaciones. Incluso en el ámbito académico, es en el año 2019 cuando una mujer 
asume como Rectora de la Universidad Nacional de Asunción (UNA), superando más 
de 100 años de hegemonía masculina (Cerna, 2015; Carosini y Cárdenas, 2022).

Desde un punto de vista histórico, el cooperativismo en Paraguay ha adquirido un 
gran auge a partir de 1989, coincidiendo con la vuelta a la democracia después de 34 
años de dictadura en los que la reunión y asociación de personas estuvo prohibida. 
En este contexto, entre 1989 y el año 2000, el número de cooperativas aumentó de 
manera exponencial, pasando de 160 cooperativas a un total de 556. En lo referente 
a los asociados y en las zonas más pobladas del país -el Dpto. Central y Asunción, la 
capital del país- el 44,5% eran mujeres y el 55,5% hombres. Se puede afirmar que, en 
el periodo mencionado, el 10% de la población del país era miembro de una coope-
rativa, lo que da cuenta de su gran relevancia socioeconómica (Vargas y Nacimiento, 
2.000; Mateu Gordon, 2002; Nacimiento, 2004).

El esfuerzo realizado por las cooperativas en Paraguay para incorporar la pers-
pectiva de género en el sector, en la mayoría de los casos es visto como una amena-
za, considerando que el avance de las mujeres se percibe como pérdida del espacio 
masculino. Sin embargo, el sector cooperativo paraguayo se encuentra en constante 
progreso en este sentido a fin de superar esta limitada visión, logrando en los últimos 
años la incorporación efectiva de las mujeres cooperativistas en sitios de poder, no 
solo a nivel nacional sino también en organismos internacionales del sector (Brucke 
et al., 2017).

En diversos ámbitos se evidencian los avances obtenidos en Paraguay en este li-
derazgo femenino que ha posibilitado la construcción y puesta en marcha de diver-
sas instancias que contribuyen a lograr la equidad de género en la Economía Social 
del país. En este sentido, uno de los principales logros, específicamente en el sector 
cooperativo, es el haber construido espacios a través del trabajo cooperativo desde 
el año 1994, logrando crear el Comité Nacional de Mujeres Cooperativistas, uno de 
los principales colectivos de mujeres en el ámbito de la Economía Social y Solidaria; 
además de la creación de los Comités de Género en las cooperativas. Estos mecanis-
mos se activaron con miras a fomentar un mayor protagonismo de la mujer y, conse-
cuentemente, su desarrollo personal, así como la promoción y capacitación a fin de 
acceder a los diferentes niveles de decisión del sector cooperativo, llegando hasta la 
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representación de Paraguay ante el Comité de Género de la ACI (Carosini y Cárdenas, 
2022).

2. OBJETIVOS
1)	 Realizar un recorrido histórico por la participación de las mujeres en las coo-

perativas en Paraguay.
2)	 Indagar acerca de la visibilidad actual de la participación de las mujeres en 

instancias de decisión de las cooperativas paraguayas.
3)	 Describir la visión actual y prospectiva sobre la participación de las muje-

res en el sector cooperativo paraguayo, desde la óptica femenina y también 
masculina.

3. MÉTODO
Esta investigación puede considerarse mixta, cuali y cuantitativa, dado que se re-
curre a la revisión documental, no solo de informes escritos o estudios realizados 
sino también a la recopilación de información visible a nivel virtual, contenida en 
las páginas web de las principales cooperativas paraguayas calificadas como de tipo 
A (las más grandes), con el objetivo de visibilizar las informaciones e indicadores 
disponibles que evidencien el liderazgo de las mujeres cooperativistas paraguayas. 
Asimismo, se complementa con un trabajo de campo, realizando entrevistas semies-
tructuradas a referentes cualificados en una muestra de cooperativas seleccionadas 
y presentándose un análisis de contenido (Bardin, 2004).

La metodología seguida puede resumirse de la siguiente manera:

Fase 1: Corresponde al proceso de revisión bibliográfica y 
webliográfica sobre el tema
Revisión documental, desde un enfoque de género, en la que se ha recopilado do-
cumentación publicada en internet, informes, estudios e investigaciones de revistas 
y publicaciones especializadas. Algunas fuentes consultadas a nivel nacional fueron 
el Instituto Nacional de Cooperativismo (INCOOP), la Confederación Paraguaya de 
Cooperativas Ltda. (CONPACOOP) y a nivel internacional, la Alianza Cooperativa In-
ternacional (ACI), el Observatorio Iberoroamericano del Empleo y la Economía Social 
y Cooperativa (OIBESCOOP), entre otros. 

Revisión webliográfica, entendiéndose como la elaboración de "una lista de 
documentos electrónicos, sitios web u otros recursos disponibles en la World Wide 
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Web, especialmente aquellos relacionados con un tema en particular" (Dictionary.
com, 2023).

Siguiendo a González Castillo (2010), una webliografia es un listado o referencia 
bibliográfica,  a modo de  bibliografía  de recursos electrónicos, es decir, de enlaces 
a páginas y sitios web, blogs o portales de internet. Si bien es un neologismo creado 
a partir del término en inglés webliography (de web bibliography), es importante di-
ferenciarlo, dado el uso de las herramientas de las Tecnologías de la Información y 
Comunicación (en adelante TIC), cuya utilización ha requerido una inversión signifi-
cativa en el sector cooperativo paraguayo a partir de la Pandemia de 2020.

En este estudio, se procedió a trabajar sobre la lista de las cooperativas clasifi-
cadas por el INCOOP (2022), según la Resolución N° 26499/2022. Dicha normativa 
clasifica como "Tipo A", las más grandes, de acuerdo al monto de activos27, un total de 
55 cooperativas de ahorro y crédito. Se han seleccionado éstas debido a dos factores: 
son más numerosas y existe una alta participación femenina con respecto a otros sec-
tores. A partir del listado, ha sido elaborada la base datos y recopilada la información 
sobre sitios web y redes sociales. 

Fase 2: Identificación de informantes clave
Consistente en la solicitud de entrevistas virtuales y concreción de las mismas, a mu-
jeres y hombres referentes del sector cooperativo paraguayo. Las entrevistas fueron 
llevadas a cabo con preguntas guía (Ver Anexo 1). La muestra incluye a miembros 
del Consejo de Administración (CONAD) de las cooperativas de "Tipo A" de todos los 
sectores, así como a dirigentes cooperativos del sector público.

Fase 3: Análisis cualitativo de las entrevistas, así como de 
la visibilidad digital cooperativa
a) Análisis cualitativo de las entrevistas, que en total suman 15 y está compuesta 
por 10 mujeres (66,7%) y 5 hombres (33,3%). El perfil general es de una amplia tra-
yectoria en el sector ocupando cargos en las más altas instancias de decisión, fiscali-
zación y educación en el ámbito cooperativo paraguayo. Los entrevistados han sido 
contactados vía e-mail y telefónicamente para concertar las entrevistas, en el marco 
de un muestreo intencional o no probabilístico. Las entrevistas han sido realizadas y 
grabadas a través de Zoom con el consentimiento expreso de los participantes, totali-

27.	Para un mejor control y supervisión, el INCOOP clasifica a las cooperativas en tres grupos, por cada 
sector, según el volumen de sus activos. En los sectores de Ahorro y Crédito, Producción y las Centrales 
Cooperativas, una cooperativa es de Tipo A cuando el volumen de sus activos supera los 50 mil millones 
de guaraníes. Las de Tipo B son aquellas que poseen activos entre 5 mil millones y 50 mil millones de 
Guaraníes. Y las cooperativas de Tipo C son aquellas que cuentan con volumen de activos inferiores a 5 mil 
millones de guaraníes. (INCOOP, 2011).
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zando 12,3 horas de grabación. Además se ha garantizado previamente el anonimato 
y la utilización del material únicamente con fines de investigación.

El instrumento utilizado consistió en un cuestionario semiestructurado con ocho 
preguntas ad-hoc, consensuadas entre las autoras como pertinentes para el tema 
estudiado. 

En cuanto al análisis de las entrevistas realizadas, se ha establecido como unida-
des de registro (UR) las respuestas a las preguntas del cuestionario en función del 
objeto o referente, es decir, los temas centrales abordados (Bardin, 2004). En cuanto 
a las unidades de contexto (UC), se han utilizado los párrafos donde aparecen las UR 
y que permiten captar el sentido y significado de lo expresado por los entrevistados 
de manera más precisa. Con esta base se han preestablecido 6 categorías iniciales 
para el análisis del corpus, agrupándose UR consideradas complementarias y con fle-
xibilidad para la creación de "categorías emergentes" que pudieran surgir de las res-
puestas. Puede decirse, por tanto, que para la categorización se han utilizado tanto el 
método inductivo como deductivo (Ruíz Bueno, 2021). Las 6 categorías establecidas 
a priori basadas en las preguntas han sido: Papel actual de la mujer (1 y 2), aportes 
del liderazgo femenino (3), barreras al liderazgo femenino (4), Visión prospectiva 
(5), cambios necesarios (6) y aspectos relevantes para liderazgo femenino (7). La 
pregunta 8 no se ha tenido en cuenta en la categorización, ya que refiere vivencias 
personales, aunque sí se podrá realizar alguna referencia de interés para este estu-
dio. Finalmente, tras la codificación y categorización, han "emergido" 8 categorías, 
totalizando 14 (Ver Anexo 2). Para la organización y análisis del corpus se ha utilizado 
el software Atlas.ti (Versión 23.11).

b) Análisis de indicadores de la visibilidad digital cooperativa, que fue rea-
lizado teniendo en cuenta lo explicado por Arévalo (sf) en cuanto al concepto de la 
visibilidad en el marketing en línea, que no se basa únicamente en tener presencia 
en Internet, es decir, contar con un sitio web operativo o tener perfiles registrados 
en las redes sociales; sino que es un esfuerzo constante por lograr la consciencia de 
los usuarios sobre la existencia de dicha marca o negocio. Asimismo, señala que "el 
concepto de visibilidad, en relación con el posicionamiento en buscadores, se puede 
relacionar con el de "encontrabilidad" o findability. ‘Ser visible’ está ligado a una gran 
cantidad de factores como la reputación, imagen, logotipo, antigüedad o los valores, 
entre otros, que pueden influir en nuestra visibilidad en mayor o menor medida, ne-
gativa o positivamente". Se incorporan criterios de facilidad de acceso a dichos sitios, 
teniendo en cuenta visibilidad, posicionamiento y usabilidad, que actúan interrela-
cionados y se complementan, puesto que en esta era de las TIC, toda organización 
empresarial precisa visibilidad digital para estar en la mente de consumidores y po-
tenciales clientes y, en consecuencia, tener oportunidades de vender y ser rentable.

En este estudio, el análisis de la visibilidad digital de las cooperativas –principal-
mente en cuanto a posicionar la situación o liderazgo de las mujeres cooperativis-
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tas– fue realizado sobre los sitios más utilizados por las cooperativas, con base en los 
siguientes criterios de visibilidad sobre estas informaciones:

1)	 Integrantes de los niveles directivos, como Consejo de Administración, Junta de 
Vigilancia, Tribunal Electoral, así como la cantidad de mujeres en los mismos.

2)	 Integrantes a nivel de Comités auxiliares, tanto el de Educación como el de 
Género, específicamente, así como la cantidad de mujeres integrantes de los 
mismos.

3)	 Integrantes del nivel gerencial, tanto cantidad de gerencias, así como la canti-
dad de mujeres integrantes de los mismos.

4)	 Noticias que hagan mención o estén dirigidas hacia las mujeres en las 
cooperativas.

Fase 4: Análisis de los resultados y redacción final
En esta etapa se ha procedido a revisar los resultados y compendiar el análisis co-
rrespondiente, respetando la guía compartida en este trabajo en equipo.

4. RESULTADOS
4.1. Antecedentes históricos acerca de la 
participación de las mujeres en las entidades de 
la economía social y solidaria en Paraguay
La historiadora paraguaya Mary Monte (2018), haciendo un recuento de la participa-
ción de la mujer paraguaya en la Guerra del Chaco, conflicto con Bolivia en el período 
1932-1935, sesenta años de concluida la Guerra contra la Triple Alianza (1864-1870); 
explica que la misma contaba con más obligaciones que derechos, desempeñando 
múltiples actividades, no solamente en los conocidos roles de enfermeras y madrinas 
de guerra sino, sobre todo, "en aquellos espacios de actuación laboral que, hasta el 
conflicto, le estaban vedados" (Monte, 2018, p. 2). Esta situación logró forjar el cami-
no para el empoderamiento de las mujeres paraguayas, dado que se abrieron nuevas 
posibilidades en el mercado laboral, que anteriormente le eran ajenas, lo cual posibi-
litó que un porcentaje elevado de mujeres lograse una independencia económica; y al 
mismo tiempo, con la apertura de instituciones educativas, se allanaron los caminos 
para la incorporación de mujeres a la vida profesional y académica, permitiendo su 
incursión en distintos espacios intelectuales.

El estudio histórico realizado por Monte (2018, pág. 26) concluye que la guerra 
del Chaco "coadyuvó de manera decisiva para que desde las diversas asociaciones 
femeninas se deliberasen sobre sus derechos civiles y políticos"; dado que se generó, 
en periodo de posguerra, desde la creación de periódicos con enfoque femenino que 
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alentaban la formación profesional, hasta el surgimiento de organizaciones femeni-
nas con diversa denominación como Uniones, Centros Cívicos, Consejos de Mujeres, 
Ligas, etc, con un mismo cometido que fue el de conseguir los derechos civiles y polí-
ticos de la mujer, aunque se tardaría años en lograrlo. Sin embargo, la visibilidad del 
aporte femenino en la historia bélica del Paraguay, pese a los avances en investigacio-
nes históricas, es aún incipiente, enfocándose solo hacia el "orden social establecido 
y no a su real protagonismo, pese a que su notabilidad se halla registrada en distintas 
fuentes" (Monte, 2018; pág. 17). 

En este contexto, Carosini y Cárdenas (2022, pág. 278) al analizar el liderazgo 
femenino en el Paraguay, señalan el importante avance en la estructura de la función 
pública ante la creación de la Secretaría de la Mujer en 1992, que representa "un 
hito muy importante en la institucionalización del tema género ya que la misma fue 
creada con el objeto de impulsar el protagonismo y la participación de la mujer en el 
ámbito de la vida política, cultural, familiar, laboral y social". Asimismo, las autoras 
explican que la evolución del concepto género y la participación destacada de las 
mujeres en el país ha hecho posible un gran cambio de mentalidad en el sector edu-
cativo, especialmente en el nivel de educación superior, consolidando el liderazgo 
femenino en la centenaria Universidad Nacional de Asunción que, como se ha apun-
tado más arriba, desde 2019 cuenta con su primera Rectora.

Por otra parte, el Censo Nacional Cooperativo del 2012 impulsado por la CONPA-
COOP, con el apoyo de la DGEEC28 de Paraguay, arroja luz sobre la situación de las 
cooperativas en cuestiones de género. En general, queda patente la importancia del 
cooperativismo, ya que 21% de los habitantes del país eran socios de las cooperati-
vas y si se tiene en cuenta el núcleo familiar, esto se traduce en que el 50% de ellas 
tendrían algún miembro en una cooperativa. Las mujeres constituían el 49% de la 
masa societaria y el 97,2% del total de mujeres cooperativistas era socia de una coo-
perativa de ahorro y crédito (CONPACOOP, 2012).

En cuanto a la participación de las mujeres en el gobierno de las cooperativas, el 
promedio es del 33,6%. Dentro de los diferentes órganos de gobierno cooperativo, 
las mujeres están infrarrepresentadas en la más alta instancia de decisión –los Con-
sejos de Administración– con 25,9% de participación. Además, sólo el 20% de dichos 
Consejos estaba presidido por una mujer. La máxima participación de las mujeres 
tiene lugar en los Comités de Educación con el 46,1%. En cuanto a las gerencias ge-
nerales de las cooperativas puede verse una tendencia creciente respecto a la edad, 
ya que entre los 20 a 39 años, las mujeres gerentes son el 57% frente al 36% de 
hombres en el mismo puesto. A partir de los 40 años, la tendencia es la contraria, 

28. La Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos (DGEEC), creada en el año 1942, estuvo en 
vigencia por 78 años, actualizándose por la Ley Nº 6670 del año 2020 "Que establece la moderniza-
ción del Sistema Estadístico Nacional (SISEN) y crea el Instituto Nacional de Estadística (INE)", vigente 
actualmente.
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siendo el porcentaje acumulado para las mujeres del 43% y los hombres del 55% 
(CONPACOOP, 2020).

En lo que respecta a la capacitación, en 2012 el interés por la Equidad de géne-
ro ocupaba el cuarto lugar, por detrás de la Doctrina Cooperativa, el Derecho para 
cooperativas y la Calidad Total en las preferencias de formación de las cooperativas 
(CONPACOOP, 2012).

Por otra parte, en el año 1998 fue creado el Comité Nacional de Mujeres Coopera-
tivistas (CNMC) dentro de la Confederación Paraguaya de Cooperativas CONPACOOP. 
Esta Comisión viene realizando informes con perspectiva de género en los años 2008, 
2014 y 2015, que incluyen a las cooperativas socias de la Confederación. 

De este último informe basado en las memorias y balances, se destaca lo siguiente:

•	 Sólo el 31% de las cooperativas socias ha creado un Comité de Género como ór-
gano auxiliar y cuyo objetivo principal es el de promover la equidad de género 
en las cooperativas.

•	 Considerando el total de socios, las mujeres representan el 52%.
•	 El mayor porcentaje del total de socias se encuentra en las zonas más pobladas: 

la capital, Asunción, y el Departamento Central.
•	 De cada 100 empleados en las cooperativas asociadas, 45 son mujeres.
•	 El 52% de los cargos de jefatura son desempeñados por mujeres. Sin embar-

go, el salario promedio total de las mujeres es 8% menor que el salario de los 
hombres.

•	 La participación promedio de las mujeres en los Consejos de Administración, 
Junta de Vigilancia y Junta Electoral, todos ellos órganos electivos, ascendía 
sólo al 33%.

4.2. Visibilidad de la participación de las mujeres 
en instancias de decisión de las cooperativas 
paraguayas
La Resolución INCOOP N° 26499/2022 que rectifica y aprueba la tipificación y secto-
rización de las cooperativas, presenta la clasificación de un total de 55 cooperativas 
de ahorro y crédito de "Tipo A", que son las calificadas como de mayor volumen de 
activos. De dicho total, se procedió a recopilar las informaciones sobre su visibilidad 
digital, tanto a nivel de sitio web, Facebook, así como redes sociales como Instagram 
y Twitter (actual X). Del total, 50 cooperativas (91%) utilizan activamente su sitio 
web y Facebook, y entre éstas, solo 29 cooperativas (58%) cuentan y utilizan tanto su 
sitio web, así como las redes sociales Facebook, Instagram y Twitter. 

Sobre esta base de 29 cooperativas activas digitalmente se ha procedido a analizar 
la visibilidad de las informaciones focalizadas en el objetivo de este estudio, que es 
mostrar la visibilidad del liderazgo femenino (Ver Anexo 3). 
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Los principales resultados a nivel directivo evidencian que de las 29 cooperativas 
de ahorro y crédito tipo A:

•	 22 cooperativas muestran informaciones sobre el Consejo de Administración, 
cuya cantidad de integrantes varían entre 5 a 10 miembros. De estas coopera-
tivas, 17 visibilizan que cuentan con mujeres entre los miembros del CONAD, 
cuya cantidad varía de 1 a 4 mujeres.

•	 19 cooperativas evidencian integrantes de la Junta de Vigilancia, con 3 a 9 
miembros; de las cuales 16 visibilizan sus integrantes mujeres, entre 1 y 6.

•	 18 cooperativas visibilizan integrantes del Tribunal Electoral, con 2 a 7 miem-
bros; de las cuales 16 cooperativas cuentan con mujeres en dichas instancias, 
cuya cantidad varía entre 1 y 4.

En cuanto a la visibilidad de informaciones en los Comités Auxiliares, tanto Comi-
té de Educación y Comité de Género, los principales resultados evidencian que de las 
29 cooperativas de ahorro y crédito tipo A:

•	 El Comité de Educación es una instancia auxiliar aprobada por la normativa del 
INCOOP. Por ello, se analiza su visibilidad, encontrando que solo 9 cooperativas 
muestran sus integrantes, cuya cantidad varía entre 3 a 7 miembros. De dichas 
cooperativas, 8 de ellas cuentan con mujeres miembros, cuya cantidad varía 
entre 1 y 4.

•	 Solo 4 cooperativas visualizan informaciones sobre Comités de Género, evi-
denciando de 3 a 5 integrantes. Se destaca que sólo dos cooperativas, que tie-
nen 3 integrantes en este tipo de Comité, presentan la peculiar distribución 
de contar con 2 mujeres y 1 varón, situación que no se evidencia en las otras 
cooperativas.

A nivel operativo, se destaca que de las 29 cooperativas de ahorro y crédito "Tipo 
A" analizadas, solo 6 cooperativas visualizan informaciones a nivel gerencial, y entre 
ellas, 4 evidencian contar entre 1 a 3 mujeres como gerentes. 

En cuanto a redes sociales, con respecto a visibilidad en esta muestra, solo una de 
ellas visibiliza integrantes del CONAD, que cuenta con 9 integrantes, y entre ellos solo 
una mujer. Se destaca que en Facebook se comparten en el apartado denominado 
"Otro tipo de noticias", lo siguiente: 

•	 Felicitaciones por el día de la Mujer, tanto a nivel nacional 24 de febrero, como 
a nivel internacional, 8 de marzo. Felicitaciones por el Día de la Madre, 15 de 
Mayo.

•	 Invitaciones a charlas conmemorativas por esas fechas
•	 Atención médica
•	 Créditos
•	 Cursos de danza, ferias, etc.
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•	 Promociones por el día de la madre y del padre, organizadas por el Comité de 
Educación

Otros resultados reseñables evidencian que solo 7 (24%) de las 29 cooperativas 
cuentan con canal de Youtube, además de utilizar todas las herramientas TIC.

4.3. Visión actual y prospectiva sobre la 
participación de las mujeres en el sector 
cooperativo, desde la óptica femenina y 
masculina
Una vez realizada la codificación, categorización y análisis de la información reco-
pilada a través de las entrevistas, los aspectos más destacables relacionados con los 
objetivos de investigación son: 

La categoría barreras al liderazgo femenino, que a su vez comprende 9 subcatego-
rías es la más importante en cuanto a la frecuencia de aparición en las entrevistas en 
la muestra de mujeres. Dentro de las subcategorías y de mayor a menor importancia 
se encuentran: los Condicionantes para el liderazgo femenino efectivo, las Barreras 
culturales, Barreras intra-género y las Barreras intra-personales.

Algunos ejemplos seleccionados son los siguientes:

	 "Yo creo que somos escuchadas cuando tenemos convicciones firmes. Y tarde o 
temprano se reconoce esas convicciones o se apuesta por esas convicciones". (Sub-
categoría Condicionantes para el liderazgo femenino efectivo, Entrevista 1, Mujer) 

	 "Puede ser la autoestima y el valorarse y asumir el liderazgo. Otra cosa tam-
bién es que a veces tenemos liderazgo, pero nos cuesta asumir ese liderazgo. 
No queremos, no... están en mayoría hombres, porque, yo te confieso que, de 
repente (...) acá cuatro hombres y yo como presidenta, a una le da miedo. Le 
da miedo. Entonces es superar ese miedo y yo no diría que sea (…) porque yo 
mi autoestima siempre estaba allá por los aires, pero no creo que sea falta de 
autoestima, pero sí miedo a, miedo a reconocer tu liderazgo, a que salga afuera 
el liderazgo". (Subcategoría Condicionantes para el liderazgo femenino efectivo, 
Entrevista 5, Mujer) 

	 "Y justamente trabajando con las mujeres, creo que una de las mayores cosas 
que deberíamos de hacer es trabajar la autoestima de la mujer. Nuestras mu-
jeres, especialmente las mujeres paraguayas, su autoestima tiene un nivel muy 
bajo". (Subcategoría Barreras intrapersonales, Entrevista 10, Mujer)

	 "Y, entonces, no tenemos ese término tan utilizado por las compañeras de ‘so-
roridad’, no hay una solidaridad y un acompañamiento entre las mujeres" (Sub-
categoría Barreras intra-género, Entrevista 1, Mujer)
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En cuanto a las Barreras culturales, aunque éstas son visibilizadas también en 
el discurso de los participantes masculinos en este estudio, existen llamativos con-
trastes cuando se habla específicamente del espacio cooperativo. He aquí algunos 
ejemplos:

	 "Ha habido avances numéricos respecto a la inclusión de mayores mujeres, no 
solamente como socias, porque acá la gran discusión es ¡Pero no hay ninguna 
barrera! Es la misma que en los partidos, la misma que en otros estamentos, no 
hay ninguna, ninguna barrera para la inclusión de las mujeres, pero les cues-
ta mucho más elegir a una mujer presidenta de una cooperativa, presidenta de 
un comité educación, presidenta de una Confederación. No se imaginan ustedes 
todo el proceso que eso implica y la decisión que tienen sus colegas varones, pa-
res, iguales, en elegirla". (Subcategoría Barreras culturales, Entrevista 2, Mujer)

	 "Yo creo que por parte sí, (...) el hombre busca más el poder y hasta hoy en día 
ocupa más cargos públicos, entonces son más visibles en las elecciones. Se cono-
ce más a los hombres, a ciertos hombres y no tanto a las mujeres, porque ellas, sí, 
normalmente les cuesta más. Tienen que ser profesionalmente mejores que los 
hombres para conseguir un cargo en las mismas condiciones, es la realidad. Y a 
veces hasta con menor recompensa. Eso es porque hacen el trabajo de calidad, si-
lenciosamente haciendo su trabajo, pero no siendo tanto en el ámbito público, no 
se le vea tanto por eso y en... para ser electo cuando tiene que ser conocido entre 
los asociados, los que votan. En política la misma cosa. Entonces ahí se debería 
trabajar un poco más que las mujeres utilicen, especialmente el departamento 
de educación cooperativa, para ser para ser más visibles y para ser electas." (Sub-
categoría Barreras culturales, Entrevista 4, Hombre)

	 "A nivel cultural tal vez, social, culturalmente, las mujeres son tal vez percibidas 
como más idóneas para puestos de mando medio y más bien de apoyo, de ser-
vicios de apoyo. Por ejemplo, hay pocos, pocos hombres como recepcionista o 
pocos secretarios. Normalmente son las mujeres, las mujeres que son las secre-
tarias que trabajan de apoyo para un equipo de trabajo, sea de mujer, o sea de 
hombres". (Categoría Aspectos laborales y roles de género asignados, Entrevista 
11, Hombre)

Otra de las categorías que adquiere importancia es la de los Aportes diferenciales 
del liderazgo femenino. He aquí algunos ejemplos:

	 "Tenemos mucho que aportar, hay mucho potencial dentro del movimiento pa-
raguayo de las líderes mujeres y como te digo, somos potenciales generadoras 
de cambio, generadoras de cambios positivos en las cooperativas, entonces es, 
nada más involucramiento, entrar sin miedo". (Categoría Aporte diferencial del 
liderazgo femenino, Entrevista 5, Mujer)
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	 "Tenemos que comprender que más mujeres, es más democracia y no es el 
eslogan de ninguna campaña. Más mujeres es más democracia, más mujeres es 
más participación, más mujeres, más transparencia. El día que comprendamos 
eso me imagino un cooperativismo más renovado en términos dirigenciales". 
(Categoría Aporte diferencial del liderazgo femenino, Entrevista 2, Mujer)

	 "La gente espera que las mujeres en esos altos cargos demuestren un modelo 
de gestión y de liderazgo diferente. Las mujeres tenemos esa carga sobre nues-
tras espaldas, de modificar lo que haya que modificar, de inventar, de crear, de 
ser optimistas, creativas, impulsar los cambios, tomar decisiones. Sí, y también 
mucha transparencia y mucha honestidad ¿Sí? Yo creo que esos valores se es-
peran siempre a que las mujeres tengan en esos altos cargos y no solamente 
llegar y volver a adoptar modelos tradicionalmente masculinos, como sucede a 
lo mejor en otras organizaciones o instituciones". (Categoría Aporte diferencial 
del liderazgo femenino, Entrevista 2, Mujer)

En el discurso masculino también se reconoce el aporte diferencial del liderazgo 
de las mujeres en las cooperativas: 

	 "El plus tiene que ser la competitividad, tiene que mejorar la calidad educativa, 
tiene que mejorar la práctica del ejercicio diario de liderazgo, tiene que mejorar 
la capacidad de gestión que tengan las propias mujeres. No por el hecho de ser 
mujeres tienen que ser líderes, no se le tiene que regalar nada a nadie, pero sí 
tienen que mejorar su capacidad competitiva como lo han hecho en estos últimos 
años, donde marcadamente fueron más eficientes y menos corruptas que mu-
chos liderazgos dentro del cooperativismo. No podemos generalizar ni hablar de 
un porcentaje total, pero sí podemos decir que en las administraciones donde ha 
habido mujeres hay una menor influencia de la corrupción dentro de la gestión 
cooperativa y una mejora de la competitividad. Esto marca efectivamente que es 
un beneficio para el sector cooperativo tener más líderes mujeres". (Categoría 
Aporte diferencial del liderazgo femenino, Entrevista 11, Hombre)

Sin embargo, este aporte tiene matices, al incluir los roles de género, como se 
refleja en el siguiente aporte: 

	 "Cuando nosotros, en una cooperativa, si hablamos del punto de vista de edu-
cación, desde el punto de vista de qué puede hacer la cooperativa dentro de 
lo que es el compromiso con la comunidad, ahí el aporte de la mujer siempre 
parece que tiene una capacidad de visibilizar mejor las necesidades de la gente, 
entonces, los aportes vienen desde ese lado, o sea, nosotros, o sea, los hombres 
preocupados más el punto de vista económico y ellas desde el punto de vista 
de necesidad social. Por ahí está el aporte muy importante". (Categoría Aporte 
diferencial del liderazgo femenino, Entrevista 15, Hombre)
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4. DISCUSIÓN
A través del análisis de las entrevistas se detecta la existencia de múltiples barre-
ras al liderazgo de las mujeres en las cooperativas paraguayas, principalmente en 
la visión de las actuales lideresas. Estas barreras se relacionan principalmente con 
ciertos Condicionantes para el liderazgo efectivo destacando, por ejemplo, la nece-
sidad de tener convicciones firmes para ser escuchadas, la necesidad de superar el 
miedo a reconocerse como líderes, que a su vez podría relacionarse con el "síndrome 
de la impostora". Esto remite directamente a la necesidad de romper estereotipos 
y modelos fuertemente arraigados cultural, social e individualmente en cuanto a la 
conducta del líder, categorizado siempre en masculino y la auto-categorización como 
líderes, dos de los principales aspectos que influyen en el proceso de surgimiento del 
liderazgo. En las culturas más conservadoras (tight cultures) los comportamientos de 
las mujeres líderes tienden a ser más masculinizados o el comportamiento esperado 
por los subordinados es más cercano al de una madre o incluso, una profesora (Toh 
y Leonardelli, 2013), aspectos han sido identificados en los discursos y experiencias 
de las lideresas entrevistadas y en los datos recopilados.

También los aspectos intrapersonales como, por ejemplo, la falta de creencia en las 
propias capacidades, la baja autoestima, entre otros, ocupan un gran espacio. Asimis-
mo, se observan barreras en las relaciones entre congéneres, es decir, intra-género; 
por la dificultad experimentada para establecer alianzas y cooperación dentro del 
marco de una "sororidad" necesaria en contextos aún muy patriarcales en los que 
el liderazgo masculino tiene "carta de naturaleza" y el apoyo mutuo entre mujeres 
se hace necesario para ir afianzando los espacios de liderazgo y la seguridad a nivel 
personal y grupal. 

Otra de las barreras importantes que condicionan el liderazgo femenino en las 
cooperativas son las barreras culturales que privilegian el liderazgo masculino, prin-
cipalmente en los Consejos de Administración, los órganos de mayor rango, con raras 
excepciones que se dan principalmente en el sector de Ahorro y Crédito. Esto ayuda a 
que se perpetúen los roles de género, por ejemplo, en el aspecto laboral, al incidir en 
relegar a las mujeres a las tareas de apoyo y fuera de los ámbitos de decisión. Como 
ejemplo se puede citar el papel de las mujeres en los Comités Auxiliares y principal-
mente en los Comités de Educación, sector ampliamente reconocido como altamente 
feminizado. 

Por otra parte, la información recopilada en las entrevistas apoya lo sostenido por 
Bastida et al. (2021) y Auné, Abal y Latorressi (2015), quienes han encontrado que 
las mujeres tienen una mayor tendencia al comportamiento pro-social, haciéndolas 
idóneas en los diferentes ámbitos de la gestión cooperativa para el impulso de estas 
organizaciones en el cumplimiento de su rol social de beneficio a la comunidad, tal 
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como establecen los principios cooperativos. Estas características pueden observar-
se en los ejemplos citados de la categoría Aporte diferencial del liderazgo femenino. 

En cuanto a la visibilidad de las mujeres y líderes cooperativistas en el entorno 
digital, las restricciones por la Pandemia del año 2020 han urgido a las cooperativas 
en Paraguay a realizar una importante inversión en tecnología. Es por ello que, del 
análisis realizado a nivel de visibilidad digital se ha evidenciado en los resultados 
que, de las 55 cooperativas de ahorro y crédito, tipo A, aproximadamente el 53% (29 
cooperativas) cuentan con sitio web y utilizan Facebook, Instagram y X de manera 
activa. 

Profundizando en los indicadores analizados, se ha constatado que existe una es-
casa utilización de estas herramientas TIC para lograr la visibilidad de la participa-
ción de las mujeres en la estructura dirigencial, considerando la cantidad de mujeres 
que han accedido a los puestos en el Consejo de Administración, la Junta de Vigilancia 
o el Tribunal Electoral de las cooperativas. Esta situación incluso se hace extensible 
a nivel de comités auxiliares, como el de Educación, así como el de Género, puesto 
que la cantidad de cooperativas que logra visibilizar la participación de las mujeres 
en estos comités oscila entre 4 y 8. Igual situación se evidencia a nivel operativo, aún 
cuando se ha constatado en las entrevistas que en este nivel gerencial es donde se 
ha logrado una mayor aceptación e inserción de las mujeres por su calidad laboral 
manifiesta. 

La reciente obra colectiva de referencia "Mujeres, cooperativismo y economía 
social y solidaria en iberoamérca", coordinada por los profesores Marcuello Servós, 
Barragán Mendoza, Navarro Rosandiski y Álvarez Rodríguez (2022) que reune nada 
menos que a 14 países iberoamericanos (incluído Paraguay) analiza la situación del 
liderazgo femenino y algunas de sus figuras más prominentes, permite realizar un 
análisis comparativo con los resultados de esta investigación. Las similitudes más 
sobresalientes se resumen en las siguientes: (i) La falta de datos, información, docu-
mentación y estudios acerca de la participación y contribución de las mujeres en las 
cooperativas y la economía social y solidaria (ESS), lo que aumenta su invisibilidad, 
evidenciada por las/los investigadoras/es (puestos entre paréntesis) de Argentina 
(Mutuberría Lazarini), España (Arando, Elio, Marcuello Servós y Mozas) y República 
Dominicana (Luperón Liriano). (ii) La perpetuación de los roles de género y el ma-
chismo aún imperante, apartando o dificultando la presencia de las mujeres en la es-
fera pública, traducido en dificultades para emprender, consideración del trabajo de 
la mujer como accesorio, trabajos más precarios o a media jornada, desigualdad en 
salarios, dificultad para incluir el tema "género" en las entidades, falta de represen-
tación femenina en los Consejos de administración y cargos de decisión, relegando 
el papel de la mujer a cargos auxiliares y de soporte como secretarías, comités de 
educación, presencia en cooperativas escolares, etc., (sectores feminizados), que se 
evidencian en los casos de Argentina (Mutuberría Lazarini), Brasil (Navarro Rosan-
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diski), Chile (Miranda Sánchez, Inostroza Correa y Yáñez Ruiz), Colombia (Bucheli 
Gómez y López de Mesa Oses), Cuba (Gómez Arencibia), Ecuador (Pazmiño Pazmi-
ño), algunas regiones de España (Arando, Elio, Marcuello Servós y Mozas), República 
Dominicana (Luperón Liriano), Paraguay (Carosini y Cárdenas) y Venezuela (Correa). 
(iii) La constatación de que la forma de inserción de las mujeres, como trabajadoras o 
dirigentes, se basa en un alto grado de formación académica y una dedicación extra al 
trabajo para demostrar su valía, que se hace patente en el estudio de Costa Rica (Es-
pinach Rueda) y en el caso de estudio de Cuba (Gómez Arencibia). Todo lo anterior, 
en congruencia con los resultados de esta investigación. 

5. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
De todo lo expuesto, se evidencia que las cooperativas de ahorro y crédito de "Tipo A" 
en Paraguay, aun cuando han realizado importantes inversiones en tecnología, prin-
cipalmente por la Pandemia del año 2020, presentan ciertas restricciones en la utili-
zación de estos recursos para brindar informaciones accesibles y oportunas, lo cual 
dificulta una eficiente visibilidad digital, contribuyendo a mantener la invisibilidad 
del trabajo femenino en las cooperativas. De la misma manera, tampoco se visibiliza 
el trabajo que realiza la propia cooperativa en pro de su fin social, dificultando la 
necesaria transparencia en la gestión, una de las señas de identidad de las organiza-
ciones de la economía social.

Por tanto, y a partir de los datos recopilados en esta parte del estudio, se reco-
mienda la creación y/o actualización del contenido de las webs institucionales de 
las cooperativas paraguayas, sobre todo las analizadas de ahorro y crédito "Tipo A", 
así como los canales en redes sociales para conseguir mayor cercanía a la masa so-
cietaria, además de ayudar a visibilizar el trabajo y la participación femenina en los 
diferentes comités en el sector cooperativo paraguayo.

En lo referente a la visión acerca de la participación de las mujeres en el ámbito 
cooperativo, existe una gran diferencia entre las cooperativas de Ahorro y Crédito y 
Producción en cuanto a la inclusión en los órganos de dirección e incluso en los ór-
ganos auxiliares. Aunque se observa un referente aislado en el sector de producción, 
también se ha podido observar que existe un proceso iniciado y que se está abriendo 
en mayor medida a la participación femenina, explicado por la mayor preparación 
académica de las mujeres y por haber demostrado gran capacidad de gestión. Por 
tanto, las recomendaciones van en el sentido de visibilizar el trabajo y los logros de 
estas lideresas como referentes del sector. 

También se ha reflejado la importancia de recuperar espacios de diálogo entre 
las propias mujeres cooperativistas con el objetivo del apoyo mutuo, necesario para 
crear las oportunidades para el desarrollo del liderazgo y sus habilidades asociadas 
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con todo ese aporte diferencial que las mujeres paraguayas son capaces de dar para 
contribuir con el desarrollo del movimiento cooperativo nacional con ética, trans-
parencia y visión social. Este aspecto conecta directamente con el gran esfuerzo que 
conlleva ser mujer y lideresa cooperativista, ya que la exigencia es mayor en cuanto 
a capacidad de trabajo y formación porque "hay que demostrar que somos capaces", 
tal y como se constata en otros países como Cuba y Costa Rica, mencionados más 
arriba. 

Siguiendo con las similitudes con otros países del espacio iberoamericano, éstas 
se observan en la lucha por la visibilización del aporte femenino en los diferentes 
ámbitos de la vida institucional y por supuesto, en las cooperativas y entidades de la 
Economía social y solidaria, ya que estando insertas en sociedades patriarcales se ha 
dificultado históricamente la participación y visibilización del trabajo y el liderazgo 
de las mujeres. Además, se comparte la ausencia de datos estadísticos, antecedentes 
históricos y documentales dentro del movimiento cooperativo y la economía social 
en general que ayuden a realizar un análisis crítico de su historia y evolución y; par-
tiendo de allí, iniciar acciones que se consideren pertinentes en materia de políticas 
públicas de apoyo, formación, diálogo y educación en temas de equidad de género. 
Una de las principales recomendaciones que se puede realizar en este sentido se re-
laciona con el caso ejemplar de Honduras, donde las mujeres cooperativistas han 
venido trabajando de manera consistente desde 1987, consiguiendo el apoyo de en-
tidades del cooperativismo nacional e internacional, logrando incidir fuertemente en 
las instituciones y leyes para reducir la brecha de género (Flores Cruz, 2022).

 Por otro lado, el aporte principal que este trabajo ha pretendido es el de contri-
buir a la apertura de un espacio de reflexión sobre el liderazgo de las mujeres en las 
cooperativas paraguayas, que ha sido recibido por algunas de las entrevistadas con 
expresiones como: "nunca me había puesto a pensar en esto..." y por entrevistados 
hombres como: "preguntas desafiantes". 

Con todo, si se utilizan los criterios de validez de Krippendorf (2013), este estudio 
se incluiría dentro de la Validez social, ya que constituye una de las primeras aproxi-
maciones sobre el papel de las mujeres en las cooperativas paraguayas.

Por otra parte, la limitación principal que presenta este trabajo es el tamaño re-
ducido de la muestra de entrevistados. Sin embargo, todos ocupan cargos de gran 
trascendencia y tienen una trayectoria de décadas en el sector cooperativo, lo que 
ha contribuido a la calidad de la información recopilada. Por último, la riqueza de la 
información recopilada merecería un análisis más pormenorizado que, por cuestio-
nes de espacio, se deja para próximos aportes en esta misma línea de investigación.
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ANEXO 1. PREGUNTAS GUÍA UTILIZADAS EN 
LAS ENTREVISTAS SEMIESTRUCTURADAS
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ANEXO 2. SISTEMA DE CODIFICACIÓN, 
CATEGORÍAS Y SUBCATEGORÍAS 
DE ANÁLISIS DE LAS ENTREVISTAS 
SEMIESTRUCTURADAS

CODIFICACIÓN Y CATEGORIZACIÓN* COMENTARIOS

Actitud proactiva de las mujeres 
hacia el liderazgo

Actitudes necesarias para ganar más espacios de decisión 
como por ejemplo reclamar, pedir, no conformarse

Aportes de los comités en la 
inclusión e igualdad en las 
cooperativas

Incluye la percepción y el reonocimiento de los aportes 
desde la creación de comités de género, comités de 
educación y otros en la participación de la mujer en las 
cooperativas

Aportes diferenciales del liderazgo 
femenino

Aspectos diferenciales y específicos que aporta el liderazgo 
femenino a las cooperativas paraguayas

Expectativas sobre el liderazgo 
femenino

Resume la percepción de lo que se espera del liderazgo de 
la mujer en las cooperativas

Aspectos laborales y roles de género 
asignados

Incluyen los roles de género y su incidencia en el ámbito 
laboral

Discriminación salarial  Ejemplo: trabajan mucho y muchas veces ganan menos 
que los hombres

Falta de reconocimiento y visibilidad 
del trabajo y/o ideas de las mujeres

Incluye la percepción de la invisibilidad del trabajo de las 
mujeres, falta de reconocimiento e incluso apropiación 
de las ideas de las mujeres por parte de los hombres, en 
algunos casos.

Papel más ejecutor de políticas o de 
apoyo que decisional

Ejemplo: "estamos más en el hacer", las mujeres están en 
el segundo anillo, "yo sin mi asistente no podría hacer lo 
que hago", "hay más mujeres en los comités, pero menos 
en los Consejos", etc.

Aspectos relevantes para el 
liderazgo cooperativo

Aspectos considerados importantes o fundamentales para 
el buen liderazgo en las cooperativas

Especificidad del liderazgo cooperativo Toda aquello que caracteriza y diferencia al liderazgo en 
las cooperativas

Aspectos relevantes para ambos 
géneros

Incluye al liderazgo masculino y femenino dentro de las 
cooperativas

Aspectos relevantes para el liderazgo 
femenino en las cooperativas

Aspectos considerados importantes para el liderazgo 
femenino en la actualidad, como por ejemplo formación, 
capacidad negociadora…

(*) Las categorías aparecen en negritas.
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CODIFICACIÓN Y CATEGORIZACIÓN* COMENTARIOS

Barreras al liderazgo femenino Todo aquello que frena la expansión del liderazgo de la 
mujer

Barreras culturales Referentes a la educación recibida que moldea la conducta 
y relaciones sociales

Barreras de roles Relacionado a los roles de género, como, por ejemplo: 
cuidadora, ama de casa, madre…

Barreras educativas Relacionada a la falta o escasa formación recibida, baja 
profesionalización, etc. de la mujer

Barreras inter-género Dificultades de aceptación del liderazgo de las mujeres por 
parte de los hombres. Ejemplo: oposición, generación de 
alianzas para dificultar el liderazgo femenino

Barreras intra-género Referente a la relación con otras congéneres. Ejemplo: falta 
de cooperación, falta de apoyo entre mujeres…

Barreras intrapersonales Barreras que son características personales, como por 
ejemplo falta de confianza en las propias capacidades, 
habilidades, miedos, sumisión, autoexclusión, etc.

Condicionantes para el liderazgo 
femenino efectivo

Aspectos que constriñen la posibilidad de conseguir una 
mayor participación de las mujeres en el liderazgo efectivo 
en las cooperativas. Ejemplos: Si pudiéramos formar a 
las compañeras…, hay mayor participación, pero entran y 
bajan la cabeza

Necesidad de apoyo de la pareja y/o 
familia

Necesidad de apoyo por parte de la pareja y/o la familia 
para lograr los objetivos de liderazgo.

Barreras económicas Incluye la necesidad de aporte económico para desarrollar 
actividades de liderazgo en las cooperativas. Por ejemplo, 
para hacer campaña, gasto de tiempo y dinero, etc.

Cambios necesarios para visión 
prospectiva

Todo aquello que necesita ser modificado para alcanzar 
la visión del liderazgo femenino en las cooperativas a diez 
años

Características institucionales Se agrupan las características idóneas para el desarrollo 
del trabajo, como por ejemplo, la claridad en las políticas, 
los valores, las convicciones…

Características institucionales para el 
desarrollo del liderazgo cooperativo

Características de las instituciones que son idóneas para 
el desarrollo de un buen liderazgo, basado en los valores 
cooperativos

(*) Las categorías aparecen en negritas.
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CODIFICACIÓN Y CATEGORIZACIÓN* COMENTARIOS

Combinación de barreras para el 
liderazgo femenino

Grupos o conjuntos de barreras que aparecen en el corpus 
de forma conjunta en el discurso y actúan frenando 
el desarrollo del liderazgo femenino. Por ejemplo: 
conjunción de lucha contra nosotras mismas (barreras 
intrapersonales), entre nosotras (intra-grupales) y contra 
los hombres (ínter-género)

Contexto socioeconómico Contextualización, datos estadísticos sustentados por los 
entrevistados, especialmente sobre la mujer en Paraguay., 
basados en fuentes fiables. Por ejemplo, la última Encuesta 
Permanente de Hogares, etc.

Desequilibrios de poder y 
resistencia al cambio

Aspectos que ralentizan y frenan el avance del liderazgo 
femenino

Diferencias y sesgo de género entre 
liderazgo masculino y femenino

Aspectos importantes que diferencian y dan solidez al 
liderazgo de los hombres frente al de las mujeres

Empoderamiento de la mujer en el 
liderazgo cooperativo

Procesos, acciones, propuestas que impulsan o tienen 
la potencialidad de impulsar el empoderamiento de las 
mujeres y el desarrollo del liderazgo femenino en las 
cooperativas

Empoderamiento través de la 
formación y capacitación.

Ganancia de autoridad y el liderazgo a través del desarrollo 
de conocimientos y habilidades (capacitación)

Impulsores del desarrollo del liderazgo 
femenino

Aspectos propician el desarrollo del liderazgo femenino 
temprano y otras propuestas

Propuestas de acción para fomentar el 
liderazgo femenino

Propuestas de acciones directas y concretas para favorecer 
el liderazgo de las mujeres. Ejemplos: retomar reuniones 
del comité de género, hablar de lo que nosotras queremos, 
establecer cupos, etc.

Visión del papel actual de la mujer 
cooperativista

Cómo se percibe el papel actual de la mujer en las 
cooperativas. Por ejemplo, su participación como 
asociadas, etc.

Visión del aporte de las cooperativas Percepción del reconocimiento social de las cooperativas 
como entes singulares, por ejemplo, por su aporte a la 
sociedad, principios, valores, etc.

Visión prospectiva del liderazgo 
femenino en las cooperativas

Incluye la visión a futuro (diez años) del liderazgo 
femenino en las cooperativas

(*) Las categorías aparecen en negritas.
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CAPÍTULO 8. COSTA RICA
EMPRENDIMIENTO SOCIAL/
RURAL, INSTITUCIONES Y 
RESILIENCIA. EVIDENCIA PARA 
UNA ECONOMÍA EMERGENTE 
CON ROSTRO DE MUJER: CASO 
COSTA RICA
Monserrat Espinach Rueda
Federico Li Bonilla
Fabián Enrique Salazar-Villano

1. INTRODUCCIÓN
El emprendimiento debe su significado y referencia a la acción de emprender, su 
principio etimológico de esta palabra procede del latín prēndere, es decir, atrapar, 
coger, tomar, es el hecho que la persona creativa e innovadora que tiene habilidades 
de índole psicológico de liderazgo, con una necesidad de sobrevivencia e instinto na-
tural para emprender o hacer negocios, a pesar de los riesgos que el negocio conlleva 
hace que la persona a cargo tenga la habilidad de generar nuevas oportunidades para 
generar desarrollo Cunningham & Lischeron (1991) creando una definición borrosa 
para la literatura que permita diferenciar al dueño de una empresa, del gerente de 
una empresa cuando el liderazgo y actitud requerida es la misma.
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Un emprendedor de micronegocios tiene una serie de características y habilida-
des, se enfrentan a desafíos únicos que limita sus micro negocios, y esto hace que ten-
gan cualidades y desarrollen habilidades como es la pasión y motivación de superar 
desafíos, según señala Ronstadt (1984), "la pasión es el combustible que impulsa a 
los emprendedores a perseverar en medio de la adversidad" (p. 45). La visión em-
presarial de comprender su objetivo en el mercado ya que esta visión "es el motor 
que impulsa la dirección y el crecimiento de un negocio" (p. 67). La capacidad de au-
togestión o autónomos donde los emprendedores exitosos según Timmons (1999), 
son "capaces de administrar su tiempo, establecer prioridades y tomar decisiones 
eficientes" (p. 89). 

Otra característica de un emprendedor es la resiliencia y perseverancia donde se-
gún Sarasvathy (2001), "la perseverancia es una cualidad distintiva de los emprende-
dores exitosos, ya que se mantienen enfocados en sus metas a pesar de los reveses" 
(p. 112), otra habilidad es esa capacidad de generar networking o redes de contactos, 
colaborar y aprovechar oportunidades como son según Granovetter (1985), "las re-
laciones sociales (…) son fundamentales para acceder a recursos y oportunidades en 
el entorno empresarial" (p. 78).

2. MARCO CONTEXTUAL Y REVISIÓN DEL 
ARTE
Latinoamérica se caracteriza por tener altas tasas de desempleo que obliga a las per-
sonas a trabajar para sobrevivir de forma informal, los datos de los países reflejan 
tasas superiores al 10% en la mayoría de países, según datos del primer y segun-
do trimestre de 2023 de Argentina oscila en 11,5% (INDEC, 2023), Brasil en 15,7% 
(IBGE, 2023), Colombia en 12,2% (DANE, 2023), Costa Rica en 12,2% (INEC, 2023), 
México en 4,5% (INEGI, 2023) y Perú 5,5% (INEI, 2023); por tanto el impacto negati-
vo de las economías latinoamericanas por las altas tasas de desempleo van seguidas 
con problemas que principalmente recaen en poblaciones vulnerables, afectando la 
brecha de género e impactan negativamente en la mujer (Banco Interamericano de 
Desarrollo, 2019).

	 En Costa Rica, el alto endeudamiento fiscal del Gobierno debilita el accionar y 
apoyo a programas enfocados a la Economía Social y esto genera una mayor incerti-
dumbre para el país, aumentado las brechas de género del país poniendo en desven-
taja al sexo femenino, donde en su mayoría son jefas de hogar sin apoyo de la figura 
paterna en la crianza de niños de edades escolares, dificultando la accesibilidad a 
una mejor calidad de vida, esto con mayor frecuencia en las zonas rurales del país 
(Programa Estado de la Nacional, 2022).
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Al tener esta situación en Costa Rica muchas de estas familias, en su mayoría mu-
jeres, requieren generar negocios a escala de sobrevivencia y como bien dice Samuel-
son y Nordhaus (2014) las economías de subsistencia se caracterizan por producción 
limitada a garantizar la supervivencia de la unidad productiva que genera ese trabajo.

Las economías de subsistencia en su mayoría se asocian al trabajo en campo, la 
agricultura de subsistencia como por ejemplo la de zonas rurales, caracterizadas por 
producción de cultivos de la zona y cría de animales (Kolb, 2021) enfocándose en la 
autosuficiencia, supervivencia y no permitir la expansión comercial. 

En los últimos años en Costa Rica han prevalecido las economías de subsistencia, 
en su mayoría los micronegocios y pequeñas empresas, varias con un alto grado de 
informalidad donde no son legales para ser sujetas a crédito, limitando la acumula-
ción de capital y la expansión comercial y por ende desfavoreciendo el crecimiento 
del empleo nacional (Programa Estado de la Nación, 2022).

En las economías de subsistencia, las MiPymes se enfrentan a desafíos y limita-
ciones significativas. Algunos de estos desafíos incluyen la falta de acceso a financia-
miento adecuado, la falta de infraestructura y tecnología, la competencia limitada, la 
falta de capacitación empresarial y las restricciones regulatorias. Estos factores difi-
cultan el crecimiento y la expansión de estas empresas, lo que a su vez puede limitar 
su capacidad para generar empleo y mejorar los niveles de vida de sus propietarios 
y empleados (CEPAL, 2023).

Las entidades en Costa Rica para mejorar la competitividad del mercado son va-
rias y apoya iniciativas para que los emprendedores logren ser parte del sistema fi-
nanciero y generen competitividad al país, como lo indica el Banco Central de Costa 
Rica, "la banca para el desarrollo está conformada por entidades financieras públi-
cas, mixtas, cooperativas y la red de microfinanzas, cuyo objetivo es promover el de-
sarrollo económico y social del país" ("Banca para el desarrollo", s.f., párr. 1). 

Para la presente investigación el patrocinio de la Feria de emprendedores rea-
lizada en diciembre 2022 estuvo a cargo del Sistema de Banca para el Desarrollo y 
del Fondo de crédito al servicio de la micro, pequeña y mediana empresa (FODEMI-
PYME) del Banco Popular y Desarrollo Comunal de Costa Rica, donde en alianza con 
el Gobierno central, la Universidad Estatal a Distancia (UNED/Costa Rica) coordinó 
la logística de la feria en cuarenta lugares diferentes de la universidad entre sedes y 
subsedes en toto el país se prestaron para la colocación de toldos, mesas y sillas, para 
que los emprendedores del país tuvieran un lugar gratuito para ofrecer sus produc-
tos y servicios durante un fin de semana.

Desde la Universidad Estatal a Distancia en Costa Rica, se tienen dos programas 
de apoyo social como, los que se coordinan junto al Sistema de Banca para el Desa-
rrollo y de FODEMIPYME, las iniciativas están vinculadas a promover el mercadeo 
de productos de los emprendimientos de micronegocios, asesorarlos y capacitarlos 
y entre la gestión de promoción está el apoyo en la organización y logística de ferias 
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en los territorios del país, donde cada año la UNED organiza ferias en las diferentes 
regiones del país.

La presente investigación es el resultado de los datos encuestados en una feria 
de emprendedores que tuvo una participación de 1700 emprendedores, de los dife-
rentes territorios del país (participaron 40 cantones de 82, se debe aclarar se recién 
crearon 2 cantones más) de las siete provincias del país, que se caracterizan por te-
ner geografías, climas y culturas distintas que ofrece una gama de productos y servi-
cios diferenciados en cada región del país.

Referente a las instancias que participaron apoyando la feria de emprendedores 
de donde se tomó la muestra de trabajo es importante recalcar la importancia de 
las instancias que apoyaron como es el FODEMIPYME, que según el sitio web del 
Ministerio de Economía, Industria y Comercio (MEIC) de Costa Rica, ¨tiene como pro-
pósito ofrecer un conjunto de programas de capacitación, asesoramiento y asistencia 
técnica especializada a las MiPymes, a fin de fortalecer sus capacidades gerenciales, 
productivas y comerciales" ("Fodemipyme", s.f., párr. 1), donde las pequeñas empre-
sas pueden acceder a préstamos, ¨capacitaciones personalizadas y asesoramiento 
técnico a precios más bajos que los que normalmente se ofrecen en el mercado¨ ("Fo-
demipyme", s.f., párr. 4).

Los esfuerzos gubernamentales por apoyar al pequeño emprendedor se ve tron-
cado cuando una empresa no tiene los requisitos legales para funcionar y en Costa 
Rica para solucionar estos desfases el Gobierno interviene a través de las universida-
des estatales del país como la UNED y otras instituciones sociales a dar de forma gra-
tuita apoyo a través de programas, para guiar a estas personas a la formalidad legal 
de sus negocios, se les capacita y asesora con el fin de que en el futuro sus negocios 
puedan crecer y así lograr a nivel macro desde la institucionalidad, bajar la brecha de 
género que afecta directamente al sexo femenino y las tasas de desempleo del país.

Es importante resaltar que Costa Rica se divide en 7 provincias, pero que regional-
mente tiene otra distribución, cada una con características geográficas, culturales y 
económicas distintas por tanto, un emprendedor de la capital será muy distinto a uno 
de la zona rural, por ende la UNED con esta investigación pretende identificar esas 
características que limitan a los emprendedores a ser formales y se busca conocer el 
perfil por región socioeconómica para que se pueda desde los programas de la UNED 
incentivar la formalidad de los negocios, acompañándolas para el crecimiento de las 
mismas en las regiones, apoyando políticas de desarrollo sostenible (PNUD, 2017).

El emprendimiento social/rural edifica sus líneas de acción desde el efecto de la 
institucionalidad donde las políticas públicas relacionadas al emprendimiento, en 
especial de micronegocios se da por un desequilibrio en la aplicación de las políticas 
públicas entre lo urbano y rural que afecta en cambios sociales drásticos (Kalantari-
dis, Labriandis & Vassilev, 2007; Silva, Trigo & Antunes, 2011; Zhou, 2013; Lang, Fink 
& Kibler, 2014).
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A nivel de políticas públicas y privadas la afectación en los emprendimientos so-
ciales y rurales se dan según (Andriesse & Van Helvoirt, 2010; VanSandt & Sud, 2012) 
cuando las grandes transnacionales expanden sus negocios en zonas urbanas y ru-
rales sin una intervención de crecimiento medible en el tiempo. Se considera que 
se crean fuentes de empleo, pero se deja de dinamizar la economía local al entrar 
competencia desleal que margina los precios, aunque sea desde el Gobierno Central 
una idea de apoyar al crecimiento de empleos y tener el interés de intervenir comuni-
dades vulnerables con el ánimo de aliviar sus condiciones de pobreza o marginalidad 
(Fortunato & McLaughlin, 2012; Pfeistetter, 2013; López, Cazorla & Panta, 2018). 

Referente a la evaluación de impacto (Williams & Horodnic, 2016) hay una es-
trecha relación de casos de empresas pequeñas en comunidades con una vocación 
definida (agrícola, minera, pecuaria, artesanal, entre otras) donde el impacto positivo 
de da a través de las empresas asociativas, cooperativas y se rescata el trabajo co-
munal (Abrams, Davis & Moseley, 2015; Mmakgabo, 2017; Zhu, Chen & Chen, 2019), 
algunos de ellos sobreponiéndose a situaciones de pobreza en zonas remotas (Goyal, 
Sergi & Jaiswal, 2016), e incluso dictaduras (Bika, 2012).

Los actores principales de desarrollo en las comunidades a nivel latinoamericano 
en impacto en las microempresas se dan cuando se unen diversos grupos como son 
gobierno local, la iglesia y diversos grupos de acción (Mair, Marti & Ventresca, 2012; 
Mair, Marti & Ventresca, 2009), donde plantean que las políticas de desarrollo eco-
nómica se deben enfocar a abrir paso a la bancarización, a pesar de las debilidades 
organizacionales y de identificación legal que sufren los emprendedores de microne-
gocios (Felsentein & Fleischer, 2002; Bateman, 2012; Hull, 2012). 

El enfoque de economía social/rural es de perspectiva territorial de las comuni-
dades donde un componente clave para el éxito es dar énfasis a la identidad cultural 
(Burnett & Danson, 2017; Gita, 2017) y es la educación el motor de desarrollo de és-
tas economías emergentes donde el enfoque tiene que ser humanístico y de respeto 
a la cultura de cada región (Buli & Yesuf, 2015), por tanto la transferencia de cono-
cimiento de la universidad a la comunidad es vital para el desarrollo de habilidades 
emprendedoras.

La viabilidad del emprendimiento rural es fundamentaL dentro de la política na-
cional para el crecimiento económico de un país (Rivza & Kruzmetra, 2017); el apoyo 
al emprendedor, evitar el fraude fiscal, la corrupción (Traikova, Manolova, Möllers, 
& Buchenrieder, 2017); así como el manejo de recursos públicos para el apoyo de 
emprendedores de economías emergentes sociales es vital para el crecimiento de los 
emprendimientos (Ilic, Bauer, Delic & Tanja, 2017), con la finalidad de lograr que los 
emprendedores sean formales y sujetos a las ventajas del sistema financiero de un 
país (Sutter, Webb & Kistruck, 2017); actualmente han nacido dentro de las estrate-
gias de desarrollo los llamados tecno-emprendedores (Suradi, Yasin & Rasul, 2017) 
así como un crecimiento del desempeño de mujeres emprendedoras en zonas rurales 
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(Tuzun & Takai, 2017) y es importante rescatar la importancia de fortalecer la débil 
gobernanza y las barreras socioculturales, así como carencia de modelos que apoyen 
los distintos tipos de emprendimiento (Pato & Teixeira, 2016) como obstáculos para 
el crecimiento de las economías emergentes de la economía social, en especial carac-
terizadas por una mayoría de mujeres. 

La resiliencia económica y las capacidades dinámicas son indispensables en los 
emprendedores, así como en los tipos de resiliencia a aplicar en la estratégica para 
generar una dependencia a la continuidad del negocio ante la adversidad del em-
prendedor, a la hipótesis de la dependencia de la trayectoria y los patrones culturales 
de cada región, el emprendimiento social / rural de economías emergentes se ven 
afectados por la escasez de tecnología e innovación de los negocios, con relación a 
los casos de los negocios que ante la pandemia por el Covid-19 se reinventaron en 
aspectos tecnológicos y apoyaron en la reactivación económica, logrando una resi-
liencia psicológica/empresarial de bajar el estado de estrés para sobrevivir en sus 
emprendimientos, generando una mentalidad positiva emprendedora y por ende 
una resiliencia agregada que acentúa las habilidades dinámicas organizacionales y 
las competencias necesarias para garantizar su impacto en términos de desarrollo 
sostenible en tiempos de crisis, con la finalidad de generar una sostenibilidad de sub-
sistencia de su núcleo familiar (Smith, 2021).

En la institucionalidad el aporte de un Gobierno al capital social de negocios de 
la economía social, genera resiliencia emprendedora que mejora el desempeño de 
los pequeños negocios, apoya la resiliencia personal del emprendedor y su carrera 
por crecer como líder, con la finalidad de mejorar las tasas de empleabilidad en un 
país, políticas como las que se implementan en Costa Rica de apoyo gratuito a em-
prendedores, con programas sociales de impacto en poblaciones vulnerables y un 
Estado con educación gratuita en su formación generan progreso e impactan en bajar 
la brecha de género del país que afecta en mayor medida a mujeres, niños y adultos 
mayores (Programa Estado de la Nación, 2022).

Referente al impacto a reducir la brecha de género desde la puesta en marcha 
de políticas de emprendimiento con rostro de mujer casos de estudio en México y 
Colombia han demostrado que el impacto positivo al sector femenino está muy de la 
mano con el apoyo institucional que aplique políticas sociales de cuido, capacitación, 
asesoría y seguimiento en los emprendimientos, en México han crecido los progra-
mas y políticas para bajar la brecha de género desde el Gobierno y su enfoque está en 
dar las mismas oportunidades laborales a las mujeres que a los hombres (Altamira-
no, 2020); por su parte son varios estudios realizados en Latinoamérica que apuntan 
a un despertar de resguardar e impactar en políticas que cambien la gestión social y 
de ayuda al sexo femenino y se está en momentos de cambios que aunque predomi-
ne una cultura paternalista, al menos hay una intención de cambio de algunos paí-
ses para mejorar la equidad y reducir la brecha de género (Arboleda, 2014; Botello, 
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2015; Cid y Arias, 2019; Delebra, Oletra y Padilla, 2019; Duarte y García, 2016, García 
et al (2014); Girón, 2020; Gómez y Jiménez (2019); Morales y Becera, 2018; Navas y 
Moncayo, 2019; Rivera, 2017; Trapaga, Díaz y Cruz, 2019; Zibecchi, 2014).

3. METODOLOGÍA 
Se recurre a la revisión bibliográfica y al uso de información primaria, recolectada a 
partir de una encuesta semiestructurada de veinte preguntas aplicado en cuarenta 
cantones de los ochenta y dos cantones que conformaban el país en ese momento, en 
todas las regiones de las siete provincias de Costa Rica. Desde un enfoque cualitativo 
se relacionan variables de género, edad, nivel educativo, años de educación formal, 
experiencia, educación previa en temas relacionados con emprendimiento, acceso 
a comunicaciones o tecnología, confianza en las propias habilidades (conocimiento, 
experiencia y habilidad requerida para emprender), percepción de seguridad, con-
fianza interpersonal, acceso privado a crédito o a microfinanzas, valores auto expre-
sados, distancia de poder, número de trámites o procedimientos para empezar un 
negocio, apoyo del sector público y/o del sector privado, percepción sobre pobreza 
extrema y desarrollo humano local, percepción sobre el desempeño económico terri-
torial, y percepciones sobre corrupción (transparencia en el manejo de recursos para 
emprendimiento).

Los datos se recopilaron usando un cuestionario aplicado por estudiantes de la 
UNED, se realizó en la Feria a nivel nacional de manera simultánea todas las sedes 
y subsedes del país impactando a 40 cantones de los 82 cantones que conforma al 
país, participaron 1700 emprendedores; la misma se coordinó y fue apoyada por la 
Presidencia de la Republica de Costa Rica, el Ministerio de Economía, Industria y 
Comercio, el Ministerio de Ciencia, Tecnología y Telecomunicaciones, el Banco Po-
pular y Desarrollo Comunal. Contestaron el cuestionario 411 personas, equivalente 
21,17% que asistieron a la feria. 

4. RESULTADOS
La población que contesto la encuesta fueron 89% mujeres, únicamente el 9% tiene 
las condiciones para ser una empresa legalmente constituida para tener acceso a los 
beneficios del sistema de banca nacional, 81% está entre 0 a 5 años de existencia de 
su negocio, alto empoderamiento personal, carentes de conocimientos en tecnolo-
gías para poder emprender su servicio producto, para trabajar y mercadear en redes 
sociales, el 92% considera que hay pocos estímulos del Gobierno para apoyar a los jó-
venes emprendedores y el 62% considera la brecha de género como una desventaja a 
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la mujer para emprender donde las oportunidades de mejora se pueden visualizar en 
el apoyo en redes de cuido para mujeres con niños o de cuido de adultos mayores que 
en su mayoría recargan éstos cuidos a las mujeres. Únicamente 37 emprendimientos 
cumplen en términos de legalidad para ser formales representando el 9% de la po-
blación que respondió.

 Referente a la variable de tiempo de vida del emprendimiento desde su puesta 
en marcha los resultados apuntan a que se requiere enseñar mecanismos de uso de 
tecnologías para mercadear y adaptación a las nuevas tecnologías como el uso de la 
factura electrónica. En Costa Rica es obligación tener factura electrónica para hacer 
uso de los beneficios del sistema bancario, se ha fomentado el pago de transacciones 
bancarias hasta $1500 dólares diarios para pagos, sin límite de suma para recibir, en 
una aplicación del Sistema Nacional de Pagos Electrónicos (SINPE) del Banco Central 
de Costa Rica, y son pocos los emprendedores que tienen cuentas bancarias para el 
uso de éstas aplicaciones tecnológicas y que les permita comercializar en redes so-
ciales con pagos en línea.

Con respecto a la variable "Actividad económica principal primaria", predomina 
los emprendimientos agropecuarios en zonas rurales y en zonas semiurbanas, los de 
alimentación y elaboración de manualidades. La mayoría de los encuestados carecen 
de estudios universitarios, un nivel mensual promedio inferior a los trescientos dó-
lares americanos (salario mínimo profesional es $1200), producto de sus emprendi-
mientos y el vínculo del negocio es muy fuerte entre su núcleo familiar. 

5. DISCUSIÓN 
En el estudio de investigación de la UNED que participaron 411 emprendedores el 
rango de edad son entre los 31 años a 50 años, en su mayoría jefas de hogar, en su 
mayoría no tienen estudios universitarios y son personas con alta tolerancia y resi-
liencia empresarial donde los ejemplos de casos exitosos van de la mano de personas 
que han enfrentado crisis como la pandemia con liderazgo, confianza y con un fuerte 
apoyo dentro de su núcleo familiar.

El camino a emprender es difícil para los emprendedores, sobre todo para las mu-
jeres, sostienen que la brecha de género, la cultura de un machismo prevalece en el 
sentir de éstas al indicar que las posibilidades de oportunidad para emprender desde 
instancias del Gobierno van de la mano de políticas que incorporen estrategias para 
mejorar la facilidad de acceso al mercado de las mujeres como son facilidad en red de 
apoyo de cuido a niños menores y adultos mayores que faciliten el emprendimiento 
emergente en su mayoría de mujeres. 

Otro dato interesante, es que la mayoría de los encuestados no posee estudios 
universitarios y a pesar de que indican apoyo de las instituciones como la UNED para 
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emprender, no brindan una enseñanza integral como lo puede generar una carrera 
universitaria desde la formación humana, empresarial, tecnológica, del entorno y le-
gal que apoye las estrategias de crecimiento empresarial. 

Por último, y la desventaja más importante observada es la falta de bancarización 
del emprendedor para conseguir los beneficios de los programas sociales que trans-
fiere capital social a través del sistema bancario institucional. En esto la educación es 
esencial, sobre todo en quitar la falta idea que entrar a la legalidad incrementará los 
costos, en cargas sociales que al final es un tema de competitividad, eficacia, eficien-
cia, como de responsabilidad social empresarial que se debe fomentar en la forma-
ción del emprendedor, por tanto es importante para el éxito y credibilidad, así como 
para recibir el apoyo financiero, la colaboración y la confianza de los clientes y socios 
comerciales en los micronegocios y éstos se consolidan desde la educación que se 
enseña al emprendedor para que comprenda la importancia de crear legalidad en sus 
negocios y salir de la informalidad.

Es por estos argumentos que la UNED trabaja de la mano con los emprendedores 
para ayudarles a obtener ese conocimiento faltante y apoyarlos en llegar a esa forma-
lidad requerida, el 81% de los emprendimientos se encuentran entre los 0 y 5 años 
de existencia, lo que los vuelve sumamente peligrosos para prosperar, donde según 
Sánchez y Fernández (2017) se requiere tiempo, esfuerzo y paciencia de la mano de 
educación para el desarrollo y generar estabilidad en los negocios a largo plazo. 

 A nivel empresarial, no existe un regla para definir cuando un negocio llega a 
su punto de equilibrio financiero pero si es una realidad que los primeros años son 
determinantes para el éxito financiero y la continuidad de los negocios, donde es im-
portante un aumento sostenido de la cuota de mercado de participación del negocio, 
generar suficientes ingresos y lograr suplir los costos operativos y de amortización 
de deudas bancarias que permita el crecimiento sostenido de un negocio emergente 
(García, 2020).

La resiliencia empresarial reflejada como ese empoderamiento que los mismos 
emprendedores sienten para llevar a cabo su idea de negocio es vital para la continui-
dad del mismo, este sentimiento de propósito de lucha les permite mejorar su pro-
ductividad, crecer y ver de forma empírica las nuevas oportunidades de crecimiento 
de sus negocios, aún, cuando aceptan que les falta la educación para dominar redes 
y el uso tecnológico de los negocios, por tanto ante la innovación y la disrupción de 
un sistema bancario digitalizado, es vital el acompañamiento y priorizar en esa capa-
citación en el uso de tecnologías, conocer lo que implica la transformación digital de 
los negocios y traer a la mesa de aprendizaje el uso de herramientas tecnológicas que 
mejore la rentabilidad del emprendedor emergente. 

La importancia de la tecnología va enfocada también a incrementar la eficiencia 
de la empresa y optimizar sus procesos, según O. Hernández y M. Torres (2018) la 
tecnología mejora la toma de decisiones y aumenta la calidad del servicio al cliente, 
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por tanto, es importante el componente tecnológico al momento de trazar rutas de 
acción para mejorar el emprendimiento emergente, el uso de sitios web, plataformas 
digitales, hace que las empresas se diferencien de la competencia y generan a los ne-
gocios un valor agregado, por tanto genera al cliente un servicio diferenciado y una 
experiencia de fidelidad a largo plazo (Fernández, 2018).

Las redes sociales se han convertido en una herramienta clave para construir ne-
gocios emergentes y son ideales para la promoción de productos y servicios a bajos 
costos de mercadeo y de alta visualización, en este sentido el estudio de investigación 
rescata la importancia que dan los emprendedores en conocer las distintas formas 
de comercializar en redes sociales y los mercados potenciales que van a promocionar 
(Fernández, 2018; Hernández y Torres, 2018; Mckinsey & Company, 2013; Nieves, 
2020).

Para efecto de apoyar a emprendimientos emergentes la capacitación en el uso y 
manejo de las distintas redes sociales disponibles al cliente son vitales para el cre-
cimiento empresarial y las instituciones deben enfocar su apoyo al servicio y segui-
miento de estos servicios virtuales para el emprendedor para la promoción de sus 
productos y servicios. 

Las empresas que utilizan las redes sociales atraen a sus clientes ideales y desa-
rrollan y consolidan la marca que la diferencia de la competencia; por tanto, las pla-
taformas de redes sociales permiten la construcción del negocio y genera una reputa-
ción en línea del negocio, las redes sociales tienen espacios para compartir contenido 
interesante y construir una imagen positiva de la empresa a través de fotos, videos, 
experiencia de uso, promociones especiales, entre otros.

Además, las redes sociales ofrecen una gran capacidad de medición y análisis de 
los productos y servicios que se comercializan que es importante que los emprende-
dores aprendan a interpretar para mejorar sus ventas y así ajustar las estrategias de 
marketing y publicidad. Otras herramientas de análisis web, aplicaciones, estadís-
ticas generan apoyo al crecimiento del rendimiento del negocio y es vital el conoci-
miento que se pueda desarrollar en los emprendimientos emergentes.

El hallazgo más relevante de esta investigación es que el 89% son mujeres y el 
92% de los emprendedores considera que las personas jóvenes no poseen estímulos 
para emprender donde rescatan que muchos jóvenes no tienen el conocimiento ni 
conceptos básicos financieros para manejar adecuadamente los recursos y adminis-
trar correctamente el riesgo empresarial, las barreras económicas de requerir para la 
inversión inicial de un negocio capital y acceso al financiamiento donde sino se está 
legalmente formado y si la persona no tiene un fiador o un activo que hipotecar, no 
tiene acceso al crédito, desmotiva a los emprendedores emergentes (normalmente 
son personas en estado vulnerable socioeconomía, de franja de pobreza o peor aun 
de indigencia) que deseen iniciarse en un negocio; por tanto la principal desmotiva-
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ción va de la mano de la falta de capital para emprender aunque se tenga una buena 
idea de negocio y el acceso limitado al financiamiento. 

Otro aspecto de relevancia es la incertidumbre e inseguridad que sienten los jóve-
nes a emprender y hace nula su iniciativa, no hay patrones gerencias a quien copiar 
desde su núcleo familiar donde escasea la educación terciaria tan importante para 
ese desarrollo integral no solo administrativamente sino en el campo del desarrollo 
de las habilidades blandas para emprender. 

La falta de apoyo institucional va de la mano de una falta de coordinación de las 
políticas país para emprender y es necesario el desarrollo de una estrategia país que 
vincule a sus distintos actores sociales a un cambio medido en el tiempo donde el 
trabajo conjunto de la universidad como ente facilitador de oportunidades de apren-
dizaje según los criterios socioeconómicos y culturales, afecten de forma positiva al 
emprendedor emergente. 

El modelo de financiamiento de los micronegocios debe gestionar modelos de 
spin off social vinculados a aprendizaje continuo, controlado de los negocios donde 
el sistema bancario junto a la universidad genera oportunidades de crecimiento a 
emprendedores que cumplan requisitos medibles en el tiempo de crecimiento perso-
nal, social y de seguimiento continuo de las líneas de negocios para identificar puntos 
de quiebre del negocio y controlar la incertidumbre en los negocios. 

La falta de modelos de negocios a seguir desde el núcleo familiar se subsana con 
una motivación y resiliencia empresarial enseñada desde casos de estudio empresa-
rial ejecutados desde el sistema universitario, en este caso por medio del modelo de 
Spin Off Social, por lo que se rescata la educación como la piedra angular del auge en 
los negocios sociales emergentes.

Como último dato relevante de este estudio es que el 62% de los emprendedores 
considera que los hombres tienen más posibilidades para emprender que las muje-
res e investigando los motivos se puede decir que por un tema de falta de políticas 
gobierno para incentivar la igualdad de género.

La brecha de género que afecta a las mujeres va de la mano de la falta de oportu-
nidades para estudiar de las mujeres, su baja escolaridad es parte de un sistema que 
no apoya redes de cuido tanto de apoyo infantil como adultos mayores, comedores 
escolares que subsanen la alimentación de estas personas para que la mujer trabaja-
dora no vea afectada su calidad de vida en una doble jornada laboral, entre preparar 
a su núcleo familiar, alimento, aseo, educación y crianza y su tiempo para crecer en 
formación para emprender. Se requieren redes de apoyo psicológico y de coaching 
para mujeres afectadas por una cultura paternalista de poco, hasta nulo apoyo del 
sexo masculino en las tareas del hogar. Enseñar igualdad de género desde la niñez 
en fundamental y esencial para bajar la brecha de género donde esta brecha se tras-
lada hasta para el acceso del financiamiento bancario para los negocios, donde las 
mujeres tienen menos probabilidades de obtener financiamiento por motivo que las 
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instituciones financieras tienen prejuicios de género y no reconocen el potencial de 
la mujer en los negocios que lideran (Rivera, 2017). 

La importancia de cambiar los roles tradiciones del género van a influir en me-
jorar el apoyo de las mujeres a los negocios emergentes, las políticas del país deben 
cambiar el sistema de educación y enserar que las cargas de trabajo doméstico y 
cuidado de familiares, debe ser equilibrado entre hombres y mujeres (Brush et al. 
2019). La importancia de este equilibrio es que permite a la mujer gozar de más 
tiempo y oportunidades de aprendizaje para desarrollar sus habilidades empresa-
riales y de liderazgo y así tener las herramientas para ser parte de redes y mentoría 
que les genere mayor experiencia para abrir negocios emergentes con oportunida-
des reales de crecimiento (Banco Mundial, 2020).

Según un estudio de Goldman Sachs, solo el 7% de las mujeres emprendedoras en el 
mundo tienen una mujer mentora, esta motivación no la tienen otras mujeres en el ca-
mino a emprender (Goldman Sachs, 2019) y sumado a los prejuicios de género y este-
reotipos las mujeres tienen más posibilidades de sufrir discriminación en el acceso de 
algunos campos empresariales y de acceso de oportunidades que culturalmente se han 
visto reflejados que son únicamente para emprendimientos masculinos (Brush, 2019).

 Otra evidencia encontrada en el estudio es la tendencia de la mujer a emprender 
y cuando el negocio prospera, los hombres se acercan a ser parte del negocio, la res-
iliencia empresarial de continuar ante la adversidad esperando tiempos mejores se 
da más en personas con menor escolaridad por tanto se podría pensar que los estu-
dios van de la mano de la gestión del riesgo aplicado a los negocios, las personas que 
se encuentran bancarizadas son una minoría y son positivas y con altas expectativas 
de crecimiento de sus negocios y comprenden que a mayor empleo generado, más 
alta posibilidad de éxito del negocio.

6. COROLARIO
El presente trabajo de campo, triangulado con la correlación de la literatura inter-
nacional, nos arrojan los resultados de investigación realizada por la equipo investi-
gador, lo cual permite identificar que el trabajo de la institucionalidad para generar 
emprendimientos emergentes de capital social, con un enfoque de empoderamiento 
de la mujer, apenas comienza, donde la educación, la búsqueda de capitales no reem-
bolsables sumado y coordinado con programas de ayuda y cuido integral de la pobla-
ción infantil y adultos mayores es vital para generar oportunidades de crecimiento 
en el emprendimiento social emergente.

La pobreza y la discriminación de género que afecta las oportunidades de emplea-
bilidad de los más jóvenes limitan el desarrollo de un país, afectando principalmente 
las zonas rurales de los países.
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La institucionalidad debe caracterizarse por una comunicación entre la comuni-
dad, entes públicos y privados y el trabajo colaborativo y de confianza que puede ge-
nerarse en las distintas regiones del país, respetando aspectos socio culturales pero 
enseñando con pequeños cambios desde el modelo de enseñanza integral a bajar la 
brecha de género que afecta de nivel general a Latinoamérica y afecta en altas tasas 
de desempleo país, en poblaciones vulnerables como son mujeres, en su mayoría je-
fas de hogar.

El desarrollo de emprendimientos emergentes tiene un alto contenido de educa-
ción en el desarrollo de habilidades tecnológicas y de innovación, el conocimiento de 
los negocios va ligado a la capacidad de conocer las herramientas tecnológicas, así 
como el manejo de las redes sociales desde su apoyo para el mercadeo y publicidad 
como el uso integral de herramientas tecnológicas y estadística que permiten gene-
rar oportunidades de mejora para los negocios emergentes a mediano y largo plazo.

Las diferentes dificultades para la inscripción de negocios legales impiden el cré-
dito bancario y la mayoría de los emprendimientos son del sector primario, con ello 
se dificulta el escalamiento de los negocios y de la economía familiar donde el com-
ponente principal es la economía de sobrevivencia. 

En conclusión, las mujeres enfrentan una serie de obstáculos estructurales que 
afectan el emprendimiento emergente y que va desde problemas de políticas de país 
enfocadas a reducir la brecha de género en sensibilizar al sexo masculino en apren-
der a realizar actividades del hogar, con la finalidad de que la mujer disponga de más 
tiempo para estudiar y emprender. El cuido de menores de edad y adultos mayores 
debe ser recíproco dentro del núcleo familiar y actualmente recarga sobre la mujer, 
la falta de acceso a financiamiento hasta por estereotipos y prejuicios sociales afecta 
a la mujer y para promover la igualdad de género en el emprendimiento, se requiere 
trabajar en estos aspectos desde la niñez con sistemas de educación que fomenten 
actividades de diversidad empresarial a nivel de adultos pero en menores de edad 
que enseñe a la igualdad de las tareas que conforman un hogar. Es de vital importan-
cia los programas de mentoría y de empoderamiento femenino, y que las políticas 
públicas apoyen el emprendimiento de la mujer. 

Entre las principales limitaciones para reducir la brecha de género es el tema cul-
tural, la idiosincrasia de las regiones del país fomentan el empoderamiento del sexo 
masculino ante las mujeres y eso aumenta la brecha actual donde la mayor pobreza 
del país es en mujeres. Las nuevas líneas de investigación en emprendimientos emer-
gentes que fomenten el apoyo a mujeres, es importante enfocarse a investigar en 
cómo mejorar las políticas desde la institucionalidad para educar en bajar la brecha 
de género y fomentar programas que impacten en apoyar el emprendimiento emer-
gente con rostro de mujer. 
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CAPÍTULO 9. PERÚ
LIDERAZGO TRASCENDENTAL: 
SU APLICACIÓN POR MUJERES 
ARTESANAS EMPRENDEDORAS 
DEL SUR DEL PERÚ
Zoraima Julieta Laura-Castillo

1. INTRODUCCIÓN
En la actualidad existen denodados esfuerzos para sensibilizar que mujeres y va-
rones tienen la misma capacidad para liderar y generar cambios, sin embargo, aún 
existen factores socioculturales que impiden que las mujeres tengan la misma opor-
tunidad que los hombres para desarrollar o potencializar sus habilidades. Pese a este 
contexto la sociedad viene siendo testigo de emprendimientos liderados por muje-
res quienes utilizan sus habilidades para influenciar, tomar iniciativa y proporcionar 
ideas innovadoras que les ha permitido lograr junto a su equipo resultados exitosos, 
en ellas se observa un liderazgo que tiene el foco puesto en el trabajo colaborativo, 
abierto al diálogo que permite empoderar a niñas y mujeres con sus características 
propias dando lo mejor de sí. Escenario concordante con la aproximación teórica del 
liderazgo trascendental propuesta por Cardona (2000), que afirma que éste se en-
foca en alinear las motivaciones de los asociados y las organizaciones para obtener 
resultados extraordinarios y con las dimensiones propuestas por López y Mendoza 
(2018): identidad de líder, seguidorazgo, relación líder miembro, proceso formativo 
y contexto organizacional.
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Identidad del líder. Referían Moreno et al. (2022) "Quien niega su origen, oscurece 
su identidad, quien corta parte de su curso, es para siempre fugitivo". Castro y Espinoza 
(2020) por eso es tan importante pensar, hablar y actuar como un líder. García & Ló-
pez (2006) la identidad es el sello distintivo del liderazgo. Zuluaga y Moncayo (2014) 
la gestión de la identidad requiere que los líderes promuevan actividades, rituales y 
estructuras que, por un lado, den sentido de pertenencia a los miembros y, por otro 
lado, logren resultados específicos dentro del equipo. Martínez (2017) refiere que un 
ejercicio realizado por mujeres líderes es otorgarse poder y legitimidad a una mis-
ma, sin esperar la aprobación de otros, sobre todo de los hombres que creen tener el 
poder. Figueroa et al. (2014) y Mendoza & Mendoza (2008) los lideres deben actuar 
de tal manera que lo que digan y hagan ayude a crear un sentido de identidad com-
partida entre los seguidores. 

Seguidorazgo. Zuluaga y Arango (2013a) en una palabra, anti-liderazgo, esperar 
que nos sigan sin antes seguir, es como esperar que un vagón de tren siga a la loco-
motora sin enganche, simplemente no sucederá. Ruíz (2016) el líder también debe 
enfocarse en su propio desarrollo, pero a su vez, Estrada (2006) en su propia evalua-
ción de como lo está haciendo. García y López (2006) es decir, el liderazgo requiere 
autoliderazgo. Pando et al. (2022) para poder desarrollar liderazgo en todos los nive-
les de una organización requiere que los seguidores se unan para el cambio. Kiss et 
al. (2007) el liderazgo precisa de observación, de conciencia y de manejar lo que no 
se ve. Zuluaga y Arango (2013b) estimular el desarrollo de las mujeres campesinas 
de manera autónoma y colectiva, puede incidir a largo plazo en la comunidad y en las 
futuras generaciones. 

Relación líder miembro. González et al. (2009) la teoría del intercambio líder 
miembro gira en torno a la noción de que los líderes a veces interactúan de manera 
diferente dependiendo del subordinado. Gonzales et al. (2018) con algunos subor-
dinados, la relación puede caracterizarse por la confianza, la participación personal 
entre otros. Ruíz (2016) por el contrario, otras relaciones implican menos confianza 
con relaciones más formales. Cáceres y López (2009) la calidad de cada relación tiene 
efectos en los resultados organizacionales en el transcurso del tiempo. Contreras et 
al. (2012) menciona a cuatro dimensiones dentro la teoría líder-miembro, estas son: 
afecto: contempla las relaciones y sus características con los miembros de su organi-
zación, lealtad: expresión de apoyo público hacia las metas, contribución: percepción 
de la calidad y cantidad de las actividades orientadas al trabajo. Percepción de com-
petencias: en el que cada miembro es visto por la capacidad y habilidad de sobresalir 
en su trabajo. Moreno et al. (2022) y Zabludovsky (2007) las lideres, saben reconocer 
las necesidades que sus compañeras tienen y tratan de solventar dichas necesidades.

Proceso formativo. Lapo y Jácome (2015) y Becerra (2010) los líderes entienden 
que el conocimiento es la mejor manera de aprovechar los resultados y sostenerlos 
en el tiempo. Barberá et al. (2011) ésta toma a sí mismo y a su equipo muy en serio. 
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Loaiza y Pirela (2015) no es un rol impuesto o dado, se determina en el curso de la 
interacción social. Ketterer (2016) las mujeres líderes a menudo están dispuestas a 
invertir tiempo y energía en el desarrollo de los miembros de su equipo, sabiendo 
que esto beneficiará no solo al individuo, sino también a la organización en su con-
junto. Rubio & Castillo (2014) crear un proceso de cambio dentro del equipo e ir más 
allá de las necesidades, intereses y objetivos inmediatos de la líder creará el entorno 
adecuado para su organización.

Contexto organizacional. Hermosilla et al. (2016) y Ruiloba (2013) el liderazgo 
trabaja en las relaciones con los demás. González y Góngora (2020) la actividad de 
todo líder tiene lugar en un microambiente relacionado con los compañeros de tra-
bajo y los equipos. García et al. (2017) una organización es una red de relaciones que 
está muy influenciada por el tipo de gestión. Díaz et al. (2019) éstas tienen inspira-
ciones como son: valores, sueños, propósito, visiones, sentimientos, contribución o 
legado, oportunidades para hacer más. Casanova y Ferriol (2018) ello genera cone-
xión que reduce el estrés, la incertidumbre, brinda seguridad, reduce los costos de 
transacción y promueve el bienestar. Hernández et al. (2015) la interrupción puede 
debilitar la moral, la motivación y el compromiso. Campos et al. (2010) las cone-
xiones y el comportamiento en una organización dicen mucho sobre lo que sucede 
debajo de lo más visible. Castelnuovo (2015) Hace visible a las mujeres guaraníes: 
"Los hombres no saben cómo ni qué es lo que hace falta dentro de la comunidad. Ellos 
solo piensan en lo más prioritario. En cambio, nosotras pensamos en cómo podemos ir 
proyectando para ir mejorando de a poco".

Pando et al. (2022) la artesanía peruana es una herramienta de inclusión social 
y desarrollo económico expresado en muchas líneas, siendo las más importantes: 
textiles, cerámica y joyas. El arte textil es la manifestación artesanal más importante 
del Perú. Siendo el tejido de punto uno de los más empleados por su versatilidad 
y sencillez. Actualmente este es considerado una importante actividad económica 
en Puno, donde particularmente las tejedoras se han asociado para la venta local 
e internacional, organizaciones como las que son objeto de este estudio reconocen 
la importancia de conocer el contexto actual de lo colectivo y comunitario, y plan-
tear la necesidad de fortalecer el rol de sus organizaciones (MINCETUR, 2013). En 
ese camino las artesanas tejedoras vienen revalorizando su identidad cultural y han 
logrado vincularla con procesos, materiales, cosmovisión etc., consideran la cultura 
como elemento diferenciador, innovador y central. A ellas las caracteriza la capacidad 
de involucrar a todos los actores de la cadena en las distintas actividades al recoger 
las expectativas, ideas, proyectos e iniciativas. Vienen promoviendo la articulación 
y trabajo concertado a través de alianzas público-privadas, para lograr su participa-
ción en ferias, ruedas de negocio etc. Al ser considerada la artesanía una actividad 
de transmisión generacional, la filosofía que practican es "aprender unas de otras". 
En estas organizaciones existe un sistema de rotación que debe asegurar que la ma-
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yor cantidad posible de socias pueda asumir un cargo. (Forstner, 2013), enfatizando 
valores como el compromiso, la transparencia y la confianza. (Dorrego, 2017). En el 
contexto descrito la investigación tuvo como objetivos: analizar el liderazgo trascen-
dental ejercido por la mujer emprendedora dedicada a la artesanía en el departa-
mento de Puno e identificar cual de las dimensiones predomina en su práctica.

2. MÉTODOS
2.1. Ámbito de Estudio
La investigación se ha llevado a cabo al sur del Perú, en el departamento de Puno, el 
mismo que está ubicado a 3826 m.s.n.m. Éste se caracteriza por concentrar un gran 
numero de artesanos dedicados especialmente a los textiles, cerámica entre otros.

2.2. Diseño
La investigación tuvo un enfoque cuantitativo, de alcance exploratorio-descriptivo y 
diseño no experimental, el tipo de muestra fue intencional a conveniencia del inves-
tigador, se utilizó como criterio para su selección que éstas sean parte de las juntas 
directivas, es decir lideres de sus asociaciones debidamente empadronadas en el Re-
gistro Nacional del Artesano. Por consiguiente, la muestra estuvo conformada por 
110 mujeres dedicadas a la artesanía textil, cerámica y bordados.

2.3. Instrumento 
Para abordar los objetivos, se analizó el liderazgo trascendental, recopilando los da-
tos mediante la encuesta y como instrumento el cuestionario, el mismo conformado 
por 20 preguntas que contemplan las dimensiones: identidad de líder, seguidorazgo, 
relación líder miembro, proceso formativo y contexto organizacional, propuestos en 
la investigación de López & Mendoza (2018), medidas a una escala de Likert de 5 
puntos, en el que, 1=nunca, 2=casi nunca, 3= a veces, 4=casi siempre, 5=siempre.

El procesamiento de datos se ha realizado en el programa Excel y el paquete es-
tadístico SPSS V.26. Se ha estimado las frecuencias y porcentajes de cada uno de las 
dimensiones que contempla la variable y posteriormente las medidas de tendencia 
central que ha permitido establecer cual de las dimensiones de la variable predomi-
na en el quehacer de la mujer líder que conforma la muestra.

El periodo de la investigación está comprendido de los meses de octubre 2022 – 
marzo 2023.
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3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
Para analizar el liderazgo trascendental que ejerce la mujer líder artesana, se 
ha considerado cinco dimensiones: identidad de líder, seguidorazgo, relación líder 
miembro, proceso formativo y contexto organizacional, como se muestra a continua-
ción (tabla 1).

Tabla 1. Distribución de frecuencias - dimensiones de liderazgo 
trascendental

  Identidad de 
líder Seguidorazgo Relación líder- 

seguidor
Proceso 

formativo
Contexto or-
ganizacional

  Fi % Fi % Fi % Fi % Fi %

Nunca 1 0,9

Casi 
nunca

1 0,9 1 0,9 2 1,8 1 0,9

A veces 21 19,1 6 5,5 7 6,4 24 21,8 15 13,6

Casi 
siempre

63 57,3 103 93,6 42 38,2 82 74,5 34 30,9

Siempre 25 22,7 59 53,6 4 3,6 59 53,6

Total 110 100,0 110 100,0 110 100,0 110 100,0 110 100,0

Nota. Datos procesados en SPSS V.26.

En la tabla 1 se puede observar que en relación a la dimensión identidad de líder 
el 57,30% menciona que casi siempre, ejerce su identidad, la líder tiene claro que la 
motiva y desmotiva, así como su nivel de integridad y profesionalismo y las conse-
cuencias morales y éticas de su actuar; un 22% menciona que siempre y finalmente 
el 19,1% menciona que a veces. Este escenario concuerda con lo propuesto por Zu-
luaga y Moncayo (2014) que afirmaba que la gestión de la identidad requiere que los 
líderes promuevan actividades, rituales y estructuras que, por un lado, den sentido 
de pertenencia a los miembros y, por otro lado, logren resultados específicos dentro 
del equipo. Y también con Martínez (2017) que afirma que un ejercicio realizado por 
mujeres líderes es otorgarse poder y legitimidad a una misma, sin esperar la aproba-
ción de otros, sobre todo de los hombres que creen tener el poder.

Con respecto a la segunda dimensión seguidorazgo se observa que un 93,6% men-
ciona que casi siempre, esquiva el seguidorazgo, mantiene firme una actitud positiva 
y lo que quiere lograr, teniendo en cuenta siempre sus valores y su compromiso al 
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desempeño de calidad en su organización, en contraparte un 5,5% manifiesta que a 
veces y un 0,9% menciona que casi nunca. Es decir, la mujer líder artesana sigue a 
su líder porque reconoce el camino al cambio, no necesariamente por conveniencia 
propia. Concordante con lo que afirma, Pando et al. (2022) para poder desarrollar 
liderazgo en todos los niveles de una organización requiere que los seguidores se 
unan para el cambio.

Respecto a la tercera dimensión relación líder-seguidor, se observa que un 53,6% 
menciona que siempre actúa para fortalecer la relación con sus compañeras, actuan-
do con honestidad y respeto hacia ellas; la líder da el ejemplo e inspira a las demás; 
también se observa un 38,2% que manifiesta que casi siempre, un reducido 6,4% 
manifiesta que a veces y en contraparte un 1.8% mencionan que casi nunca. Con-
texto que coincide con Moreno et al. (2022) y Zabludovsky (2007) las lideres, saben 
reconocer las necesidades que sus compañeras tienen y tratan de solventar dichas 
necesidades.

Respecto a la cuarta dimensión proceso formativo, se observa que un 74,5% ma-
nifiesta que casi siempre, la líder se prepara porque tiene claro el camino que quiere 
recorrer y lo importante que es "estar bien" para ello, mantiene firme sus creencias 
y valores en su actuar en su organización; también un 21,8% manifiesta que a veces 
y finalmente un 3,6% manifiesta que siempre. Los resultados son conforme a Lapo 
y Jácome (2015) y Becerra (2010) quienes afirman que los líderes entienden que el 
conocimiento es la mejor manera de aprovechar los resultados y sostenerlos en el 
tiempo.

Por último, en relación a la dimensión contexto organizacional, un 53,6% mencio-
na que siempre, la organización y el contexto en el que se desenvuelve influye en el 
ejercicio de su liderazgo, por otra parte, se observa un 30,9% que manifiesta que casi 
siempre, un 13,6% menciona que a veces y finalmente un mínimo 0,9% que mani-
fiesta que casi nunca y nunca. Estos resultados son concordantes con Hermosilla et 
al. (2016) y Ruiloba (2013) quienes afirman que el liderazgo trabaja en las relaciones 
con los demás. Así como con González y Góngora (2020) que sostienen la actividad 
de todo líder tiene lugar en un microambiente relacionado con los compañeros de 
trabajo y los equipos.

Para identificar cuál de las dimensiones predomina en su práctica, se ha utilizado 
las medidas de tendencia central como se muestra en la tabla 2.
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Tabla 2. Dimensiones predominantes de liderazgo 
trascendental en la mujer 

  Identidad de 
líder Seguidorazgo Relación líder-

seguidor
Proceso 

formativo
Contexto 

organizacional

Media 4,02 3,93 4,44 3,82 4,35

Mediana 4,00 4,00 5,00 4,00 5,00

Mínimo 2 2 2 3 1

Máximo 5 4 5 5 5

Nota: medidas de tendencia central calculadas según los datos en SPSS V.26.

Figura 1. Dimensiones predominantes de liderazgo 
trascendental en la mujer 

La tabla 2 y figura 1 muestra las medidas de tendencia central como son media 
y mediana, que ha permitido identificar que, relación líder-seguidor y contexto or-
ganizacional son las dimensiones del liderazgo trascendental que predominan en el 
ejercicio de la mujer líder en el departamento de Puno. 

4. CONCLUSIONES
Según los resultados obtenidos se puede concluir que el liderazgo trascendental es 
propio del ejercicio que llevan a cabo las mujeres lideres de los emprendimientos 
en el sector artesanía del departamento de Puno, pues las dimensiones identidad de 
líder, seguidorazgo, relación líder miembro, proceso formativo y contexto organiza-
cional, revelan la practica de las mismas en las organizaciones a las que pertenecen. 
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Respecto a cuál de las dimensiones del liderazgo trascendental son las que 
predominan se ha podido identificar que son relación líder-seguidor y contexto 
organizacional.
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CAPÍTULO 10. URUGUAY
¿QUIÉN NEGOCIA LA 
IGUALDAD? LA PERSPECTIVA 
DE GÉNERO EN LA 
NEGOCIACIÓN COLECTIVA DEL 
COOPERATIVISMO AGRARIO 
EN URUGUAY
Silvana Maubrigades
Mayra Fernández Ripa

1. INTRODUCCIÓN29

El presente artículo estudia la negociación colectiva de las cooperativas agrarias y las 
sociedades de fomento rural en Uruguay con perspectiva de género. La investigación 
puso el énfasis en las brechas de género en el mercado laboral rural y cómo son abor-
dadas por los actores involucrados en el proceso de negociación de los grupos 2230 
y 2331 de los Consejos de Salarios (delegación empresarial, trabajadora y el Estado). 

29.	Una primera versión de este trabajo forma parte de un informe de investigación presentado a la Confe-
deración Uruguaya de Entidades Cooperativas (CUDECOOP).
30.	Ganadería, Agricultura y actividades conexas
31.	Viñedos, fruticultura, horticultura, floricultura, criaderos de aves, suinos, apicultura y otras actividades 
no incluidas en el grupo 22
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En ambos grupos participa la pequeña producción con mano de obra principal-
mente familiar, empresas medianas con mano de obra estacional, y grandes empre-
sas que representan importantes niveles de inversión de capitales nacionales y ex-
tranjeros. Esta disparidad, que se ve reflejada en la forma en que se negocia y acuerda 
con las y los trabajadores, es resultado de las profundas transformaciones producti-
vas ocurridas en el medio rural uruguayo en los últimos 30 años. Durante este perío-
do han cobrado relevancia nuevos rubros productivos (como la actividad forestal, la 
agricultura extensiva de granos y oleaginosas) al tiempo que los rubros tradicionales 
han mejorado su productividad, pese a haber perdido espacio en el territorio. 

En paralelo estos procesos han tenido un impacto igualmente significativo en el 
mundo laboral rural. La incorporación de tecnología, la mecanización de la produc-
ción y el uso de nuevas herramientas de información y comunicación, han moder-
nizado la gestión de las empresas y han generado una demanda diferente de tra-
bajadores/as (Piñeiro, 2013). Un hecho que destaca es el incremento de mano de 
obra femenina en el medio rural a partir de la década de 1990 y sin retrocesos hasta 
el presente (Maubrigades, 2021). En el contexto de esas transformaciones, se han 
modificado conjuntamente las formas de contratación, las jornadas laborales y las 
remuneraciones de los diferentes sectores productivos. En particular, a partir del 
2008 se aprobó la ley de 8 horas de trabajo diario para el sector rural, se aumentó la 
fiscalización en los aportes a la seguridad social de las y los trabajadores rurales; y 
se ha observado un incremento de la formalización en el empleo. Sin embargo, estas 
mejoras no son generalizables y existen variaciones importantes en la formalidad del 
trabajo de acuerdo a los ingresos percibidos (Riella y Mascheroni, 2012). 

Con la reinstalación de la negociación colectiva en el país en 2005 y la integración 
del sector rural en este ámbito, se han generado nuevos mecanismos de articulación 
entre empresarios/as y trabajadores/as rurales. Sin embargo, las mujeres siguen 
siendo una minoría, tanto dentro del trabajo asalariado rural como dentro de la re-
presentación sindical, dificultando hacer valer sus derechos laborales. En tal sentido, 
los logros obtenidos en el espacio tripartito de negociación han respondido, mayori-
tariamente, a la intervención directa del Estado.

El presente trabajo busca problematizar la incorporación de las desigualdades de 
género a estos espacios. Para eso, se parte en primer lugar de una breve conceptua-
lización teórica del valor que tiene la negociación colectiva para promover mejoras 
en materia de igualdad de género entre trabajadores/as, analizando además cómo 
han sido los resultados históricos en esta materia para el caso de Uruguay. Posterior-
mente se utilizan fuentes secundarias de información para, en primer lugar, realizar 
una aproximación cuantitativa del trabajo asalariado en las cooperativas agrarias 
(en adelante CA) y sociedades de fomento rural (en adelante SFR). En segundo lu-
gar, se analiza cuantitativamente la evolución de la brecha salarial de género desde 
2005 hasta la fecha para las ramas de actividad que abarca el cooperativismo agrario, 
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observando además las tendencias agregadas en cuanto a participación de varones 
y mujeres. A partir del análisis de esta evidencia, se presentan las principales di-
mensiones relevadas entre los representantes del Estado (MTSS32), trabajadores/as 
(UNATRA33) y gremiales (CAF y CNFR34) que participan y acuerdan en el marco de las 
rondas de negociación colectiva. 

Se consideró una investigación exploratoria que permitiera conocer el funciona-
miento de la negociación colectiva de la que forman parte estos actores y cómo se 
perciben las desigualdades de género a la hora de entablar acuerdos vinculados al 
sector. Las y los entrevistados enfocaron su participación en el análisis de las rondas 
de negociación del grupo 2335 dentro de los Consejos de Salarios, ya que allí tienen 
una representación directa como gremiales empresariales. En particular CAF, tam-
bién participa activamente del grupo 10. Respecto a los restantes grupos, en los que 
son tomadores de las resoluciones que allí se acuerdan, reflexionaron sobre las asi-
metrías que se observan en los intereses económicos y comerciales entre pequeños, 
medianos y grandes productores.

2. NEGOCIACIÓN COLECTIVA Y GÉNERO
Si bien la negociación colectiva tiene un enorme potencial para mejorar las asime-
trías en el mercado de trabajo, su capacidad se ha visto cuestionada en cuanto a los 
resultados en materia de equidad de género. En una mirada histórica, diversos tra-
bajos señalan que este ámbito de negociación no hizo foco explícito en las desigual-
dades de género que atraviesan el mundo laboral (Healy et al., 2006; Baird, 2003; 
Dickens, 2000; Pocock, 1997). Las interpretaciones sobre estos resultados plantean 
que el modelo de producción capitalista ubica al varón como jefe de familia y provee-
dor económico, relegando a las mujeres a un rol reproductor en el ámbito domés-
tico. En línea con ello, los ámbitos de negociación colectiva desatienden la desigual 
incorporación de varones y mujeres al mercado de trabajo, así como las diferencias 
generadas en materia salarial, condiciones de trabajo y trayectorias laborales que 
esto conlleva.

Sin embargo, desde la década de 1990 se ha puesto en agenda la "negociación de la 
igualdad" (Williamson & Baird, 2014; Dickens, 1998), que promueve una mirada en 

32.	Ministerio de Trabajo y Seguridad Social.
33.	Unión Nacional de Asalariados, Trabajadores Rurales y Afines.
34.	Cooperativas Agrarias Federadas (nuclea a cooperativas agrarias en el Uruguay con más de 10 mil 
productores asociados/as) y Comisión Nacional de Fomento Rural (reúne a un centenar de entidades de 
primer grado con 17 mil productores).
35.	Definido como "Viñedos, fruticultura, horticultura, floricultura, criaderos de aves, suinos, apicultura y 
otras actividades no incluidas en el grupo 22.
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profundidad sobre las desigualdades explícitas e implícitas que se dan en el ámbito 
laboral. Se plantea, por un lado, integrar a la negociación colectiva disposiciones es-
pecíficas para beneficiar a las mujeres trabajadoras, asumiendo que hay necesidades 
diferentes entre mujeres y varones y no se pueden tratar como un colectivo único. 
Por otro lado, incorpora la necesidad de que las y los negociadores tomen conciencia 
de las diferencias que existen entre trabajadores/as y que éstas no son solamente 
salariales, sino también de oportunidades. Así mismo, se plantea que la negociación 
no puede tratar una agenda sobre las condiciones de las mujeres por separado del 
resto de las temáticas laborales que se discuten, ya que esta compartimentación pro-
fundiza la desigualdad en un mundo de trabajadores/as que está interconectado. Fi-
nalmente, un elemento relevante para que estas consideraciones estén puestas sobre 
la mesa de negociación es la integración de las mujeres a estos espacios de debate; 
su incorporación amplía la agenda de temas y logra reflejar con mayor precisión las 
necesidades específicas de este colectivo.

Para el caso uruguayo, la instalación de la negociación colectiva a partir de 1943 
implicó una mejora en los salarios base de las y los trabajadores en todos los sectores 
de la economía. Sin embargo, esas mejoras salariales tuvieron un sesgo en beneficio 
de los varones que participaban mayoritariamente en el mercado laboral. Cuando se 
consolida la crisis económica a partir de la década de 1960, los resultados en materia 
de negociación colectiva se vuelven negativos para el conjunto de los/as trabajado-
res/as. Pero nuevamente, son las mujeres las que sufren las caídas más drásticas de 
los laudos en todas las actividades productivas y en todas las ocupaciones (Maubri-
gades, Fernández y Montano, 2021).

Cuando se retoma la negociación colectiva tripartita, a partir del 2005, las preo-
cupaciones en torno a las desigualdades de género formaban ya parte de la agenda 
de la negociación y en particular se observó una clara voluntad política de que este 
tema estuviera presente en las diferentes rondas36 de los Consejos de Salarios. Como 
resultado y a nivel agregado, el caso uruguayo es el que refleja, al menos en el Cono 
Sur, una mejora relativa en materia de reducción de las desigualdades salariales por 
razón de género, en parte como respuesta al tipo de negociación centralizada, pero 
también a la mejora de las condiciones de participación en el mercado laboral de 
varones y mujeres (Montano, 2022). 

Conjuntamente, también muestra una mayor incorporación de cláusulas de géne-
ro en la negociación, dando cuenta de la relevancia que tiene en los resultados obte-
nidos la expresa definición política en cuanto a la integración de este tema en la agen-
da de discusión. Sin embargo, se observan diferencias destacables entre los sectores 
que negocian y en particular, en aquellos aspectos que trascienden las diferencias 
salariales y atienden las asimetrías en la participación. Si se analizan las cláusulas de 

36.	Hasta 2023 se han realizado 10 rondas de negociación colectiva.
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corresponsabilidad, como uno de los mecanismos que procura corregir la desigual 
incorporación y permanencia de varones y mujeres en el mercado de trabajo, se en-
cuentra que las percepciones de las y los trabajadores son muy distintas respecto 
a la conciliación de los cuidados con el trabajo remunerado. Si bien los convenios 
colectivos han mostrado ser una herramienta útil para atender las particularidades 
de los sectores productivos, ha mostrado ser igualmente eficaz la integración de las 
mujeres a los espacios de negociación o la presencia de comisiones de género, como 
forma de estimular que estos temas estén sobre la mesa de negociación (Fernández 
Ripa, 2017).

Por último, la incorporación de cláusulas de género debe ser analizada desde una 
mirada crítica. Por ejemplo, algunas medidas de apoyo a la maternidad pueden per-
petuar la distribución de roles socialmente asignados sobre los cuidados, en vez de 
favorecer una mayor equidad de género. Asimismo, muchas de las cláusulas genera-
das en los ámbitos de negociación generan un beneficio a cambio de un costo econó-
mico para las mujeres (como la posibilidad de tomarse días de licencia por cuidado 
con descuento de salario), lo cual termina generando que no se encuentren en condi-
ciones de utilizar el beneficio. En este sentido, diversos estudios consideran clave la 
promoción de capacitaciones y sensibilizaciones tanto para quienes negocian direc-
tamente como para quienes representan, de modo de generar cláusulas que tengan 
efectos reales en la equidad de género y no que tengan efectos contraproducentes 
(Montano, 2022; Villegas, 2018; Alles, 2017; CIEDUR, 2017; Fernández Ripa, 2017). 

3. CARACTERIZACIÓN DEL TRABAJO 
ASALARIADO EN LAS COOPERATIVAS 
AGRARIAS Y SOCIEDADES DE FOMENTO 
RURAL
Para analizar las cooperativas en general debe tenerse en cuenta que, si bien difieren 
en su naturaleza jurídica de las cámaras empresariales, en los hechos son entendidas 
como estas. En el caso de las CA en particular no debe perderse de vista, su vincula-
ción con las cadenas globales de valor. Además, en ambos casos deben considerarse 
las características particulares de la propia actividad económica que abarca distintos 
rubros de producción y servicios (Guerra, et al. 2021).

Uno de los aspectos relevantes a la hora de caracterizar a las CA y SFR, es que 
estas últimas engloban principalmente a la pequeña producción familiar y por ende 
tienden a contar con una menor proporción de asalariados/as, aunque dependiendo 
del rubro y la zafralidad que requiera, pueden existir momentos con mayor o menor 
cantidad de mano de obra ocupada. En cambio, las CA, en particular las afiliadas a 
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CAF tienden a ser de mayor tamaño y por lo tanto, a contar con más cantidad de tra-
bajadores/as contratados/as. 

Específicamente CNFR cuenta con unas 17 mil familias agrupadas en un cente-
nar de SFR . La mayoría de estas familias complementan el ingreso con trabajo fuera 
de los predios y en la inmensa mayoría de estos casos se trata de productores/as 
chicos/as que prácticamente no contratan personal. El perfil de estos tiende a ser 
de pequeño a mediano, siendo muchas veces la familia quien se encarga del trabajo 
productivo sin superar las 5 personas asalariadas.

Asalariados/as en las CAF y SFR
Tomando como referencia el trabajo de Veas y Castiglia (2021) en base a datos del 
Banco de Previsión Social (BPS) para el año 2019 se puede realizar una aproximación 
cuantitativa al trabajo asalariado en CA y SFR. El mismo toma una muestra de 116 
cooperativas, de las cuales 67 contaban con un total de 3753 asalariados/as. El 60% 
de las CA tenían menos de 10 empleados/as, el 40% restante ocupaba el 84% del 
empleo. En este último grupo se observa que una sola cooperativa supera las 2 mil 
personas, empleando el 50% del empleo total en este grupo, en tanto cuatro de estas 
ocupaban entre 100 y 300 asalariados/as.

Por su parte el informe toma una muestra de 76 SFR (Veas y Castiglia, 2021)de 
las cuales el 76% tienen de 1 a 5 personas ocupadas. En total se contabilizaron 375 
personas ocupadas en las SFR y sólo 3 de ellas concentran 256 ocupados/as. Como 
puede verse, la amplia mayoría tiene un reducido número de asalariados, reflejando 
en buena medida su condición de unidades de pequeña producción con mano de 
obra familiar.

De acuerdo a los datos recabados para este trabajo se puede afirmar que los sec-
tores lácteo y granja son los que poseen más cantidad de personal asalariado per-
manente, por ser más intensivos en la producción y tener una menor mecanización 
de los procesos. Si bien la mecanización ha sido lenta en el sector, se la vería como 
una oportunidad para integrar asalariadas mujeres, ya que el trabajo requeriría de 
menor capacidad física y mayor destreza en el manejo de las herramientas técnicas.

Sin embargo, se identifica por parte de las empresas una tendencia a la desapari-
ción de la figura del empleado permanente, volviéndose más usual la contratación de 
cuadrillas zafrales o temporales. Además, los/as productores/as familiares en algu-
nas ocasiones pueden desempeñarse como asalariados/as por fuera de sus predios 
cuando sus emprendimientos productivos son pequeños y especialmente si tienen 
períodos en los que no producen. Es interesante notar que el trabajo temporario in-
volucra además a personas radicadas en centros urbanos, lo cual difumina cada vez 
más los límites entre lo urbano y lo rural. Al respecto en las entrevistas se señala que 
este sería principalmente el caso de las mujeres asalariadas, no tan vinculadas a la 
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familia rural sino a contextos urbanos socialmente desfavorecidos. Esto es asociado a 
un persistente despoblamiento de las zonas rurales, con la consiguiente reducción de 
potenciales trabajadores/as asalariados/as provenientes de este medio. 

Respecto a la participación de varones y mujeres en el total de asalariados/as, los 
datos del BPS indican que el 22,5% de las personas que se encontraban en la plantilla 
de trabajo eran mujeres. Estos resultados se ajustan al considerar el procesamiento de 
la ECH 2016-201937 para trabajadores/as rurales (es decir, no solamente para coopera-
tivas). Si se toman en cuenta las distintas categorías de ocupación (patrones, asalaria-
dos/as, cuenta propia, etc.) el porcentaje de mujeres obtenido es muy similar (22,9%). 
Sin embargo, al tomar solamente a las asalariadas la proporción es menor (17,9%). 

Este cambio en la representación porcentual de las mujeres dentro del conjunto 
de trabajadores, puede explicarse por el hecho de que la mano de obra femenina, 
asociada a la producción en las CA y en especial a las SFR se desempeña, en su gran 
mayoría, como productora familiar en el trabajo predial. En particular la CNFR viene 
trabajando intensamente en la búsqueda de reconocimiento del trabajo de las muje-
res como productoras y la posibilidad de lograr la autonomía económica, dado que se 
encuentra muy naturalizada la división sexual del trabajo que ubica a las mujeres en 
el trabajo doméstico, con mucha más frecuencia que en las actividades productivas 
dentro de los predios familiares. 

Respecto a las trabajadoras asalariadas, los y las entrevistadas coinciden en con-
siderar el trabajo permanente de las mujeres como minoritario. Existe sí una fuerte 
presencia de ellas en las cuadrillas de cosecha y algunas en la poda, así como en el 
packing de fruta38. Por otro lado, en las CAF se identifican más mujeres en los espa-
cios productivos dedicados a la distribución y comercialización de productos agro-
pecuarios, ubicándose más en tareas administrativas y de carácter técnico o profe-
sional. En todos los casos, el trabajo de las mujeres siempre es considerado como de 
menor esfuerzo físico, mayor precisión y detalle, reforzando así la citada división de 
roles de género socialmente establecidos.

Salarios en la negociación colectiva de las CAF y 
CNFR
Para participar en las mesas de negociación colectiva CAF y CNFR se integran a di-
versos grupos y subgrupos de negociación. Por un lado, se encuentran los grupos 
donde se cuenta con una delegación en forma directa, ya sea porque las gremiales 

37.	Se utilizó la ECH de los años 2016 al 2019 de modo de obtener más cantidad de casos y alcanzar un 
dato lo más cercano a la realidad. Por este motivo, la cantidad de trabajadores/as es un promedio de la 
cantidad total de casos por año. Así se obtuvo que aproximadamente 70 mil trabajadores/as se insertan 
en estos rubros.
38.	Cabe resaltar que esta labor no se encuentra incluida en el grupo de negociación colectiva 23. 
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forman parte de la delegación empresarial (CAF o CNFR), o porque los afiliados de 
las mismas se encuentran dentro de las cámaras empresariales. En este último caso, 
se las puede encontrar integradas a la Cámara de Industria, la Cámara Mercantil de 
Productos del País, la Cámara de Comercio y Servicios del Uruguay, entre otras (Gue-
rra, et al. 2021). 

De esta forma, los grupos de negociación en los que participan son: 

•	 Grupo 1 "Procesamiento y conservación de alimentos, bebidas y tabaco" 
	 -	 Subgrupo 1 "Industria láctea" 
	 -	 Subgrupo 11 "Bodegas"
•	 Grupo 4 "Industria textil" 
	 -	 Subgrupo 1 "Lavaderos, peinadurías, hilanderías, tejedurías"
•	 Grupo 10 
	 -	 Subgrupo 20 "barracas y cooperativas de cereales" (participa CAF)
•	 Grupo 22 "Ganadería, agricultura y actividades conexas"
•	 Grupo 23 "Viñedos, fruticultura, horticultura, floricultura, criaderos de aves, 

suinos, apicultura y otras actividades no incluidas en el grupo 22" (participa 
CAF y CNFR)

Por otro lado, debido a la diversidad de actividades de las CA y SFR se ven afecta-
das de forma indirecta, por las negociaciones de otros grupos como el transporte de 
carga nacional e internacional.

Analizando el universo de negociación en los cinco grandes rubros39 considera-
dos se pueden observar diferencias significativas, tanto en la integración de mano de 
obra asalariada por sexo, como en las brechas salariales. 

A continuación, la tabla 1 presenta la distribución de trabajadores y trabajadoras 
por grupo de negociación.

39.	Se optó por no desagregar cada subgrupo de negociación y se tomaron los grupos ampliados, ya que 
al desagregar los datos por sexo en algunos subgrupos se encuentran muy pocos casos que distorsionan 
los resultados quitándoles representatividad. Se dejaron por fuera 2020 y 2021 por considerarse que los 
cambios generados en el mercado laboral por la pandemia quedaban por fuera del alcance del presente 
estudio.
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Tabla 1. Distribución de trabajadores y trabajadoras por grupo 
de negociación40

Varones Mujer Total

Industria Láctea y Bodegas41 8,8% 15,0% 9,9%

Lavaderos, peinadurías, hilanderías, tejedurías42 0,9% 0,9% 0,9%

Barracas y cooperativas de cereales43 4,4% 1,4% 3,9%

Ganadería, agricultura y actividades conexas44 59,1% 45,3% 56,6%

Viñedos, fruticultura, horticultura, floricultura, criaderos de 
aves, suinos, apicultura y otras actividades no incluidos en el 
grupo 22 (en adelante grupo 23)45

26,8% 37,5% 28,7%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: elaboración propia en base a ECH 2016-2019.

Como puede observarse, tanto para varones como para mujeres, el grupo con ma-
yor cantidad de trabajadores/as es la ganadería, agricultura y actividades conexas. 
Le sigue el grupo 23, luego la industria láctea y bodegas, y en menor medida las ba-
rracas y cooperativas de cereales y lavaderos, peinadurías, hilanderías, tejedurías. 
Sin embargo, tanto en el grupo 23 como en la industria láctea el peso de las trabaja-
doras es mayor al promedio del total. 

La tabla 2 presenta la brecha salarial46 de género para los 5 grupos mencionados. 

40.	Estos fueron agrupados en base a una compatibilización de los grupos de negociación con el Clasifica-
dor Internacional Industrial Uniforme (CIIU) Revisión 4.
41.	Incluye: Elaboración de productos lácteos (1050) y Elaboración de vinos (1102)
42.	Incluye: Preparación e hilandería de fibras textiles (1311).
43.	Incluye: Actividades de apoyo a la agricultura (161).
44.	Incluye: Cultivo de caña de azúcar (114), Cultivo de arroz (112), Cultivo de cereales (excepto arroz), 
legumbres y semillas oleaginosas (111) y Cría de ganado vacuno y búfalos (141). 
45.	Incluye (CIIU rev 4): Cultivo de otros productos no perennes (119), Cría de otros animales (149), Cría 
de ganado porcino (145), Cultivo de hortalizas de hojas y/o que dan frutos, raíces y tubérculos (113), 
Cultivo de frutas tropicales y subtropicales (122) Cultivo de frutas con pepita y con hueso (ej. manzanas, 
duraznos, peras, ciruelas, pelones y membrillos, etc.) (124), Cultivo de frutas oleaginosas (ej. coco, acei-
tunas, etc.) (126), Cría de aves de corral y producción de huevos (146), Cultivo de uvas (121), Cultivo de 
frutas cítricas (123) y arándanos (125).
46.	Se utilizó IPC base 2016=100.
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Tabla 2. Brecha salarial de género por grupos de negociación

Brecha Brecha x hs

Industria Láctea y Bodegas 32 26

Lavaderos, peinadurías, hilanderías, tejedurías 27 22

Barracas y cooperativas de cereales 27 17

Ganadería, agricultura y actividades conexas 20 -3

Grupo 23 20 5

Fuente: elaboración propia en base a ECH 2016-2019.

Cuando se observa la brecha general, la misma es desfavorable para las mujeres 
de todos los grupos, superando en todos los casos los 20 puntos porcentuales (en 
adelante pp). La brecha más marcada se encuentra en el primer grupo (Industria lác-
tea y bodegas), donde se ubican el 15% de las mujeres asalariadas del agro, alcanzan-
do los 32 pp. Le siguen los grupos de la industria textil y las barracas y cooperativas 
de cereales con 27 pp, donde las mujeres tienen menor participación. Por último, se 
encuentran la ganadería, agricultura y actividades conexas y el grupo 23, donde se 
ubican el grueso de los/as trabajadores/as agrarios/as, con la menor brecha (20 pp). 

Si se analiza la misma, teniendo en cuenta la cantidad de horas trabajadas, los da-
tos difieren de los anteriores. En todos los casos la brecha es menor e incluso en uno 
de ellos es negativa. De esta forma, la industria láctea y las bodegas se mantienen con 
la mayor brecha (26 pp), seguida por la industria textil con 22 pp y barracas y coope-
rativas de cereales con 17 pp. Los cambios más grandes se encuentran en el grupo 23 
que pasa a ser de 5 pp, y en ganadería, agricultura y actividades conexas donde pasa a 
ser desfavorable para los varones. En este último caso, el resultado está directamente 
asociado al peso relativo que tienen los salarios de las mujeres profesionales dentro 
de este sector, lo que genera un desbalance en el promedio general. 

4. LA OPINIÓN DE LAS Y LOS ACTORES EN 
LA NEGOCIACIÓN COLECTIVA EN CLAVE DE 
GÉNERO
Para profundizar sobre la negociación colectiva y su impacto en las desigualdades de 
género en las CA y SFR se presentan las voces de los actores involucrados en la nego-
ciación. Se busca con ellos identificar en estos colectivos estrategias para alcanzar la 
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igualdad, así como el establecimiento de prioridades a la hora de debatir en torno al 
trabajo y sus implicaciones, salariales y no salariales. 

Gremiales empresariales: CAF y CNFR
Si bien el sector empresarial rural parece tener un discurso homogéneo en defensa 
de los intereses de los/as productores/as, existen distancias económicas, produc-
tivas e incluso sociales entre grandes y pequeños/as productores/as que integran 
el mundo rural. Incluso dentro de las propias gremiales cooperativas se puede ob-
servar esta diferencia, en especial entre las empresas cooperativistas y la pequeña 
producción familiar, los que muchas veces están más cercanos al mundo del trabajo 
asalariado que de las empresas de su sector47. 

Pueden observarse diferencias en los énfasis de la negociación llevada adelante 
por la delegación empresarial de acuerdo a los grupos que se representan. Si bien 
CAF y CNFR participan en los cinco grupos de negociación citados en el apartado 
anterior, comparten titularidad sólo en el grupo 23. Este es un grupo de pequeñas 
y medianas empresas, en su mayoría de productores/as familiares, donde muchas 
veces se confunden las distancias entre empresarios/as y trabajadores/as. Acá par-
ticipan en la negociación, por la parte empleadora, técnicos/as de ambas gremiales 
cooperativas, pero también productores. Nos menciona el entrevistado que "el sector 
empresarial se entremezcla con la familia. No son empresas comerciales netamente de-
finidas como tal. En anteriores negociaciones, con delegados que eran productores esto 
era complejo porque costaba diferenciar los vínculos familiares de los asalariados". 
Esto genera un mayor involucramiento de las temáticas directas de la producción así 
como un mayor debate por las condiciones específicas de trabajo en el medio rural. 
La representación empresarial no plantea mayores discrepancias entre sí en cuanto 
a la forma en que se aborda la negociación. En ambos casos se subraya la postura de 
recibir las propuestas de los/as trabajadores/as, especialmente en materia salarial. 
"Nosotros por conducta siempre vamos a escuchar los planteos del sector trabajador". 

Tampoco mencionan un interés por debatir mejores condiciones de trabajo espe-
cíficamente para las mujeres asalariadas, y se remarca no haber recibido por parte 
de los/as trabajadores/as demandas concretas de este tipo. Todas las experiencias 
recogidas en materia de negociación coinciden en afirmar que no hubo un tratamien-
to especial al tema género dentro de la negociación. Incluso se destaca que en las 
gremiales empresariales "... hay varias decenas de mujeres que representan a organi-

47.	Esta es una realidad que trasciende los grupos de negociación del medio rural y se instala en el con-
junto de los grupos de negociación. La lógica de esta herramienta no ha logrado reflejar, en el marco de su 
instrumentación a nivel del país, las asimetrías dentro del mundo empresarial lo que conlleva a dificulta-
des a la hora de establecer pautas para el trabajo entre colectivos diversos. Esto es algo que marcan todos 
los y las negociadoras entrevistadas y en especial, lo hace la representación del MTSS, quien acompaña en 
este proceso a los diferentes grupos de negociación, más allá de sectores productivos. 
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zaciones socias que trabajan los temas que tienen en la agenda. No se han trasladado 
desde allí inquietudes salariales específicas de las mujeres". Desde esta perspectiva, no 
se identifica entre las y los empleadores una instalación de la temática de género en 
relación a sus trabajadores varones y mujeres.

También resulta destacable, desde la perspectiva de la delegación empresarial 
que la falta de conocimiento por parte de los/as asalariados/as, en materia sindical 
constituye una debilidad en el espacio de negociación. Se percibe en tal caso, una 
actitud más condescendiente o paternal en cuanto a la identificación de necesidades 
por parte de los trabajadores. En esto influye, especialmente en este grupo 23, la con-
dición de pequeña y mediana empresa que les hace percibir una cercanía con los/as 
trabajadores/as que suele identificarse más con la idea de "gran familia". 

Por otro lado, CAF participa activamente en las rondas de negociación del grupo 
10, donde se discuten las condiciones de trabajo de los/as asalariados/as de barra-
cas y cooperativas de cereales. En este ámbito, los intereses representados por las 
gremiales no son uniformes. En particular, CAF marca una clara asimetría con em-
presas de mayor porte y/o multinacionales que negocian en este grupo a la hora 
de discutir condiciones de trabajo y fijación de mínimos salariales. En este sentido, 
las empresas más pequeñas deben realizar mayores esfuerzos para alcanzar los pa-
rámetros fijados por las empresas grandes, en la medida que éstas tienen escalas 
de producción y ganancia mayores, lo que les genera márgenes de negociación más 
amplios. Los técnicos de CAF señalan que en este grupo de negociación "hay menos 
acuerdo, porque hay empresas mucho más grandes, con distintas conformaciones de los 
trabajadores, es difícil alinear porque las condiciones son diferentes, las cooperativas 
tienen más empleados, las empresas a veces tienen pocos empleados y sin agremiarse. 
Además las cooperativas tienen tareas muy diversificadas, que las empresas no tanto". 
A partir de estas dificultades, CAF se muestra menos dispuesta a participar en un 
ámbito de negociación tripartito, sintiendo que la negociación descentralizada les 
permitiría manejar otro tipo de acuerdos con los/as trabajadores/as. 

En virtud de las dificultades para equilibrar las condiciones empresariales en la 
negociación, los temas vinculados directamente a las condiciones salariales de va-
rones y mujeres no se perciben como prioritarios. Las mujeres en este grupo 10 son 
mayoritariamente administrativas y técnicas y no tienen un peso relativo significa-
tivo en el conjunto del sector. Esto no implica desconocer las desigualdades que allí 
se mantienen, en particular las brechas salariales, por lo que los/as negociadores/
as plantean que CAF está integrando en sus debates a la interna de las agrupaciones 
las temáticas de género aunque todavía no ha llegado el tema a formar parte de la 
agenda de preocupaciones dentro de la negociación colectiva.

En los restantes grupos de negociación, CAF y CNFR no tienen la titularidad, por lo 
que se manifiestan tomadoras de las definiciones que allí se establezcan sin dejar de 
reconocer que muchas veces se ven en la obligación de cumplir acuerdos (salariales o de 
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trabajo en general) que les compromete económicamente por no contar con los mismos 
respaldos de capital que las empresas más grandes que negocian en dichos grupos.

Asalariados y asalariadas
El movimiento sindical en Uruguay ha tenido dificultades para integrar al sector ru-
ral a los espacios de negociación colectiva desde mediados del siglo XX cuando se 
instalan por primera vez los Consejos de Salarios. Pueden encontrarse factores expli-
cativos para esto en la propia estructura productiva del sector rural de Uruguay don-
de el principal rubro productivo de exportación, la ganadería extensiva, se ha carac-
terizado por su baja demanda de mano de obra asalariada. Por otro lado, el trabajo 
asalariado rural, principalmente masculino, ha tenido dificultades para construir un 
movimiento sindical que lo represente. En buena medida, el aislamiento de los espa-
cios productivos y la falta de presencia de la organización sindical (con un carácter 
más urbano) han contribuido a la construcción de una cultura del trabajo asalariado 
rural alejado del resto de los trabajadores urbanos (Pucci et al, 2022). A partir de la 
reinstalación de la negociación colectiva en 2005 y la integración del sector rural, se 
generaron condiciones para que el proceso de sindicalización rural se fortaleciera. 
Muestra de este cambio fue la creación en el 2004 de la UNATRA.

Sin embargo, todavía se perciben debilidades en el movimiento sindical, especial-
mente en términos de asesoramiento legal lo que no contribuye a facilitar los espacios 
tripartitos de acuerdos. Este rezago en la trayectoria sindical les deja en una posición 
de desventaja en cuanto al aprendizaje vinculado a la lucha por mejoras salariales y 
condiciones de trabajo. Para quienes participan en la negociación por parte del Estado, 
perciben que los trabajadores tienen dificultades a la hora de aceptar el asesoramiento 
ofrecido, entendiendo que se percibe como una pérdida de poder en la negociación. Se 
identifican algunas excepciones, como la citricultura y la lechería, considerándolos los 
rubros más organizados y los que coinciden con un mayor número de trabajo asalaria-
do por predios productivos, lo que podría contribuir a promover procesos de sindicali-
zación o al menos, de coordinación entre trabajadores/as.

En el grupo 23, el conjunto de trabajadores/as involucrados/as en la negociación 
se encuentra en las primeras 2 o 3 franjas de salarios. Esto incluye: peones, especia-
lizados I y especializados II, es decir, trabajo básicamente de campo (siembra, co-
secha, manejo de maquinaria y manejo de herramientas). Asimismo, es importante 
aclarar que el grupo lauda tanto para jornaleros/as como para trabajadores/as men-
suales. En este colectivo, las mujeres tienen una representación dispar en las mesas 
de negociación como representantes de los/as trabajadores/as48. En Cítrus hay una 

48.	En el grupo madre 23 oficialmente no hay mujeres por parte de los trabajadores. En el citrus hay una. 
En hortifruticultura, suinos, floricultura, apicultura y residual (que laudan juntos de la séptima a la novena 
ronda) hay una mujer (1/3 de la delegación) en las rondas 9 y 8, y 2 mujeres en la 7ma ronda (2/5).
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representante mujer que lleva varios años participando de la negociación. Dentro 
de los subgrupos de hortifruticultura y avicultura, la representación de los/as traba-
jadores/as es bastante paritaria coincidiendo con una mayor presencia de mujeres 
dentro de los/as asalariados/as. 

Las delegadas sindicales, en especial quienes integran la negociación tripartita, 
encuentran que el trabajo asalariado de las mujeres en el medio rural debe luchar 
con las desigualdades que generan las empresas y también sus pares varones. Así lo 
expresa una trabajadora de la avícola "Yo digo, no me sirve de nada la cuota de género 
que vos me digas son mujeres las encargadas, cuando nosotros en granja tuvimos un 
capataz que era misógino (...) vos no tenés la potestad de tu cargo… Porque cuando es 
un hombre, no lo pisan, él decide". En el ámbito laboral se perciben tratos desiguales 
en especial para el reconocimiento de sus condiciones laborales, lo que determina 
habitualmente menores oportunidades de ascenso u ocupación de cargos de respon-
sabilidad. Como indica una entrevistada, las desigualdades emanan de las divisiones 
implícitas de las tareas, masculinizadas y feminizadas, que están socialmente insta-
ladas "Necesito un matrimonio para ir a un campo. Él es tarea de campo, ella para la 
cocina y para la limpieza. Perdón, ¿no puede ser, necesito dos personas para vivir?"

En el ámbito sindical estas desigualdades aparecen más invisibilizadas. Por parte 
de las trabajadoras entrevistadas, se perciben más restricciones a la hora de inte-
grarse al movimiento sindical, que las estrictamente vinculadas a las condiciones de 
aislamiento de los espacios productivos o incluso su bajo número dentro del con-
junto de trabajadores/as. Las trabajadoras identifican que las desigualdades en las 
cargas de trabajo no remunerado por fuera del ámbito laboral, el cuidado de hijos/as 
y las tareas domésticas, suelen ser una dificultad para participar en actividades extra 
laborales y en especial las tareas sindicales. Todas las entrevistadas manifiestan su 
interés por tener una presencia activa en el sindicato y sienten que es importante 
que las mujeres sean parte de la negociación. Sin embargo, los debates en torno a 
los cambios en las condiciones de trabajo e incluso la propia demanda de mejoras 
en el trabajo que desarrollan las mujeres, sigue estando supeditado al impulso que 
dan los varones en el ámbito de negociación. Por ello, que las mujeres participen en 
el sindicato y tengan roles de representación en la negociación es valorado por sus 
pares mujeres, en la medida que se atienden aspectos que trascienden lo estricta-
mente laboral. Como expresa una de las entrevistadas "Juegan con la necesidad de la 
persona. Y mucho más con las mujeres que, por lo general, cuando son jefas de hogar 
y tienen niños a cargo, no les importa tanto el derecho, sino que tengo que llevarle un 
plato de comida a mis hijos, o que mis hijos tienen que ir a estudiar, yo tengo que pagar 
el estudio. No puedo faltar, porque a mí se me reduce. O sea, nosotros los dirigentes 
jugamos con eso de que vos tenés que sí escuchar la necesidad de la persona, pero tam-
bién comprender la situación en la que están cada uno."
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El Estado en la negociación tripartita
Si bien el Estado es concebido principalmente como articulador de las demandas de 
ambos colectivos, la delegación empresarial y la trabajadora destacan su rol como el 
principal promotor de aquellas cláusulas que tienen directa implicancia en la aten-
ción de las asimetrías de género. Desde la percepción de quienes fueron entrevista-
dos/as, la mirada estatal logra ser transversal y por tanto se convierte en un buen 
medidor del debate en los diferentes grupos de negociación respecto a la incorpora-
ción de la perspectiva de género en la discusión.

Por tal motivo la fijación de las pocas cláusulas de género presentes49 ha sido pro-
movida por el Estado en el marco de las políticas de equidad de género impulsadas 
desde la reinstalación de los Consejos de Salarios. En ese marco, se han podido alcan-
zar algunos acuerdos básicos, principalmente referidos a la no discriminación, con-
diciones sanitarias de las trabajadoras y a la protección a la maternidad (sin incor-
porar una visión de corresponsabilidad en los cuidados). En cualquier caso, destaca 
en estos acuerdos una postura más declarativa (como la ratificación de convenios 
internacionales) que propuestas concretas para mejorar condiciones laborales, pro-
mover la corresponsabilidad de género o reducir las brechas salariales. Asimismo, 
cabe destacar que en algunos casos las cláusulas han sido superadas por la propia 
legislación nacional vigente (como la licencia por paternidad o violencia de género). 

Sin embargo, es necesario destacar que las cláusulas identificadas surgen en la 
negociación de aquellos grupos en los que existe una presencia significativa de mu-
jeres asalariadas y también donde hay mujeres en la mesa de negociación. Esto da 
cuenta, por un lado, de que la mayor participación de mujeres en el mercado de tra-
bajo impulsa la fijación de mejores condiciones de trabajo; por otro, que las mujeres 
participando de la negociación ponen en agenda temas que, de otra forma, se diluyen 
en el marco de los debates por mejoras laborales para el conjunto de trabajadores, 
confirmando los antecedentes citados anteriormente.

Respecto a la agenda de temas que se instalan en la negociación, la percepción 
estatal es que predomina el tema salarial; y si bien esto se identifica como irrelevan-
te, se destaca que la riqueza de la negociación pasa por hablar de otros temas más 
profundos como las condiciones de trabajo y en especial, cuando se referencia a las 
diferencias entre varones y mujeres. Temas tales como la implementación de la ley de 
cuidados requiere una instrumentación que analice las particularidades del sector 
rural, distintas a las que se encuentran en el medio urbano. Un ejemplo concreto en 

49.	Para ver la sistematización de las cláusulas de género en los grupos de estudio visitar el informe rea-
lizado para CUDECOOP: Fernández, M. y Maubrigades, S. (2022) "Identificar y analizar las condiciones de 
la mujer y sus especificidades en la negociación colectiva como forma de disminuir las desigualdades de 
género. El caso en el cooperativismo Agrario". Guerra, P. (coord.) Estudio de algunas áreas críticas para la 
negociación colectiva en el sector cooperativo. INEFOP, IJP y CUDECOOP.
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este aspecto es la falta de servicios públicos de cuidado en el medio rural y las difi-
cultades de acceso que tienen las mujeres a espacios de cuidado, considerando las 
distancias geográficas entre sus hogares y el lugar de trabajo. Como señala una de las 
asalariadas entrevistas "por ejemplo el Citrus que la gente la llevan en ómnibus y no 
vuelven a la casa hasta que el ómnibus la vuelva a traer… y lo que se les solicitaba era 
poder crear una guardería o lo que sea… un tipo de guardería especial para la realidad 
de las mujeres rurales". Sin embargo, estos aspectos terminan siendo relegados o ubi-
cados en el marco de comisiones de trabajo que luego no prosperan.

Parte del accionar del Estado también ha sido el impulsar la participación activa 
de las mujeres y en este aspecto se ha detectado cierta dificultad en que su voz sea 
escuchada, no sólo por el sector empresarial, sino incluso por los/as propios/as tra-
bajadores/as. En palabras de la entrevistada puede hablarse de "menos filtros en el 
trato [hacia las mujeres] que en sectores no rurales", asociado especialmente con una 
menor consideración a sus opiniones o incluso con una falta de reconocimiento so-
bre sus opiniones en materia de negociación. 

Sin embargo, desde la representación estatal se destaca que este grupo 23, no sólo 
es el que más presencia de negociadoras mujeres tiene en el ámbito rural, sino tam-
bién donde se identifican las mayores conquistas de las y los trabajadores rurales. A 
pesar de las carencias mencionadas se han logrado avances en temas vinculados a las 
pautas laborales en materia salarial y se han integrado discusiones en otros aspectos 
vinculados a las condiciones de trabajo. 

Parte de estos avances pueden adjudicarse a las características de la producción 
familiar. El ámbito de respeto que se reconoce en los negociadores empresariales se 
adjudica en parte a su doble condición de empresarios/as y trabajadores rurales, lo 
que mucha veces termina llevando la discusión a los problemas vinculados a lo pro-
ductivo o tributario, más que a problemas con sus asalariados/as. 

5. REFLEXIONES FINALES
La reciente incorporación de la negociación colectiva en el medio rural ha desafiado 
a sus participantes a aprender las lógicas de funcionamiento de la misma, al tiempo 
que los ha impulsado a fortalecer sus respectivos mecanismos de representación. 
Para el caso particular de las cooperativas y gremiales agrarias, a estos desafíos se 
agrega la necesidad de ajustar los roles de empresarios/as y cooperativistas a la hora 
de priorizar sus temas de debate y fortalecerse como productores/as ante las asi-
metrías que imponen las escalas de producción y los intereses económicos en juego.

En este marco, las preocupaciones por atender las desigualdades de género pre-
sentes en el mercado laboral rural han estado ausentes. Si bien se ha incrementado la 
presencia de mujeres asalariadas, las brechas salariales siguen siendo significativas 
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y demandan una atención particular. Del mismo modo, las asimétricas condiciones 
de trabajo para varones y mujeres siguen sin ser un tema de debate específico dentro 
del sector empleador, si bien los/as representantes de las cooperativas manifiestan 
estar integrando los temas de género en sus agendas de trabajo.

Por parte de las y los trabajadores, las reivindicaciones de género no están ubi-
cadas dentro de las principales preocupaciones, en parte porque la representación 
de las mujeres es minoritaria, pero también porque persisten resistencias sociales 
y culturales a su rol protagónico en los ámbitos de decisión. Sin embargo, poco a 
poco las mujeres han logrado conquistar algunos espacios dentro del movimiento 
sindical y su presencia ha impulsado o apoyado una agenda de mejoras en materia de 
condiciones de trabajo, salario e incluso posibilidades de participación en diferentes 
ocupaciones dentro del sector.

El Estado sigue teniendo un rol articulador central dentro de la agenda de nego-
ciación y esto es especialmente importante en materia de desigualdades de género. 
Su participación ha significado un impulso a la visibilización de aspectos relevantes 
en materia de participación de las mujeres dentro del trabajo asalariado rural. La re-
presentación estatal ha contribuido al debate de la mejora en los salarios, en la mejor 
definición de las calificaciones dentro del sector y también en la problematización de 
la implementación de las mejoras de las condiciones de trabajo en el ámbito rural. 
Quizás el mejor ejemplo son las dificultades en establecer políticas de cuidado en un 
sector que está sujeto a condiciones de trabajo diferentes en relación al medio urba-
no, tales como los horarios, las distancias geográficas y la falta de acceso a servicios 
públicos en dicho medio.

Con los resultados sobre la mesa, se puede afirmar que las dos últimas décadas de 
negociación colectiva han tenido magros resultados en materia de igualdad, si bien 
sigue siendo una herramienta útil para llevar adelante un cambio en esta dirección. 
La presencia de las mujeres en los espacios de negociación ha mostrado resultados 
positivos, aunque siguen reflejando con más énfasis expresiones de buenas inten-
ciones, más que acciones concretas para reducir las brechas salariales y corregir las 
asimetrías en el mundo laboral.

Es preciso que el sector empleador tenga un compromiso explícito con estos pro-
pósitos, incluyendo en las relaciones laborales mejoras en los procesos de incorpo-
ración de mujeres asalariadas, equiparaciones salariales y atención a las desiguales 
necesidades en las condiciones de trabajo. Quizás un camino posible en esta direc-
ción está en lograr un mayor involucramiento de las mujeres en las cooperativas y 
gremiales cooperativas rurales. Por parte de CAF se está trabajando en esta línea y 
desde CNFR también se promueve una participación activa de las productoras en las 
gremiales. En ambos casos, la promoción de espacios mixtos de participación pue-
de contribuir a enriquecer las miradas sobre las necesidades de varones y mujeres, 
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trasladando esto a un debate más representativo de la realidad en los espacios de 
negociación colectiva. 

Por parte de las y los trabajadores, es necesario profundizar el proceso de sin-
dicalización, a los efectos de lograr una mayor representatividad de las realidades 
diversas de los rubros productivos. Particularmente, el incremento de las mujeres 
como mano de obra asalariada dentro del sector rural hace necesario que se generen 
condiciones favorables para su participación sindical. Tanto la generación de espa-
cios de representación que sean ocupados por mujeres, como los roles de dirección 
dentro de los sindicatos, son medidas necesarias para su integración y que sus recla-
mos específicos sean integrados a la agenda de negociación.

En una visión de conjunto, es pertinente sensibilizar y capacitar a quienes nego-
cian si se quiere avanzar en incorporar cláusulas a la negociación que tengan efectos 
reales sobre las trabajadoras más allá de las cláusulas declarativas o ratificatorias y 
que estas apunten efectivamente a corregir las desigualdades de género y no termi-
nen profundizándolas. 

El posicionamiento de cada una de las partes en la negociación es central para 
establecer acuerdos que promuevan un avance en las condiciones laborales de un 
sector bastante rezagado en estos temas. Y en particular, se requiere un reconoci-
miento del ámbito tripartito como espacio legítimo de negociación entre las partes, 
sin promover acuerdos fuera de ese espacio, ya que las formas bipartitas de acuerdos 
han mostrado sus debilidades en el cumplimiento de los acuerdos alcanzados.
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CAPÍTULO 11. BRASIL
TRAJETÓRIA DAS 
MULHERES NA ECONOMIA 
SOCIAL E SOLIDÁRIA 
EM SANTA CATARINA, 
BRASIL: TESTEMUNHOS DE 
EMPODERAMENTO 
Vanêssa Simon
Maurício Serva
Carolina Andion

Maria, Maria é um dom, uma certa magia
Uma força que nos alerta

Uma mulher que merece viver e amar
Como outra qualquer do planeta

Milton Nascimento

1. INTRODUÇÃO 
A Economia Social e Solidária (ESS), em razão de seus princípios intrínsecos de co-
operação, solidariedade e igualdade, apresenta-se como um setor que pode favore-
cer a equidade para as mulheres em termos de trabalho, renda e inclusão social. Ao 
articular as esferas econômicas, políticas e sociais, contrapondo a solidariedade ao 
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individualismo predominante na sociedade centrada no mercado e ao favorecer a 
perspectiva de uma economia plural (Andion, Serva & Lévesque, 2003), a ESS tem 
a possibilidade objetiva de ser um espaço favorável a práticas organizacionais mais 
inclusivas no campo do gênero.

Presume-se que por favorecer o desenvolvimento de empreendimentos autoges-
tionários, cooperativos, nos quais as questões sociais são centrais, a ESS se coloca 
como setor propício para que mulheres possam atuar de forma mais autônoma, em 
ambientes de trabalho mais igualitários, além de oportunizar maior participação 
nos empreendimentos e, principalmente, na tomada de decisão, gerando um cenário 
mais equânime em termos de gênero. Observa-se assim uma convergência entre os 
fundamentos da ESS e as temáticas relacionadas à questão de gênero, uma vez que 
ambos propõem discussões pautadas por princípios contrários à discriminação, o 
que possibilitaria em tese um panorama favorável para uma maior equidade de gê-
nero (Bonet & Moreno, 2004).

Um conteúdo essencial para se refletir sobre como minimizar as discrepâncias 
dentro da ESS em relação a gênero é o conceito de empoderamento, especificamente 
o empoderamento feminino. Esse conceito passa por três dimensões que se apoiam 
entre si –a dimensão psicológica, social e política (Friedman, 1992)– e que basica-
mente, encoraja a mudança de atitude das mulheres, tornando-se uma importante 
estratégia para a alteração de contexto discriminatório da sociedade como um todo. 
E, numa perspectiva mais localizada, os empreendimentos de ESS se afiguram como 
ambientes propícios para a consolidação desse processo de empoderamento, em ra-
zão dos fundamentos intrínsecos nos quais se fundamentam (Simon & Boeira, 2017).

Considerando a agenda da ONU 2030 e os Objetivos de Desenvolvimento Susten-
tável (ODS), aproximar a ESS e o empoderamento feminino relaciona-se ao alcance 
do 5º ODS –igualdade de gênero e empoderamento das mulheres e meninas. Isso 
porque espaços que se propõem mais equânimes, associados ao processo de em-
poderamento de cada participante da ESS, pode oportunizar que essas mulheres 
possam se educar, desenvolver trabalhos dignos, com respeito a seus tempos e de 
suas famílias, desenvolvendo-se economicamente de maneira independente de seus 
familiares (pais, maridos, irmãos), e dessa maneira, assumindo postos de decisão nos 
empreendimentos e nos espaços de discussão e de participação de suas comunida-
des (Simon, 2019). 

Apoiados nesses pressupostos, esse trabalho busca analisar histórias de vida 
de mulheres que atuam em empreendimentos da ESS no estado de Santa Catarina 
(Brasil). Para tanto, considera-se a sua trajetória, as atividades desenvolvidas junto a 
esses empreendimentos, enfatizando como elas mesmas testemunham e percebem 
seus processos de empoderamento ao longo do tempo e, principalmente, a partir da 
participação na ESS.
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Por meio da história oral temática, quatro "Marias" narram suas experiências ao 
longo do tempo, apontando elementos da própria ESS, dos mercados em que atuam, 
da comunidade, das questões de gênero e como essas atravessam suas experiências, 
de empoderamento e como vivenciam esses processos. Os relatos permitem eviden-
ciar a relação entre ESS, o empoderamento feminino e o 5º ODS, permitindo observar 
os atravessamentos entre os processos de desenvolvimento pessoal dessas mulhe-
res, seu empoderamento e as transformações nos empreendimentos e nas próprias 
comunidades em que convivem. 

Ao experienciar suas histórias de vida, que são aqui narradas, elas vão co-criando 
processos de empoderamento e de "poder-com" (Follet, 1918, 1919, 1924/1942), 
destacando os pontos de partida e o momento que se encontram, as conexões en-
tre as escalas pessoal, organizacional e coletiva. Tornam-se assim protagonistas das 
suas próprias histórias, mulheres empoderadas: inventoras de novas possibilidades 
na sua vida e na sociedade. Esses processos entrelaçados de desenvolvimento pes-
soal, organizacional e comunitário apontados por elas acabam por alterar o próprio 
quadro da ESS e, retornando ao ponto de partida desse artigo, fazendo com que se 
possa considerar tais relatos como testemunhos de dinâmicas de empoderamento 
feminino que promovem uma maior equidade de gênero na economia e na sociedade.

2. DISCUTINDO O EMPODERAMENTO DAS 
MULHERES NA ESS A PARTIR DO "PODER-COM"
O termo empoderamento é multidimensional e vários autores50 abordam os aspectos 
psicológicos, políticos, sociais, econômicos, entre outros, para discutir essa dimensão 
que, principalmente a partir dos anos de 1970, vem ganhando espaço de discussão, 
sendo incorporada inclusive, aos Objetivos de Desenvolvimento Sustentável (ODS), 
por meio do 5º objetivo que consiste em "alcançar a igualdade de gênero e empode-
rar todas as mulheres e meninas" (ONU s/d). Para isso, é necessário que as mulhe-
res possam estudar, ter boas condições de saúde e desenvolver trabalhos dignos que 
assegurem seu sustento econômico o que irá possibilitar, dentre outras fatores, uma 
maior e melhor representação política nos espaços de decisão. 

Por isso, no 5º ODS o destaque é para reformas que permitam que mulheres te-
nham direitos iguais de acesso aos recursos econômicos de toda ordem; às políticas 
públicas que permitam que elas acendam à tecnologia de informação e comunicação 
para melhor se capacitarem; e à criação e/ou fortalecimento de políticas e legislações 
que promovam a igualdade de gênero e o empoderamento de todas as mulheres e 

50.	Para maiores discussões ver: Friedman (1992), León (2000), Horochovski, Meirelles (2007); Kleba, 
Wendausen (2009)
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meninas em todos os níveis (ONU s/d; Simon, 2019). A ênfase deste ODS está na 
busca pela ampliação da participação das mulheres, reconhecendo seus direitos e va-
lorizando tanto o trabalho desenvolvido por elas, quanto os cuidados não remunera-
dos desempenhados prioritariamente por elas, respeitando seus tempos e dinâmicas 
familiares (Verzosi & Carvajal, 2023). 

Entretanto, apesar dessa temática estar posta tanto em âmbito global, quanto lo-
cal, a tão sonhada igualdade de oportunidades para homens e mulheres ainda é uma 
utopia, fazendo com que essa questão se mantenha em pauta (Prá & Epping 2012) 
especialmente nos países do Sul global com é o caso do Brasil. 

Segundo um estudo do Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE, 2018), 
que analisa as condições de vida da população a partir de um conjunto de indicado-
res proposto pelas ONU, as brasileiras estudam mais, trabalham mais e são menos 
remuneradas que os homens. E a situação das mulheres negras é ainda pior. Con-
forme o referido estudo, as mulheres são mais escolarizadas, mas o seu rendimento 
médio equivale a 3/4 do rendimento dos homens. A proporção de trabalhadores em 
ocupações por tempo parcial no país é maior entre as mulheres (28%) do que entre 
os homens (14%), fato relacionado à predominância feminina nos cuidados de pes-
soas e afazeres domésticos, com mulheres dedicando 73% mais horas (IBGE, 2018). 
As mulheres continuam sendo as principais ou únicas responsáveis pela casa, pelos 
filhos e pela família, ou seja, pelo trabalho reprodutivo. Se o trabalho doméstico já 
compromete o trabalho remunerado em função do tempo consumido, a segregação 
ocupacional também contribui para piorar essa situação. Com a pandemia vivida em 
2020 e 2021, a realidade se torna ainda mais crítica. As mulheres foram as mais afe-
tadas pelo desemprego do período, no Brasil (Costa; Barbosa & Hecksher, 2021) e no 
mundo (ILO, 2022), com destaque à América Latina (OIT, 2022). E também foram as 
que reduziram a carga de trabalho remunerado para suprir o aumento da demanda 
por atividades domésticas. (Souto-Marchand, 2020).

Diante desse cenário, nos ancoramos no debate sobre empoderamento para pen-
sar o exercício da cidadania feminina, tendo em vista a produção de uma maior equi-
dade de gênero no campo da ESS e na sociedade brasileira em geral.

Importante nesse debate é compreender o empoderamento como ganho de po-
der e sua multidimensionalidade. Friedmann (1992) destaca que esse processo de 
empoderamento é composto de dimensões, ou poderes, psicológicos, sociais e po-
líticos. Vamos adotar "poderes" por entender que o termo "empoderamento" vem 
de "poder", não apenas de processo de ganhar controle (Sen, 1997), nem um poder 
de "soma zero" e muito menos um poder "sobre", mas um "poder-com", um poder 
relacional em essência (Iório, 2002). A noção de "poder-com" retomada aqui foi in-
troduzida pelos trabalhos seminais de Mary Parker Follet (1918, 1919, 1924/1942) 
uma das principais autoras precursoras da gestão e do feminismo.
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Para Follet o "poder-com" refere-se às dinâmicas de autocriação (self-creating), 
auto-organização (self-organizing), autossustentação (self-sustaining) e automanu-
tenção (self-maintaining), autorrenovação (self-renewing) e autoevolução (self-evol-
ving) que podem ser consideradas tanto nos comportamentos individuais, quanto 
coletivos (Cefaï, 2019). Ancorada numa perspectiva pragmatista, tais dinâmicas estão 
relacionadas a uma ontologia da emergência, da invenção e da criação que considera 
as experiências como aquilo que interrelaciona as escalas individual, organizacional/
institucional e social, privilegiando uma concepção relacional do poder. Nesse senti-
do, neste estudo, a partir da análise da história de vida de mulheres participantes da 
ESS, buscamos identificar como tais dinâmicas de empoderamento, enquanto "po-
der-com" emergem e se desdobram, ou seja, como tais mulheres coproduzem seus 
processos de empoderamento na ESS e na sociedade.

Como discute Cefai (2019) a noção do "poder-com" defendida por Follet tem sido 
retomada e atualizada pelo movimento feminista. Pode-se aproximá-la da definição 
de Hannah Arendt da capacidade humana não somente de agir, mas de agir em con-
junto com os diferentes (1969: 44), uma forma de poder sem violência ou sem domi-
nação. Como destaca o autor, Follett pode ser caracterizada como uma das teóricas 
mais potentes do empoderamento, apesar de pouco citada. Por isso, a importância de 
recuperar seu pensamento aqui para discutir empoderamento feminino. 

Para a autora o "poder-com" ocorre quando há "integração" (Follet, 1924), ou seja, 
um processo criativo que conduz simultaneamente à descoberta e à invenção de so-
luções que satisfaçam as várias partes interessadas. Mas isso não implica apenas um 
processo em que "todos ganham", mas um ajustamento qualitativo, uma mudança 
nas ideias, nas tendências e condições para agir e nas próprias práticas. Em diálogo 
com essas ideias seminais de Follet, e retomando a noção de empoderamento, mais 
recentemente, Friedmann (1992) define que os poderes do empoderamento podem 
ser divididos em:

•	 Poder social: refere-se ao acesso à informação, conhecimento e habilidades, 
participação social e recursos financeiros. Habilita a capacidade de consecução 
de objetivos numa relação direta com a independência econômica e de sobrevi-
vência favorecendo a participação na tomada de decisão ao conseguir verbali-
zação de seus posicionamentos e aspirações, o que consolida a coesão do grupo 
ao qual pertencem.

•	 Poder político: está relacionado ao processo de decisão, à participação políti-
ca, ao poder de voz e das ações coletivas.

•	 Poder psicológico: tem a ver com a personalidade dos indivíduos, o aumento 
da consciência individual, autoconfiança, autoconhecimento, a proatividade, o 
sentimento de pertencimento e de devir.
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Entretanto, na sociedade, esses poderes estão distribuídos de maneira assimé-
trica entre os indivíduos, os quais não possuem o mesmo acesso às oportunidades 
e aos recursos. Diante disso, falar de empoderamento significa também falar de re-
distribuição ou seja de justiça. O empoderamento passa a ser percebido como um 
continuum de possibilidades (Horochovski & Meirelles 2007) entre esses diferentes 
tipos e dimensões do poder.

Friedmann (1992) destaca que esses três tipos de poder podem ser percebidos 
como uma estrutura, um tripé, que à medida que vão se associando a outras pessoas 
e suas estruturas, uma rede de relações vai sendo construída, propiciando o empo-
deramento das mulheres e, consequentemente, essa desconcentração de recursos ao 
longo do continuum, vai favorecer uma mudança social, uma ampliação da cidadania, 
nesse caso feminina (Friedmann, 1992; Horochovski & Meirelles 2007). 

Figura 1. Processo de empoderamento

Fonte: adaptado de Friedmann (1992)

Interessante observar que o autor também considera uma continuidade entre as 
escalas individual, organizacional e social. Em um primeiro momento, o empodera-
mento acontece nas escala individual relacionado aos poderes psicológicos, numa 
conscientização da condição de subalternidade, dominação, discriminação, evoluin-
do para um nível mais coletivo em que há a identificação com outras mulheres em si-
tuação análoga, culminando num nível mais estrutural em que, de fato, há a ocupação 
da esfera pública, há o embate com grupos organizados, há o questionamento das 
estruturas predominantes (Friedmann, 1992). Percebe-se, portanto, a articulação 
entre esses poderes conferindo a dinamicidade do processo, bem como a redistribui-
ção dos poderes no continuum de cada mulher e destas com as demais.
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Por isso é que ao associar esses tipos de poderes a cada mulher no processo de 
empoderamento, percebe-se que a consolidação do empoderamento vai ocorrer no 
coletivo-social e político, numa perspectiva de "poder-com" como defendido por 
Follet (1918, 1919, 1924/1942). É um processo em que tanto as mulheres quanto 
os coletivos ganham controle de suas vidas, de suas ações, sendo que resultados e 
processo se apresentam intimamente interligados por relacionar as características 
marcantes de cada uma, as suas competências, os sistemas de ajuda mútua que es-
truturam às mudanças de atitudes individuais e políticas (Rappaport, 1995). Como 
explica Cefaï (2019, p.20):

	 O poder-com é alcançado por meio de uma atividade de associação, cooperação e 
comunicação que se entrelaça continuamente com os valores individuais e muda 
as partes que a compõem enquanto reconstrói a situação como um todo. A teoria 
da experiência e da ação, proposta pela psicologia da forma, holista e funcional, 
é aplicada à política. O poder-com produz capacidade coletiva.

É então que a ESS passa a fazer mais sentido nesse processo ao privilegiar os es-
paços coletivos de tomada de decisão com características de equidade entre os mem-
bros, um setor que em tese valoriza o humano, respeita os limites e necessidades de 
cada um e preocupa-se com a não discriminação ou exploração dos participantes, 
numa abordagem de maior inclusão (Bonet & Moreno 2011). 

Nessa linha, a consecução do 5º objetivo dos ODS nos espaços da ESS, em princí-
pio, se torna mais factível uma vez que a igualdade de gênero está expressa nos prin-
cípios e valores, como um modelo chave de busca de um crescimento sustentável que 
não pode ser pensado "… desde las dimensiones económicas o medioambientales, 
sino que debemos necesariamente buscar una cohesión social, que parte de lograr la 
igualdad entre mujeres y hombres en todas las áreas de la vida, así como en el acceso 
a los recursos" (Rojas, 2023, p. 130).

Nesses espaços, de acordo com Verzosi e Carvajal (2023, p. 83), 

	 La autonomía y la seguridad en las mujeres es necesario para realizar cambios en 
sus propias vidas, a través de la capacidad y el poder requerido para participar e 
influir en la toma de decisiones, además de disfrutar de los mismos derechos que 
los hombres […] La autonomía económica de las mujeres contribuye a promover 
su empoderamiento, el principal objetivo es fomentar el acceso y control de las 
mujeres sobre los recursos productivos, así como conseguir que se las reconozca 
como agentes con plena participación en la economía…

Di Masso, Ezquerra, Rivera-Ferre (2021, p. 134) afirmam que mesmo a literatu-
ra sobre ESS pondo uma maior ênfase nas relações equitativas entre as pessoas no 
âmago dos projetos econômicos e nem tanto sobre as relações de poder e subordi-
nação por razões de gênero, entendem "que la democratización y transformación 
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igualitaria de las relaciones económicas es la columna vertebral de la ESS". E isso, 
acrescentam as autoras, se torna uma das principais explicações sobre a participação 
das mulheres na ESS: a possibilidade de atuação coletiva, a motivação por mudanças 
sociais e a posse de outros recursos distintos da economia tradicional, como, por 
exemplo, o capital relacional. 

O trabalho nos empreendimentos fomenta as participações sociais e políticas ao 
propiciar que participem ativamente das reuniões dos empreendimentos, dos fóruns, 
de visitas técnicas, ampliando seus horizontes e, assim, fomentando outras perspec-
tivas, fundamental para o processo de empoderamento (Culti, 2004; Simon, 2019). 

Apesar dos empreendimentos de ESS serem prioritariamente espaços autoges-
tionários, cooperativos, preocupados com questões sociais, solidários, estudos apon-
tam que ainda há uma disparidade entre tais princípios e a atuação propriamente 
dita dos empreendimentos (Gaiger & Grupo ECOSOL 2014; Simon & Boeira 2017). 
Entretanto, essas discrepâncias não invalidam que a ESS possa possibilitar oportu-
nidades para que as mulheres coproduzam seu empoderamento (Culti, 2004; Simon 
2019). Para compreender melhor esse processo, apresentamos e analisamos a seguir 
as trajetórias de vida das quatro mulheres entrevistadas participantes da ESS de San-
ta Catarina, Brasil.

3. TRAJETÓRIAS DE EMPODERAMENTOS 
FEMININOS NA ESS
Apresentamos, nesta seção, uma síntese das histórias de 4 "Marias" participantes 
de empreendimentos da ESS no estado de Santa Catarina, Sul do Brasil. Por meio 
dos relatos de suas histórias de vida, foi possível conhecer suas trajetórias, a apro-
ximação com a ESS e como elas atuam nos empreendimentos. Na reconstituição de 
suas narrativas, pretendemos evidenciar os processos de empoderamentos enquan-
to fluxos na construção do "poder-com" por essas mulheres ao longo do tempo e, 
principalmente, a partir da sua participação na ESS, como elas reforçam. Trata-se de 
compreender como elas coproduzem suas histórias e seu empoderamento e como 
elas percebem tais processos, quais desafios, avanços e perspectivas elas enxergam, 
conforme relatos a seguir.

Maria Amélia: da ação coletiva, ao empoderamento 
econômico e político na agroecologia
Iniciamos pela Maria Amélia, uma mulher entre 40/45 anos da região Serrana do 
estado, participante de uma cooperativa agroecológica. Participou de movimentos 
estudantis, sindical e partidário tendo a Igreja representado um papel fundamental 
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nesse interesse, pois era a partir dos encontros de jovens promovidos pela Igreja que 
se familiarizou com esses movimentos. Aos 15 anos saiu de casa para a trabalhar e 
estudar. Conheceu o marido ainda jovem. Ele era agricultor da região Serrana e apre-
sentou um outro olhar sobre os movimentos, foi quando Maria Amélia se aproximou 
da ESS e dos primeiros grupos organizados, mas principalmente, de um grupo de 
mulheres dentro da ESS.

Esse grupo atualmente tem autonomia e renda próprios, porém, quando inicia-
ram, não participavam dos espaços de discussão, somente os homens atuavam, não 
possuíam nada, tudo –terras, animais, produção– era dos maridos, para elas resta-
va apenas o controle do trabalho doméstico. Iniciaram uma produção de orgânicos, 
se aproximaram da ESS e passaram a pensar sobre o empreendimento a partir dos 
princípios da ESS e atuam não apenas na produção de orgânicos, mas também com 
conservas e porcionando os alimentos para serem comercializados em lojas e feiras. 
Também processam o pinhão –fruto típico da região, trabalham com panificação e 
artesanato. Assim, todas as envolvidas possuem uma atividade e renda própria e di-
ferente do início, não dependem mais dos maridos. 

Maria Amélia se capacitou, passou a atuar na área contábil da cooperativa que a 
família era associada, participava ativamente do movimento, e, acabou se separando 
do marido que, nas palavras dela, não acompanhou o envolvimento e engajamento 
dela, mesmo sendo do movimento. Afirma que "é muito difícil ser mãe, esposa, dona 
de casa, militante, profissional. Algumas coisas ficam pelo caminho –são escolhas." 

Com relação à ESS, afirma que tem que ser algo bom, limpo e justo. Para a Maria 
Amélia, o movimento da ESS estimula a solidariedade, numa inversão de prioridades 
em relação a ‘trabalho x renda’,

 	 [...] acho que é tudo aquilo que você se doa para fazer. [...] Assim como eu sou só 
uma pessoa, vamos dizer nesse movimento todo da economia solidária, assim 
como tem várias pessoas que poderiam estar em outros lugares, uma vida muito 
mais tranquila e ganhando dinheiro. Mas não, a gente prefere o movimento soli-
dário, ganha pouco e trabalha muito. Então, eu acho que isso é dar de si,[...] Então 
assim, quanto que a gente se doa, porque não é só aquilo, comercializar ou gerar 
renda, é muito mais que isso, muito mais amplo, e a solidariedade para mim é 
isso, tudo aquilo que você se doa. Tem muita gente que confunde solidariedade 
com esmola, é bem diferente, eu sempre digo. É aquilo que a gente tem de valor 
e que a gente dá para as pessoas, que seja o tempo, seja o carinho, seja atenção. 
As pessoas têm uma visão diferente, e eu acho que as pessoas que estão no movi-
mento de economia solidária, a maioria tem essa visão. Podem talvez não saber 
expressar, mas tem essa visão.

Maria Amélia fala também sobre a pressão sofrida por ser mulher e a importância 
da participação dos homens nas discussões sobre gênero.
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	 E se você sofre pressão na família, você sofre pressão na comunidade onde você 
vive, você sofre pressão no trabalho porque passa por muitos problemas e pre-
conceitos, não adianta, querendo dizer, ou não, a mulher passa muito problema 
até hoje. Por mais que diga, conseguimos estar nos espaços, até a presidente da 
república, tal, tal, mas não adianta, é uma coisa velada, disfarçada, mas que tem 
muito ainda preconceito. Aqui era assim no início, hoje eu posso dizer que tá mui-
to melhor, mas assim, os 3 primeiros anos foram extremamente complicados, por-
que o número maior de associados eram homens. Hoje não, hoje como está quase 
igual, então as mulheres participam muito também e acabaram e entenderam 
que é um processo que as mulheres também poderiam participar. Quando a gente 
vai discutir gênero, conversar sobre gênero, sempre diz não é só com as mulheres, 
mas é com os homens. Porque eles têm que também entenderem qual é o papel 
da mulher, a importância da mulher no processo. Não adianta você querer, vou 
trabalhar gênero com um grupo de mulheres. Quando a gente fazia isso, daí eu 
fazia um contato com um grupo, é só para as mulheres, não, pelo contrário, é 
para levar os esposos também, eles que tem que aprender. Claro que muita mu-
lher também precisa aprender, porque infelizmente é cultural, tem coisas que são 
culturais.

Quando entrou na cooperativa eram 160 associados, sendo apenas 20 mulheres. 
Hoje, são 400 associados, sendo as mulheres praticamente metade, que se dedicaram 
por entender que não apenas os homens poderiam produzir nas suas propriedades, 
mas também elas, pois cuidavam do quintal da propriedade e viram que isto era im-
portante porque, também, poderiam produzir renda. 

Fazendo uma reflexão a respeito de sua vida, destaca a importância de ter saído 
cedo de casa e ter se envolvido com os movimentos sociais para ser a pessoa atuante 
que é hoje, uma pessoa com consciência da diferença que faz no mundo atual. Ela 
narra as dificuldades, as muitas frentes, teve grandes mentores nesse meio, além de 
ter que operar num espaço especialmente arredio ao fato de uma mulher atuar de 
maneira tão expressiva, a própria família não entendia o que a levava a participar tão 
ativamente dos movimentos, o que influenciou até no final de seu casamento. Atual-
mente, é uma apoiadora e fomentadora das mulheres para que estas ocupem seus 
espaços nesse ambiente marcadamente masculino. Desenvolveu, ao longo dos anos, 
muitos trabalhos direcionados para o empoderamento dessas mulheres e, como as 
outras mulheres, aos poucos, foi conquistando seu espaço e, nos dias de hoje, é atu-
ante e muito respeitada pela família, pelos cooperados e, também, dentro do movi-
mento de ESS.
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Maria Beatriz: de catadora de latinhas à estruturação 
da cooperativa e à liderança no movimento nacional de 
catadores de materiais recicláveis
Em seguida apresentamos Maria Beatriz, que tem entre 40/45 anos, do oeste do 
estado, onde cresceu, fez até a sétima série, casou-se algumas vezes, teve 5 filhos, 
atualmente é uma moradora do litoral de Santa Catarina e trabalha com reciclagem 
de material. A vinda para o litoral foi bem difícil, o marido, que era pedreiro, teve 
problemas de saúde e teve que mudar de ocupação. Ela não encontrava trabalho for-
mal, situação que era agravada quando informava onde residia –um bairro tido como 
violento, de periferia. Começou então fazendo pão caseiro que vendia de bicicleta 
de porta em porta e nas obras que tinha na região, porém não era suficiente para o 
sustento da família. Aproveitando a temporada de verão no litoral, montaram um 
carrinho para vender água, refrigerante e cerveja, na praia. O marido vendia e ela ia 
com as crianças atrás para recolher as latinhas para vender depois. Mas, não era o 
suficiente para sustentar o casal e os cinco filhos.

A Companhia Catarinense de Água e Saneamento (CASAN) estava desenvolvendo 
projetos para auxiliar na geração de renda em bairros vulneráveis e fez uma apresen-
tação na escola do bairro. Sendo bastante atuante e conhecida e sabendo que diver-
sos catadores viviam na região, propôs a construção de um galpão para melhorar a 
estrutura de apoio aos catadores, bem como a renda. Foi escolhida para ser a articu-
ladora do projeto, atividade que passou a desenvolver em paralelo à venda de iogurte 
em carrinho. Conseguiu espaço na Igreja para as reuniões, motivou várias pessoas 
até de bairros vizinhos a participar. Pelo projeto conseguiu o galpão, uma balança 
para pesar o material e uma prensa. 

No começo, não tomava muito à frente da direção do empreendimento, ficava 
apenas com secretaria, vice-presidência. Não tinham empresa constituída, passavam 
com os carrinhos recolhendo o que conseguissem, separavam em casa o material e 
traziam para pesar no galpão. O primeiro presidente tinha pouco estudo, não anotava 
as coisas, acabava pagando duas, três vezes a mesma coisa pela falta de controle. Uma 
vez até deixou o dinheiro dentro da carroça, que foi levado com o material vendido. 
O outro presidente pegou o primeiro pagamento e, ao invés de pagar as pessoas, 
comprou um revólver. O seguinte misturava o dinheiro do empreendimento com o 
dinheiro dele e nunca sabia quanto tinha no fundo (recolhiam de 10 a 15% para um 
fundo de emergência). Diante desse cenário, concorreu à presidência, ganhou e es-
truturou todo o empreendimento e desenvolveu um sistema de controle/pagamento 
para os catadores. Além disso, implementou várias ações para a melhoria da quali-
dade de vida do associado. Fez parceria com o mercado assegurando que ao final do 
mês teriam uma alimentação de melhor qualidade, posteriormente fez convênio com 
farmácia e com um dentista do bairro para procedimentos básicos. 
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Como a cidade não tem coleta seletiva de resíduos, trabalham com material de ci-
dades vizinhas numa parceria articulada por Maria Beatriz. Como é região litorânea 
criaram uma parceria com um estaleiro que fornece grande quantidade de material. 
Esse cenário propiciou a troca da carroça inicial para um caminhão que faz coleta 
duas vezes ao dia no estaleiro. Além disso, desenvolve muito trabalho de educação 
ambiental em escolas e creches. Fez também algumas palestras para o pessoal do ae-
roporto, de quem receberam por um tempo material também. Relata que nem sem-
pre é uma tarefa fácil criar essa conscientização.

	 Teve uma vez que a gente foi fazer Educação Ambiental lá (na Infraero), que 
veio uma senhora. [...] Ela já estava revoltada porque queria ir pra casa e não 
queria saber de reunião. Daí ela já estava revoltada, ela disse assim "o que eu 
vou ganhar em separar pra vocês?". Eu digo "então a senhora então está bem 
mal-informada, porque a senhora separando, além de ajudar a gerar renda pra 
pessoas, catadores que têm filhos, que têm um neto, a senhora ainda está ajudan-
do o nosso meio ambiente. Porque, já pensou se não tivessem pessoas como nós 
fazendo esse trabalho, quanta montanha de lixo ia estar no nosso planeta?

Ela tem uma atitude firme, a ponto de negar-se a receber o material enviado pela 
Empresa Brasileira de Infraestrutura Aeroportuária (INFRAERO). Firmaram uma 
parceria com a empresa, foi quando ela fez as palestras de conscientização para a 
equipe. Entretanto, a seleção do material não estava sendo feita de acordo, muito 
material não reciclável junto, o que punha em risco a saúde de quem trabalhava. 

	 Então nós fizemos a nossa parte e eles não. Tiramos foto, tudo agora, até ver 
com o Sr XX lá do Rio Grande do Sul, que, daí, ligou pra saber o que estava acon-
tecendo. Daí eu mandei as fotos, porque do jeito que vinha o material, era muito 
nojento. Eu disse pra ele, digo "aqui a gente trabalha com ser humano". Acho que 
nem um animal merece trabalhar ou conviver numa situação daquela [...]. Nós 
tava pagando praticamente pra tirar o lixo deles. O que aconteceu então, a gente 
vai dar uma parada até vocês se adequarem. Vê como é que vão fazer aí, porque 
Educação Ambiental a gente já fez um monte.

Depois de várias tentativas de mostrar o problema, suspenderam o acordo, até 
que a INFRAERO se adequasse e passasse a fazer a coleta seletiva efetivamente.

Atualmente, participa ativamente do movimento da ESS e do Movimento Nacional 
dos Catadores de Materiais Recicláveis. Ressalta a importância de participar conhe-
cer as pessoas, formar redes para troca de experiencias e, principalmente a interme-
diação com o poder público.

Outro destaque que faz é quanto ao papel da mulher, acredita que as mulheres 
são muito fortes, tanto que conseguem, quando necessário, cuidar dos filhos, sus-
tentar família sem a presença de marido. A associação tem mais mulheres que ho-
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mens. E, com o envolvimento na ESS, por exemplo, a mulher passa a ter uma noção 
maior da sua capacidade, da sua força. Passam então a usar dessa capacidade que 
desconheciam. 

	 Hoje a mulher tem muito espaço. Que a mulher, ela tem um jogo de cintura pra 
lidar com as adversidades e a força de vontade, porque hoje tem muitas mulheres 
que são mulher e homem em casa. Às vezes são mulheres que só têm os filhos, não 
têm marido, e daí têm que dar conta do recado. E são poderosas. A mulher, que-
rendo, elas são poderosas mesmo. Elas que mandam e deu. Não é?[...] Eu acho que 
ela (a ESS) dá oportunidade de você ter um conhecimento que você não tinha. 
Que nem eu te falei, até então a gente não sabia o poder que a gente tem. E saber 
usar também esse poder. É muito legal.

Isso se reflete na própria história de Maria Beatriz que quando começou a estru-
turar a associação não tinha noção de muita coisa, cometeu alguns equívocos pelo 
desconhecimento e agora, após se aproximar da ESS aprendeu a questionar, tem mais 
consciência das coisas que acontecem no seu entorno, mais consciência de coletivi-
dade e afirma que o apoio que o movimento dá faz toda a diferença para conduzir sua 
vida e o empreendimento.

Quando uma das filhas estava na sétima série, incentivou a mãe a voltar a estudar 
e fizeram juntas a oitava série. 

	 Eu tenho só a 8ª série. Naquela dificuldade que eu te falei, quando eu pensava 
assim "quando a minha filha mais velha tiver uns 2, 3 aninhos, eu volto a estu-
dar". Só que como tava nessa época, já tava quase ganhando o outro. Aí, quando 
a minha filha do meio foi fazer a 8ª série, ela disse "mãe, por que a senhora não 
tenta?". Porque eu só tinha feito até 7ª, daí já fui tendo eles. Ela diz "por que a 
senhora não recomeça, vamos lá, eu vou fazer a 8ª, vamos fazer junto"? Aí me deu 
aquela coisa, eu digo, "pois, olha, dá pra tentar", eu pensei. Digo "eu vou lá, faço a 
matrícula e se eu ver que a gente começa a estudar e vai ficar muito diferente do 
tempo que eu estudava, que eu ver que vai ser difícil, que eu não vou conseguir, eu 
desisto". Fui lá toda empolgada com ela, fiz a matrícula, comprei as coisas, tudo, 
e comecei a estudar. Meu Deus, parecia que eu voltei ser adolescente de novo. 

E ainda ajudaram alguns colegas, que estavam ficando pelo caminho. A filha con-
tinuou, mas como não tem escola no bairro, ela parou novamente, porque aí teria 
que ir estudar noutro lugar e ficaria mais complicado. Está articulando para trazer 
uma escola para o bairro –que já tem mais de oito mil pessoas– e quem sabe poder 
retomar os estudos.

Em uma das entrevistas, outros catadores se aproximam para tomar café e res-
saltaram a diferença que a atuação de Maria Beatriz fez não apenas para melhorar 
a vida dos associados, mas do bairro e apontam o quanto ela pessoalmente também 
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evoluiu uma vez que hoje atua fortemente nas esferas públicas para aplicação da Lei 
nº 12.305 que institui a Política Nacional de Resíduos Sólidos. Ela se tornou uma 
liderança tanto na ESS quanto no movimento nacional de catadores de material 
reciclável.

Maria Clara: do empreendimento coletivo à atuação no 
movimento de ESS no estado 
Maria Clara possui entre 45/50 anos, é moradora do litoral sul do estado, numa co-
munidade de pescadores e estruturou uma padaria com outras mulheres. Iniciou na 
ESS a convite de uma vizinha para participar de um grupo de crochê. Quando enten-
deu os princípios que regiam a ESS como horizontalidade, coletividade, distribuição 
de resultado, autogestão pensou em trazer essa realidade para a comunidade em que 
vivia. Propôs para a coordenadora do grupo, que era da Cáritas (grupo ligado à Igre-
ja), montar um grupo como aquele na sua comunidade. Reuniu 18 mulheres e perio-
dicamente foram se aproximando dos conceitos da ESS e discutindo o tipo de empre-
endimento que iriam montar. Decidiram montar a padaria. A Cáritas doou um valor 
para comprar o terreno e equipamentos e elas mesmas construiriam a sede. O grupo 
se dispersou pelas dificuldades enfrentadas e ao final eram apenas 5 mulheres for-
necendo pães para uma associação numa parceria formada pela Cáritas. Como sem-
pre viveram para a família até com a aparência física se descuidavam, uma faltavam 
os dentes, outra estava sempre desarrumada, outra descabelada, fazendo com que a 
responsável pela Cáritas as fizesse perceber que era importante cuidar delas também 
tinham que se priorizar e que isso daria mais respaldo para o empreendimento.

O cuidado pessoal foi apenas o início de um processo de transformação. Maria Cla-
ra terminou o ensino médio, tirou carteira de motorista, comprou seu próprio carro, 
viaja pelo estado participando do movimento de ESS, seja como palestrante ou como 
capacitadora na formação de outras pessoas da ESS. 

Um outro fato destacado por Maria Clara foi em relação à compra de materiais, 
tudo o que precisavam adquirir era solicitado à Cáritas. Porém, em um determinado 
momento, se reuniram e decidiram que, por mais dificuldade que tivessem, iriam 
providenciar tudo sozinhas e assim fizeram semanas seguidas. A coordenadora da 
Cáritas um dia as procurou preocupada com a falta de demandas, imaginando que a 
padaria poderia estar se desativando. Maria Clara então explicou: 

	 "ué, a senhora não cansa de dizer pra nós que isso aqui é nosso, que nós tínhamos 
que caminhar sozinhas, então nós estamos começando a engatinhar agora, nós 
não estamos dando o passo, mas nós temos que desgrudar um pouquinho da mãe, 
não é?". Aí ela chorou, aí eu disse, "eu sei dona XX que está doendo, é coração de 
mãe, mas a gente tem que engatinhar pra depois caminhar, e assim nós estamos 
fazendo".



243

A ESS, para ela, é dar valor ao que você faz ou tenta fazer com o outro, em co-
operação, e ser feliz naquilo que faz. A questão financeira é importante, porém, a 
realização, a satisfação de ver seu produto reconhecido, elogiado, para ela, é melhor 
do que qualquer remuneração. A possibilidade de partilhar, de ninguém, por mais 
experiente ou sábio que seja, receber mais que o outro, que também trabalhou muito, 
é bem importante para ela. Não ter patrão, ninguém mandando em ninguém, é outro 
destaque que ela faz da ESS, seria bem melhor se no mundo as coisas fossem organi-
zadas de acordo com a ESS.

Maria Rosa de sindicalista ao fortalecimento do 
cooperativismo popular no Brasil
Maria Rosa é uma agricultora do oeste do estado na faixa dos 40/45 anos. Participa 
desde nova de movimentos sociais, inicialmente por meio da Igreja assim como Ma-
ria Amélia, buscando mudar a realidade dos jovens rurais. Passou por várias frentes 
sindicais até participar da consolidação de uma federação de agricultores da agricul-
tura familiar, atuando com jovens, o que culminou com uma forte participação para a 
criação do Programa Nacional de Fortalecimento da Agricultura Familiar (PRONAF) 
–uma linha de crédito diferenciada para os agricultores familiares. Seguiu partici-
pando de várias frentes sindicais atuando fortemente na estruturação de políticas 
públicas de apoio à agricultura familiar.

Mais tarde passa atuar mais na área cooperativista ao perceber que apenas as po-
líticas públicas não eram suficientes, era necessário se aproximar do agricultor. Cria-
ram então um sistema de cooperativa de agricultura familiar e economia solidária, o 
sistema de crédito solidário, porque os agricultores da agricultura familiar não esta-
vam conseguindo acesso aos bancos para ter recursos do PRONAF, também criaram 
uma cooperativa de habitação rural para propiciar ao agricultor acesso à políticas de 
habitação, além de cooperativas para a organização da produção. A ideia era facilitar 
o acesso do agricultor aos programas de incentivo do governo.

Atualmente participa de uma cooperativa constituída dentro da ESS e, por isso, 
dialoga com vários programas, criam e desenvolvem atividades que mostrem ao 
agricultor que ele é um agente social transformador, e não apenas um reprodutor 
do sistema atual de exploração, de modo a construir alternativas de renda para as 
propriedades, em contraponto ao sistema cooperativista tradicional, que atua forte-
mente na região. Por isso, a cooperativa faz parte de uma união nacional de coopera-
tivas familiares (da qual ela faz parte da direção, pelo estado, na área de formação) 
para discutirem o novo marco legal para o cooperativismo, uma vez que, hoje, não há 
essa diferenciação – apesar das inúmeras distinções entre as duas formas de coope-
rativas. Tem graduação em desenvolvimento sustentável em agroecologia e destaca 
a importância da educação para a formação política e para o despertar crítico das 
pessoas. Por isso, ao longo do tempo, trabalhou com a formação de jovens e mulhe-
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res agricultores, agora, com as universidades e instituto federal, para que estivessem 
preparados para enfrentar as demandas de cada época. 

Afirma que a ESS não é um trabalho pronto, tem realidades, processos, culturas 
diferentes, num constante aprendizado e isso, muitas vezes, cria desconfiança, o que 
exige sempre grande esforço de convencimento dos que se aproximam. Mas, expõe 
uma associação entre a solidariedade e o coletivo importante para o movimento. 
Destaca a dificuldade, mesmo dentro da ESS, de sua participação por ser mulher e, 
por isso, ser então percebida com desconfiança uma vez que, historicamente, as li-
deranças no cooperativismo são de homens e a mulher fica com o papel de cuidar da 
propriedade. E isso exige o dobro de esforço das mulheres do movimento, principal-
mente na área rural, onde a participação da mulher em cargos diretivos, por exemplo, 
ainda é irrisória. Então na sua luta pessoal, está a mudança desse cenário. Expõe, por 
exemplo, que

	 o comodismo ainda também está muito presente nas mulheres, nós sempre usá-
vamos a atividade do leite como exemplo quando nós discutíamos com as mu-
lheres, até que o leite servia pra propriedade, pra subsistência da propriedade 
era atividade de mulher, a partir do momento que o leite se tornou uma renda 
na propriedade passou a ser atividade do homem. Se tu pegar até 94, 95, poucos 
homens iam tirar leite, a partir de 97, 98, que o leite começou a ser comercializa-
do, aí o agricultor foi pra estrebaria tirar leite. Por que? Porque dá lucro. Então 
só a partir desse exemplo tu começa a perceber o que é o papel de homem que 
a sociedade implementou, e o que é papel de mulher. E pra tu quebrares esses 
paradigmas não é tão simples assim. 

Por ser bem atuante, assim como seu marido na ação sindical, tem na sogra –uma 
liderança nata e importante na comunidade– seu maior apoio. A sogra sempre au-
xiliou com os dois filhos, quando ela e o marido precisavam se ausentar. Maria Rosa 
destaca a importância desse apoio para que as mulheres possam participar de ma-
neira mais efetiva dos movimentos. Ressalta que aquelas que não têm esse suporte 
e, principalmente, o apoio dos companheiros, acabam desistindo de participar, para 
não criar atrito na família e, então, submetem-se 

	 aí muitas vezes tu olha muitos movimentos que são até feministas em certos mo-
mentos, isso mais atrapalha do que ajuda na participação da mulher, porque aí a 
mulher tem que abrir mão da família, do companheiro, ou trata o companheiro 
como adversário, e isso é ruim porque tu não constrói relações de participação 
igualitária, ou de conquista de direitos, constrói uma ruptura, então as pessoas 
têm que se conscientizar que a participação social de homens e mulheres são im-
portantes, e que homens precisam se conscientizar que a participação da mulher 
também é importante nos espaços. 
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Atualmente, na cooperativa, 60% do conselho administrativo é composto por 
mulheres. Então, afirma que tem que se fazer constantemente um debate, desde as 
relações familiares, a confiança dos parceiros, para que as mulheres possam efetiva-
mente participar. É pelo exemplo de outras mulheres, como o dela, que se consegue 
que muitas mulheres participem dos espaços de discussão.

4. DISCUSSÃO: DESAFIOS E POSSIBLIDADES 
DO EMPODERAMENTO FEMININO NA ESS NO 
BRASIL
A partir da análise desses relatos, podemos fazer algumas considerações sobre as 
dinâmicas de "empoderamento feminino" (Friedmann, 1992) na ESS no Brasil, con-
siderando a noção de "poder-com" (Follet, 1918, 1919, 1924/1942), conforme dis-
cutido anteriormente. 

As experiências dessas quatro mulheres são ilustrativas e representam a história 
de muitas outras "Marias" da ESS no Brasil. Elas demonstram que o empoderamento 
dessas mulheres se realiza por meio de dinâmicas de "poder-com", ou seja, se realiza 
na ação cooperativa, "que leva à troca, à fertilização mútua e a uma integração bem-
-sucedida das perspectivas" (Cefaï, 2019, p. 14) entre elas mesmas e aqueles (as) com 
quem interagem nessas trajetórias. Em outras palavras, as condições não são dadas 
por outros, elas são construídas por essas mulheres a partir de uma busca concre-
ta de melhorar suas condições de vida e de suas famílias, enfrentando desafios, nas 
interações que elas estabelecem com os demais, transformando ao mesmo tempo as 
suas vidas, as organizações que operam, as comunidades, os campos em que atuam e 
a própria ESS. O "poder-com" não é "dado", "concedido", "produzido por alguém" ou 
"gerado por uma condição exterior", ele "se autodesenvolve" e se cria "a partir das 
atividades cotidianas" e do enfrentamento das situações problemáticas e das dificul-
dades enfrentadas (Follet, 1945).

Fica evidente, no relato, a percepção das entrevistadas sobre esse processo. Essa 
percepção do crescimento pessoal, ou seja, poder psicológico, é relatado por elas a 
partir de suas conquistas materiais (comprando um carro), de formação (ao voltar 
a estudar ou realizando uma pós-graduação), de habilidades (dar palestra e forma-
ção). Nas histórias relatadas, o destaque de todas é sempre o quanto elas cresceram, 
evoluíram, se transformaram, a partir dessa interação com outras pessoas no movi-
mento. E esse crescimento afeta a ESS no sentido de qualificação da participação de 
cada uma, mas também ao perceberem os pontos falhos do movimento como a falta 
de estrutura de apoio específico para elas como relata Maria Rosa, quanto à descon-
fiança das lideranças –historicamente masculinas– em aceitar as mulheres que até 
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então eram vistas apenas no papel de cuidadoras do lar e da propriedade. Ou ainda, a 
própria discriminação das mulheres dentro do movimento como relata Maria Amélia 
que apesar do marido ser do movimento o casamento não resistiu quando ela come-
çou a ganhar destaque e a se envolver intensamente nos espaços da ESS.

Nesse sentido, esse autodesenvolvimento do "poder-com" na experiência dessas 
mulheres se relaciona à ecologia da ESS, a qual permite que elas coproduzam junto 
com os demais as possiblidades objetivas para seu empoderamento ao longo do tem-
po. Pode-se afirmar que a participação na ESS favorece o processo de empoderamento 
feminino nessas experiências numa perspectiva tanto do poder social quanto político. 

Em outras palavras, é no coletivo que elas desenvolvem suas características in-
dividuais. É ao se relacionar com outras pessoas, ao atuar nas feiras, nos fóruns em 
prol de um objetivo comum que elas se percebem empoderadas. Como disse a Maria 
Amélia é ao perceber a atuação do grupo de mulheres na cooperativa que isso so-
bressai ou como conta a Maria Clara, quando ela é convidada a dar formação para 
outros grupos é que teve noção real do quanto tinha avançado nas suas conquistas. 
Cada uma apresenta uma a perspectiva distinta de como atua na ESS ou mesmo de 
como a ESS a acolhe, porém todas apontam que o empoderamento é autoproduzi-
do –ninguém empodera ninguém– mas ressaltam que é quando estão no coletivo 
que concretizam suas conquistas, que o empoderamento se consolida. Como discute 
Cefaï (2019, p. 14), podemos perceber aqui que esse processo de empoderamento 
feminino se relaciona com a construção de uma "inteligência coletiva" que produz ca-
pacidade criativa: "o poder-com é ativado quando os membros de uma comunidade 
geram uma vontade coletiva através de operações de discussão, de investigação e de 
experimentação coletivas".

Por outro lado, nas histórias pode-se perceber que os estágios de empoderamento 
de cada uma é distinto. Algumas já são bastante independentes dentro da família, 
umas ainda se restringem ao espaço de atuação da ESS, porém todas já conseguem 
garantir uma renda, umas são mais instruídas formalmente, o que as auxilia no pro-
cesso de empoderamento de outras mulheres. Isso assegura o continuum em que elas 
vão se colocando em que suas estruturas (psicológicas, sociais e políticas) se entrela-
çam com outras o que caracteriza esse continuum como a consolidação dos empode-
ramentos individuas nos coletivos. É o que destaca Maria Beatriz quando menciona a 
importância da participação nos movimentos sociais em especial na ESS. 

Uma característica comum a essas mulheres é que à medida que vão se empode-
rando, o senso crítico, de si mesmas e em relação ao contexto em que estão inseri-
das, vai aumentando o que as impulsiona tanto individualmente como coletivamente 
a transformar a adversidade que percebem. Como afirmou Maria Beatriz ao contar 
que foi na ESS que apendeu a questionar, criou consciência do entorno, desenvolveu 
o senso do coletivo a ponto de conseguir travar um embate com uma organização 
consolidada para defender sua associação. Assim também, acabam rompendo com as 
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tutelas e/ou dependências que se sujeitam para se tornarem agentes e não pacientes 
de seus processos. Percebe-se que tal capacidade crítica está intimamente associado 
ao envolvimento e à participação que têm no movimento, o que por usa vez, está 
atrelado ao nível de empoderamento de cada uma, o que reforça que a articulação 
entre os tipos de poder cria uma rede de relações que propiciam o empoderamento.

Figura 02. Processo de empoderamento das mulheres na ESS 

 
Fonte: Autoria (2024)

Por fim, pode-se afirmar que as experiências relatadas testemunham dinâmicas de 
empoderamento feminino na ESS. A partir dessas histórias de vida observamos pro-
cessos de autodeterminação aliados a dinâmicas coletivas geradoras de inventividade 
que produzem mudanças concretas não apenas na vida dessas mulheres, mas nas or-
ganizações, nas comunidades e nas realidades sociais em que atuam. Ao se tornarem 
protagonistas de suas vidas elas se tornam agentes da ESS e agentes de transformação 
social. Essa apropriação seria, em grande parte, centrada nos processos de empode-
ramento de cada uma, a partir de suas características pessoais, num continuum que 
se associa a outras mulheres, homens, objetos e meios e, portanto, é consolidado no 
coletivo, promovendo poder social e político e mudando a ecologia dos campos em que 
atuam. Nessa perspectiva de promoção de dinâmicas de "poder-com", conforme preco-
nizado por Follet (1919,1924, 1925, 1942) acreditamos que a ESS possa se constituir 
como um setor de vanguarda da promoção não apenas de uma maior justiça de gênero, 
mas também de outros valores essenciais ao movimento da ESS e dos ODS como a di-
minuição das desigualdades, a inclusão social e a sustentabilidade. 
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1. INTRODUCCIÓN
El progreso de la inserción femenina es objeto de atención en los diferentes países 
que luchan con erradicar las desigualdades y resolver las necesidades de la pobla-
ción. Los estudios de diferentes organismos internacionales ponen de manifiesto el 
diagnóstico sobre las brechas de género y dan posibles recomendaciones para au-
mentar la participación laboral femenina y los ingresos de las mujeres.

Para el caso ecuatoriano es importante plantearse tres preguntas ¿Cuáles son los 
avances que tiene Ecuador en materia de inserción femenina en el sector popular y 
solidario? y ¿Cómo el CEO femenino de la economía popular y solidaria puede formar 
liderazgos transformadores y un legado a las nuevas generaciones?, ¿Cómo la econo-
mía popular y solidaria se construye sobre la base de equidad de género? 

La economía popular y solidaria en la vida de las mujeres, tiene una mirada trans-
formadora en el ámbito social y económico, desde su principio identitario de equi-
dad de género promueve la integración social, y es donde concibe nuevas formas de 
trabajo asociado involucrando para el caso ecuatoriano a las mujeres en situación de 
pobreza discriminadas por el mercado laboral, como las de diferentes etnias, la que 
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no terminó secundaria, la madre soltera, la viuda, la huérfana, la joven que recién se 
gradúa de la universidad, y la que teniendo compañero de hogar no logra llegar hasta 
fin de mes, porque sus ingresos no satisfacen la canasta básica familiar. 

En este sentido, es de gran interés mostrar los avances que tiene este modelo en 
la reinserción femenina y además las leyes que promueven una participación activa 
de mujeres en el seno de la sociedad, de esta manera podemos establecer desde la 
acción del estado los instrumentos que permiten su protección y derechos.

2. ANTECEDENTES DEL MERCADO LABORAL
El panorama laboral en el Ecuador sigue marcando diferencias en relación a las muje-
res, si la tasa de empleo de los hombres en el año 2021 es del 95,80% y el 2022 es del 
96,20%, el de las mujeres en el año 2021 es del 93,30% y el año 2022 el 94,90%, por 
lo que las mujeres enfrentan grandes brechas y aún los niveles de inserción siguen 
siendo inferiores en relación al de los hombres. 

Para el año 2022 la participación de mujeres en el Ecuador fue del 43,10% y de 
los hombres el 56,90%. Las causas están relacionadas con las normas de género que 
persiste en Ecuador, el aspecto cultural que se relaciona con las tareas de cuidado 
desarrolladas por mujeres, así dedican más del doble de horas que los hombres, y 
otro de los elementos que disminuye la participación femenina es la maternidad, por 
lo que es recomendable que se implemente programas públicos de cuidado infantil 
para familias pobres, como fue la experiencia de Nicaragua. 

La crisis del covid afectó al mercado laboral, al menos un adulto en los hogares se 
vio afectado en sus ingresos y en la pérdida de su trabajo acentuándose la precarie-
dad e informalidad, según el informe detallado del Plan Nacional de Desarrollo en-
tregado el 21 de septiembre del 2021 la pandemia en Ecuador dejó 431.000 nuevos 
pobres y 532.359 empleos perdidos.

Gráfico 1. Participación Laboral

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas y Censo. Elaborado por: la Autora
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Los siguientes datos obtenidos del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, 
muestran una vez más la desigualdad que existe en la inserción laboral, el 52,40% de 
las mujeres están en edad de trabajar, pero en la población económicamente activa 
están sólo el 43,50%, y con un considerable porcentaje del 69,50% en la población 
económicamente inactiva. Así mismo con una mayor participación en el desempleo. 

POBLACION EN EDAD DE TRABAJAR 

Sexo Participación %

Mujer 6.727.946 52,40%

Hombre 6.122.817 47,60%

POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA

Sexo Participación %

Mujer 3.682.433 43,50%

Hombre 4.788.702 56,50%

POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE INACTIVA

Sexo Participación %

Mujer 3.045.513 69,50%

Hombre 1.334.115 30,50%

DESEMPLEO

Sexo Participación %

Mujer 188.623 51,20%

Hombre 179.955 48,80%

Surgieron algunos problemas económicos y sociales en el país en el año 2022, 
como un paro nacional que generó pérdidas económicas calculadas en $1.115,4 mi-
llones, los niveles de inseguridad se incrementó con violencia y muertes (asesinatos, 
sicariatos y femicidios) y ante la falta de empleo y oportunidades laborales empezó 
un nuevo éxodo en Ecuador la ola migratoria con destino a Estados Unidos aproxima-
damente 108.000 ecuatorianos.
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3. EL PROGRESO DE LA INSERCIÓN FEMENINA 
El progreso de las mujeres se refiere a los avances logrados a lo largo de la historia a 
favor de la igualdad de género y el empoderamiento femenino. Algunos hitos impor-
tantes del progreso de las mujeres incluyen el derecho a votar, acceso a la educación, 
participación laboral, reconocimiento legal y social, liderazgo político.

En el siglo XX las mujeres obtuvieron el derecho al voto y participaron en eleccio-
nes democráticas. Esto permitió su participación política, y al tener acceso a la edu-
cación cada vez más mujeres pudieron acceder a todos los niveles educativos, desde 
la primaria hasta la educación superior, así se expandió sus oportunidades laborales 
y su influencia en la sociedad.

La participación laboral de las féminas ha aumentado significativamente en las 
últimas décadas y se han incorporado a profesiones y roles de liderazgo a los que 
históricamente no accedían.

Las reformas legales y avances sociales han eliminado muchas inequidades de gé-
nero históricas en áreas como el divorcio, la custodia de los hijos, la violencia domés-
tica, el acoso sexual, etc. En años recientes, el número de mujeres en posiciones de 
liderazgo político, como jefas de estado o de gobierno, ha aumentado.

La igualdad de género es un derecho fundamental. Su concreción representa la 
mayor oportunidad para enfrentar algunos de nuestros desafíos globales más urgen-
tes, desde crisis económicas, falencias en salud, cambio climático, y violencia contra 
mujeres.

Las mujeres no solo se ven más afectadas por estas problemáticas, sino que tienen 
ideas y liderazgo para resolverlas. La persistencia de discriminación de género no 
solo obstaculiza a las mujeres, sino al mundo entero.

En el informe del BID del año 2021 menciona que sin participación laboral de las 
mujeres no hay desarrollo sostenible de la región.

Lograr la igualdad de género y empoderamiento femenino es parte integral de 
cada uno de los 17 Objetivos de desarrollo sostenible. Garantizar derechos de muje-
res y niñas a través de estos objetivos es la única vía para alcanzar justicia, inclusión, 
economías integrales y cuidado ambiental, ahora y para futuras generaciones.

La ONU Mujeres (2016) expresa que veinte años después de la Cuarta Conferen-
cia Mundial sobre la Mujer en Beijing, cuando la comunidad internacional define los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible post-2015, parece haber consenso sobre la nece-
sidad de alcanzar la igualdad de género. Sin embargo, cabe preguntarse hasta qué 
punto se ha avanzado realmente y qué más se necesita hacer para superar la brecha 
entre la retórica y la realidad.

Podemos manifestar que los derechos humanos de las mujeres son una realidad. 
Se han hecho avances desde Beijing –más niñas escolarizadas, más mujeres emplea-
das y en cargos de liderazgo, reconocimiento de la violencia contra mujeres como 
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problema público, mayores derechos económicos de las mujeres. Pero no es suficien-
te, globalmente, la participación laboral, los salarios y las pensiones de las mujeres 
son mucho menores que los de los hombres.

Este informe de la ONU se centra en la igualdad económica y social de las mujeres, 
derecho al empleo, salario justo, condiciones seguras, pensión digna, atención médi-
ca y agua potable. Examina por qué, con la igualdad educativa casi alcanzada, sólo la 
mitad de las mujeres trabajan y ganan mucho menos. Y por qué, en una era de rique-
za sin precedentes, muchas mujeres no pueden ejercer sus derechos sociales básicos.

Demuestra que estas desigualdades son evitables con políticas que sitúen los de-
rechos de las mujeres en el centro de sus prioridades. Las políticas económicas y so-
ciales pueden crear economías más fuertes y sociedades más igualitarias, pero deben 
estar diseñadas en torno a los derechos de las mujeres.

Beatrice E. Avolio y Giovanna F. Di Laura (2017) manifiestan que en 1994, los paí-
ses de América Latina y el Caribe aprobaron el Programa de Acción Regional para 
las Mujeres, cuyas pautas siguen vigentes, consolidando así su compromiso con los 
objetivos de participación equitativa de las mujeres en actividades económicas.

La Unión Interparlamentaria (2023) expresa que, a pesar de los difíciles años de 
pandemia, en 2022 continuó la tendencia positiva, aunque lenta, de aumento en la re-
presentación de mujeres en parlamentos alrededor del mundo. Se alcanzaron nuevos 
récords de participación política femenina en varios países. Al mismo tiempo, temas 
de género e igualdad tomaron mayor relevancia en procesos electorales en naciones 
como Brasil, Hungría, Australia y Estados Unidos, influyendo en el voto ciudadano y 
en resultados. Aunque el progreso no es rápido, el escenario para el liderazgo de las 
mujeres en política sigue expandiéndose gradualmente.

Actualmente, en muchos países la composición parlamentaria de mujeres es más 
diversa y representativa que nunca antes en la historia. Además, los cambios tecno-
lógicos y de funcionamiento implementados durante la pandemia se están volviendo 
permanentes. Eso ha convertido a los parlamentos en espacios laborales más moder-
nos, que tienen en cuenta asuntos de género y son compatibles con responsabilida-
des familiares. Asimismo, el liderazgo femenino ha jugado un papel destacado en la 
respuesta política frente a la crisis climática global. En resumen, la participación y 
aportes de las mujeres en los órganos legislativos es cada vez mayor y más relevante.

Sin embargo, persisten barreras que siguen perpetuando la brecha de género en 
política en varias regiones. Entre estos obstáculos se encuentran la violencia contra 
las mujeres en el ámbito político y la desigualdad en las oportunidades de financia-
ción de campañas electorales en comparación con los hombres. Estos factores difi-
cultan que haya una participación política en igualdad de condiciones y refuerzan la 
disparidad que existe entre mujeres y hombres con respecto al acceso a cargos de 
representación y poder en muchos países. Es necesario enfrentar estas limitaciones 
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para seguir avanzando hacia una mayor paridad e inclusión política femenina a nivel 
global.

A continuación, un breve análisis del progreso económico de las mujeres en dife-
rentes países:

(Gontero Sonia & Vezza Evelyn, 2023) manifiestan que en las últimas tres déca-
das ha habido un importante crecimiento en la participación laboral de las mujeres 
latinoamericanas, aumentando del 41,3% al 53,9% entre 1990 y 2020 para 18 países 
de la región. Sin embargo, la tasa de participación laboral masculina se ha mantenido 
estable en torno al 78% en el mismo período. A pesar de esta positiva reducción de la 
brecha de género en tasas de empleo, todavía existe amplio margen para incremen-
tar la inserción de mujeres en los mercados laborales. El estar excluidas de activida-
des remuneradas ubica a muchas mujeres en una situación de desventaja económica 
y limita su autonomía. Cerrar las brechas entre hombres y mujeres tanto en acceso 
como en calidad del empleo, no solo es deseable ética y socialmente para disminuir 
la desigualdad, sino que a nivel económico significaría incrementos en productividad 
y actividad.

 Reducir la brecha de género en tasas de participación laboral es importante para 
impulsar el crecimiento económico en América Latina. El desempeño de la región ha 
estado por debajo de otras regiones en desarrollo. Se estima que cerca del 80% del 
crecimiento económico latinoamericano proviene de mayor inserción laboral más 
que de incrementos en productividad. Por ende, elevar la participación de mujeres 
en el trabajo remunerado se traducirá en mayor crecimiento, dependiendo del perfil 
de las mujeres que se incorporen y las oportunidades laborales. 

 Sin embargo, identificar los factores que determinan que las mujeres participen 
en el mercado laboral no es fácil, ya que es resultado de decisiones personales y fa-
miliares que a la vez son influidas por el contexto económico, social, político e ins-
titucional. Asimismo, aspectos subjetivos como preferencias, valores, costumbres y 
relaciones de poder también afectan estas decisiones vitales. Ningún factor por sí 
solo explica la oferta laboral femenina, su evolución es parte de cambios sociales 
graduales donde cada sociedad avanza de acuerdo a su historia, contexto y normas.

A continuación, tenemos la evolución de la participación en 18 femenina en 18 
países de América Latina. 
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Gráfico 2. América Latina (18 países): evolución de la tasa de 
participación laboral de la población de 15 años o más por sexo, 
1990-2022 (en porcentajes)

Fuente: tomado de (Gontero Sonia & Vezza Evelyn, 2023). Promedio simple de los 18 países: Argenti-
na, Bolivia (Estado Plurinacional de), Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela (Rep. 
Bolivariana de).

Si bien con variaciones entre países, el promedio regional muestra que a partir 
de 2010 se habría desacelerado el ritmo de incorporación de las mujeres latinoame-
ricanas a los mercados laborales. Además, previo a la pandemia persistían brechas 
importantes en tasas de participación tanto con respecto a los hombres de la región 
como a las mujeres de países desarrollados, según datos de CEPAL y OIT en 2019. Du-
rante la crisis del COVID-19 hubo una fuerte caída en la oferta laboral de hombres y 
mujeres, pero en el caso de estas últimas significó retroceder una década en materia 
de inserción al mercado del trabajo, de acuerdo a cifras de CEPAL en 2021. Se estima 
que para el año 2022 los hombres todavía no recuperan sus niveles pre pandémicos 
de participación laboral, mientras que las mujeres ya habrían retomado valores simi-
lares a los previos a la crisis sanitaria global.

La inserción de las mujeres al mercado laboral en la región ha sido desigual de-
pendiendo de la edad y nivel educativo.

Al analizar por grupos etarios, se observa que los cambios generacionales han 
impulsado el aumento en las tasas de participación laboral femenina en América La-
tina. Uno de los segmentos con mayor crecimiento son las mujeres adultas de 55 a 64 
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años. Si a inicios de los años 90 su tasa era de sólo 24%, treinta años después se había 
más que duplicado a un 50%.

Por su parte, las mujeres de 25 a 54 años, consideradas en plena edad laboral, 
incrementaron su participación en 20 puntos porcentuales en el período, alcanzando 
un 69% promedio a finales del mismo. En contraste, la tasa de las mujeres jóvenes 
entre 15 y 24 años tuvo un repunte hasta inicios del 2000 pero luego comenzó a re-
ducirse, creciendo sólo 2 puntos entre 1990 y 2022, posiblemente explicado por más 
años de estudios.

Gráfico 3. América Latina (18 países): evolución de la tasa de 
participación laboral de la población de 15 años o más por 
rango de edad, 1994-2022 (en porcentajes)

Fuente: tomado de (Gontero Sonia & Vezza Evelyn, 2023). Promedio simple de los 18 países, Argenti-
na, Bolivia (Estado Plurinacional de), Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela (Rep. 
Bolivariana de). Se incluyen datos del Perú hasta 2017 y de Venezuela hasta 2016.
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4. LEY DE ECONOMÍA VIOLETA EN ECUADOR
La nueva ley de economía violeta en Ecuador aprobada el 10 de enero de 2023, tie-
ne como objetivo promover oportunidades para las mujeres y eliminar brechas que 
impidan la participación femenina, en el artículo 16 menciona algunas acciones para 
promover buenas prácticas de políticas públicas.

Cuadro 1. Mecanismos de política pública 

Capacitación

a. Fortalecer capacidades de las mujeres en los ámbitos de liderazgo, toma de 
decisiones y cargos directivos;
b. Desarrollar procesos de capacitación para prevenir la discriminación, el 
acoso y la violencia en todas las formas contra la mujer en los espacios labo-
rales, públicos y privados;
c. Crear agendas de capacitación relacionadas a construir nuevas oportunida-
des y ocupaciones laborales para las mujeres, acorde a las dinámicas sociales, 
tecnológicas y digitales; 
d. Elaborar actividades de capacitación relacionadas a la inserción profesio-
nal, laboral y sus demandas de empleo;
e. Promover el cambio cultural y la ruptura de estereotipos por razones de 
género dentro del ámbito laboral público, privado y comunitario; y, 
f. Adecuar programas de educación formal; no formal; y, de capacitación téc-
nica, relacionado a promover igualdad de derechos y prevenir la violencia de 
género, con la finalidad de que las mujeres se inserten a la actividad laboral 
sin discriminación alguna

Investigación

a. Generar indicadores estadísticos, que permitan analizar las características 
específicas de las actividades laborales de las mujeres; y, las condiciones de 
trabajo de su mano de obra; 
b. Realizar estudios y estadísticas sobre la situación laboral de las mujeres en 
las áreas urbanas y rurales, como también sus fuentes de ingreso, actividades 
económicas y empresariales;
c. Identificar las causas y consecuencias de discriminación, violencia de géne-
ro y desigualdad de las mujeres en el ámbito laboral; y,
d. Desarrollar propuestas preventivas contra el acoso sexual, laboral y la vio-
lencia de género en los espacios de trabajo, públicos y privados.

Profesionalización

a. Propiciar la formación profesional de las mujeres, principalmente de aque-
llas que se encuentran en zonas rurales, priorizando la formación en desa-
rrollo local; 
b. Diseñar mecanismos de crédito y de asistencia técnica con recursos locales 
y de organizaciones internacionales, para estimular la profesionalización de 
las mujeres para su desarrollo económico;
c. Diseñar programas de profesionalización puntuales que orienten a las mu-
jeres a la inclusión laboral, enfatizando la economía local; y, 
d. Desarrollar condiciones de equidad y paridad entre mujeres y hombres en 
la vida profesional; así como, impulsar la igualdad de condiciones para la par-
ticipación política, social, cultural, educativa y económica
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Políticas Activas de 
empleo

a. Ampliar la noción de empleo de las mujeres, fortaleciendo los mecanismos 
para sus emprendimientos productivos; 
b. Generar servicios de apoyo a la producción y la empleabilidad, incluyendo 
tecnología, innovación e información; 
c. Fortalecer las relaciones de los sectores público y privado para regular ac-
ciones que permitan incluir a las mujeres sin discriminación en la producción 
y empleo; 
d. Desarrollar acciones que fortalezcan las capacidades de los empleadores, 
para que las mujeres se incluyan a la actividad laboral sin discriminación al-
guna a efecto de evitar la segregación que constituye una causa de la no em-
pleabilidad; y, 
e. Elaborar agenda de empleo para las mujeres, como herramienta de apoyo 
para la inserción profesional y laboral.

Políticas pasivas de 
empleo

a. Promover un piso de protección social que garantice la protección en des-
empleo y seguridad social;
b. Ampliar las garantías laborales de seguridad social para las mujeres que 
están en cuenta propia o productoras, en forma similar a los empleos que 
cuentan con contrataciones o parámetros formales; y, 
c. Fomentar los mecanismos de organización de trabajadoras, de información 
y demanda, y de diálogo tripartito incluyendo a trabajadoras informales.

Inspección y 
Regulación

a. Fortalecer el sistema de inspección laboral para dar cuenta de las proble-
máticas de género tales como segregación, discriminación salarial, violencia, 
licencias, entre otros.

Fuente: Ley Orgánica para impulsar la economía violeta. Elaborado por: Las autoras

Todos los mecanismos expresados en la Ley para su respectiva ejecución permiti-
rán logros y avances para el colectivo de mujeres. Es un reto para los nuevos gobier-
nos implementarlos y promover innovadoras políticas de empleo para un mercado 
laboral que tiene una fuerza de trabajo femenina en las filas del desempleo y requiere 
de manera urgente la integración social. 

Además, en el último censo de Ecuador del año 2022 muestra que en la población 
ecuatoriana el 51,3% está representado por mujeres y el 48,7% por hombres

Un aspecto relevante que hay que destacar en la Ley, es la generación de indicado-
res estadísticos para analizar características de las actividades laborales en las mu-
jeres, que en el Ecuador se necesita, las que hay aún no satisface los requerimientos 
de los investigadores de las ciencias para desarrollar más investigaciones sobre la 
mujer. 



261

5. EL CEO FEMENINO EN LA ECONOMÍA 
SOLIDARIA 

En la región latinoamericana los techos de cristal obstaculizan el progreso de las 
mujeres, en un estudio de 1200 empresas con cotización pública, las mujeres ocupan 
el 8.5% de los directorios y las empresas dirigidas por mujeres tienen un menor ta-
maño que las lideradas por hombres. (BID, 2023)

El CEO femenino en el Ecuador en el sector financiero de la economía popular y 
solidaria para el año 2022 es del 47,7% mientras que en los hombres es del 52,3%

En los rangos de edad con mayor participación son entre 30 y 39 años, y tenemos 
1359 mujeres realizando actividades de liderazgo y es que según la OIT las empresas 
que fomentan a nivel directivo la diversidad de género obtienen mejores resultados. 
En los diferentes puestos directivos el 38,0% de las mujeres asumen la presidencia, 
y los hombres el 62,0%.

Gráfico 4. Distribución de directivos por rango de edad

Fuente: Data Seps
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Gráfico 5. Distribución de directivos por cargo y sexo

Fuente: Data Seps

El CEO femenino en el Ecuador en el sector de la economía popular y solidaria 
para el año 2022 es del 42,5% en las mujeres y en los hombres es del 57,5%.

En los rangos de edad con mayor participación son entre 30 y 39 años, y tenemos 
25.027 mujeres realizando actividades de lideresas en las diferentes fórmulas em-
presariales como las cooperativas, asociaciones, sector comunitario y el 34,6% de 
mujeres asumen la presidencia.

Gráfico 6. Distribución de directivos por rango de edad

Fuente: Data Seps
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Gráfico 7. Distribución de directivos por cargo y sexo

Fuente: Data Seps

En este sector, las mujeres están asumiendo roles de liderazgo que está marcado 
por las decisiones del consenso de los socios, además está desarrollando habilidades 
gerenciales para la puesta en marcha de las cooperativas, asociaciones, lo que im-
plica que la mujer está en constante capacitación del mercado, adquiriendo nuevos 
conocimientos gerenciales y profesionalizantes y lo que es observable que la partici-
pación no mide la edad.

Así la integración social para las mujeres ecuatorianas a través de este modelo in-
clusivo permite que ante la exclusión y esa brecha de género del mercado tradicional, 
desarrolle en un rostro humano de economía capacidades individuales y colectivas 
que antes no experimentaba en la situación donde se encontraban. 

6. CONCLUSIONES 
El mercado laboral ecuatoriano sigue excluyente, se requiere de políticas innovado-
res de empleo que permitan primero generación de fuentes de trabajo, con empleo 
de calidad y segundo la atención al grupo de mujeres que quedan en la exclusión, no 
es posible que teniendo Ecuador mayor cantidad de mujeres en su población, a me-
dida que nacen se quedan excluídas y sin oportunidades.

Si bien es cierto existen avances en la región para el progreso de las féminas, estos 
avances requieren de mayor esfuerzo, las crisis que golpean a la región terminan 
afectando a los grupos vulnerables.

La nueva Ley de Economía Violeta recientemente aprobada tiene garantías para 
la inserción femenina, y un mejor estudio en sus cuentas satélites, es un reto para los 
poderes públicos la implementación, por lo que estaremos expectantes al cumpli-
miento de la ley.
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El legado generacional de la economía popular y solidaria hacia las mujeres ecua-
torianas, ha establecido una forma nueva de liderazgo, y autoaprendizaje geren-
cial para sostener la puesta en marcha de las cooperativas, asociaciones, unidades 
económicas. 
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